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Presentación

Argelia Laya ha sido y es punto de referencia máximo de las 
luchas de las mujeres venezolanas. A su alrededor gravitaron las 
feministas y las políticas, quienes combatieron durante el siglo XX 
para que fuera visible la explotación y la situación de dominación 
específica de las mujeres. En torno a ella se aglutinaron a partir 
de los años setenta, creadoras de organizaciones que lograron 
avances importantes en derechos e igualdad de género, quienes 
impulsaron instituciones para las mujeres, y dieron peleas en el 
entonces Congreso Nacional, en la Universidad, en los Foros 
públicos y en las calles. Sostenía Argelia que ninguna tribuna –de 
las pocas que se conseguían para la época– debía dejarse vacía, 
porque en todo espacio posible era necesario el mensaje de la 
liberación de las mujeres, y así lo hizo ella y también nos impulsó 
a que lo hiciéramos otras. No hubo acción feminista que no 
apoyara y no contara con su presencia, con su sabia orientación, 
con su ayuda y su aliento.

En su pensamiento, el mejoramiento de la situación de las 
mujeres está estrechamente ligada con la revolución social, 
con el establecimiento de una sociedad socialista de iguales y 
de justicia, con el respeto de los derechos humanos, la consolidación de 
la paz y el establecimiento de relaciones económicas más justas entre las 
naciones, progresos inseparables de las transformaciones económicas, sociales 
y culturales que exige el establecimiento de una igualdad efectiva entre los 
sexos. Estas ideas resuenan hoy, en Venezuela, con más fuerza, 
y en cada uno de los muchos espacios que se han abierto a la 
reflexión feminista.

La labor y el legado de Argelia son inconmensurables, fue 
acción, y también pensamiento y palabra, sostuvo denuncias 
y también elaboró propuestas, fue política siempre clara y 
declaradamente feminista, rebelde y orgullosa de defender 
derechos sin claudicar nunca ante poderes fácticos ni patriarcales. 
Maestra militante de la labor de enseñar y beligerante en 
contra de la doble moral que penalizaba la maternidad soltera 
en las docentes y el embarazo de las estudiantes; comunista 
en lucha contra la dictadura; integrante temprana de las 
principales organizaciones de mujeres; Comandanta Jacinta 
en la clandestinidad; orgullosa de la dignidad de ser negra y 
mujer; Concejala; Diputada; Presidenta del MAS; impulsora y 
protectora de Casas de la Mujer en diferentes ciudades del país, 
de la Coordinadora de Organizaciones No Gubernamentales 
de Mujeres. Quería un movimiento de mujeres integrado y 
combativo, unido por la solidaridad y sororidad.

Batalló incansablemente contra el analfabetismo femenino 
y la discriminación educativa, por las guarderías, por las 
embarazadas, por el reposo pre y post natal, por las madres y 
los niños adoptivos, por la no discriminación en las ofertas de 
empleo, en defensa por los derechos de las trabajadoras –en 
aquel momento, en el Titulo VI de la Ley del Trabajo–, por la 
despenalización del aborto en el Código Penal –para salvar a las 
miles de mujeres que mueren por interrumpir clandestinamente 
el embarazo–, por la igualdad entre mujeres y hombres en 
el Código Civil. Y con prioridad pensó, habló y abogó por la 
desaparición de los estereotipos sexistas del machismo y del 
patriarcado, que –sostenía– producen una mayor alienación de 
las mujeres, que las mantiene en una situación de explotación y  
no les permite ver los caminos para su propia emancipación. De 
todas sus luchas han quedado huellas y logros en la vida de las 
mujeres venezolanas.
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A lo largo de su extensa vida política y feminista estuvo siempre 
presente la preocupación ética, la valoración de la necesidad 
de la construcción humanista del socialismo, centrada en los 
valores de honestidad y solidaridad militante. La construcción de 
una sociedad socialista y democrática a la venezolana era para 
Argelia Laya antes que nada una acción ética en lo individual 
y en lo colectivo. Así en 1997, en su último texto, llama a la 
gente honesta del MAS a actuar en contra de la desintegración 
moral que significa haber convertido la política en algo abominable con 
el único propósito de favorecer sus intereses personales y de grupo en busca de 
privilegios a su favor y contra del país, de la mayoría de la gente y de una 
verdadera democracia.

Argelia usó la palabra como arma de lucha, para revelar los 
males del patriarcado y el capitalismo. La obra que hoy presentamos 
Nuestra Causa, incluye un conjunto de textos y de intervenciones 
orales en los que describe la condición específica de la mujer 
venezolana, con cifras y datos que muestran la desigualdad y la 
opresión; expone las discriminaciones de la participación política 
de las mujeres al mismo tiempo que muestra la necesidad de la 
participación femenina para transformar; analiza los medios de 
comunicación y la cosificación sexista.  Estos textos, que son un 
arma educativa y de comunicación feminista, con una sencillez 
y un lenguaje que llega a todas y todos y hace visible la opresión 
de las mujeres y plantea los principios más importantes de la ruta 
necesaria hacia la emancipación de género, en relación directa 
con la construcción de una sociedad sin injusticia. Porque como 
con claridad sostuvo Argelia: soy socialista (…) y para ser socialista 
aquí en Venezuela, también hay que ser feminista.

Por todo esto que venimos exponiendo, desde hace varios 
años teníamos el proyecto de reeditar la obra Nuestra Causa 
de Argelia Laya, porque estamos convencidas que ha sido y es 

fundamental para el desarrollo de la reflexión y el pensamiento 
feminista venezolano. Fue así como en el Centro de Estudios 
de la Mujer de la Universidad Central de Venezuela (CEM-
UCV), institución que Argelia acompañó y donde hacen vida 
sus hermanas de lucha se planteó esta necesidad, y se dieron los 
primeros pasos para el logro que hoy estamos presentando en 
este volumen. Fue así como el jueves 15 de junio de 2011, con 
la presencia de todas las integrantes de la Directiva del CEM-
UCV y con la intermediación amigable del histórico feminista 
Fernando Aranguren, los hijos de Argelia Laya –Pedro y Luis 
Guillermo Martínez Laya–, autorizaron al CEM-UCV para 
realizar la reedición de su obra. Compartimos en ese momento, 
recuerdos, esperanzas y perseverancias, tres generaciones: las 
feministas compañeras de Argelia, sus hijos y su nieta, Flora 
Marcela; también estaba Argelia viva por siempre en su creación

A partir de allí, estuvimos buscando las posibilidades de 
edición, no fue fácil, porque los acontecimientos del país y cierta 
visión aún patriarcal del quehacer de difusión del pensamiento 
transformador, hicieron muy larga la travesía. Sin embargo, 
cuando los logros se consiguen después de prolongadas 
búsquedas, también son un indicativo de la perseverancia y la 
justicia de las metas. Por la importancia histórica y militante de 
Nuestra Causa se planteó una edición, que además de reflejar 
veraz y completamente el pensamiento de Argelia, fuera también 
un libro bello y que ayudara a vivenciar su enorme humanidad 
y su vida. Por eso se incluyeron: un texto de Giovanna Mérola, 
feminista histórica, fotografías de distintos momentos de la vida 
política y personal de Argelia, caricaturas y la compañía de 
una feminista reciente, Waika la respondona, creación de María 
Centeno.
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Mención especial merece la biografía de Argelia, escrita por 
Carmen Mannarino, escritora, ensayista e investigadora de la 
literatura venezolana, miembro de número de la Academia de 
la Lengua, y sobre todo amiga de Argelia y compañera de ideas 
y luchas. Es la historia de una vida notable y pionera contada 
de una manera muy cercana, muy amorosa y llena de vivencias, 
que destaca la personalidad y la persistencia de la negra en la 
construcción de una sociedad más justa.

Hoy, finalmente concretado el proyecto, tenemos la felicidad 
de entregar, a las mujeres de Venezuela, esta coedición entre el 
CEM-UCV y el Ministerio del Poder Popular para la Mujer y la 
Igualdad de Género, el Viceministerio de Igualdad de Género 
y No Discriminación y la Dirección General de Formación, de 
toda la obra de Argelia, de nuestra Argelia. Ahora tenemos la 
seguridad de que su pensamiento, su compromiso con la justicia 
social, y con la igualdad y equidad de género, está al alcance de 
las antiguas y jóvenes generaciones, de todas y todos quienes 
seguimos caminando hacia el socialismo feminista.

Alba Carosio
Coordinadora de Investigación, CEM-UCV

Caracas, 7 de junio de 2014

Biografía
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Argelia laya, por sobre todo humana

Carmen Mannarino

Queden estas pinceladas por sobre todo sobre 
la humanidad de Argelia Laya como pequeña 
contribución a este homenaje, de esa mujer 
excepcional que merece un libro abarcador de sus 
virtudes, ejecutorias e ideales. C. M.

Era el comienzo de la quinta 
década del siglo XX. Época 
de dictadura. El Instituto 
Pedagógico Nacional aún 
vivía sus años de mayor 
prestigio en el viejo edificio 
de amplios corredores para la 
convivencia. Una joven negra, 
con frecuencia trajeada de 
blanco, paseaba su hermosa 
figura, adornada con una 
amable sonrisa y una mirada 
limpia, entre una heterogénea 
multitud en edades, clases 
sociales y oficios, más no en las 
responsabilidades ciudadanas 
que la hora nacional 
demandaba. Era Argelia Laya, 

maestra en ejercicio y estudiante, además de dirigente del Partido 
Comunista de Venezuela y comprometida en la lucha clandestina 

Argelia Laya a los 21 años,1948

para el rescate de la libertad y la democracia. Ya contaba con 
militancias y aportes organizativos decidores de su inclinación 
por el servicio a la sociedad: aún adolescente fue Presidenta de 
la Sociedad de Jóvenes de la Iglesia Evangélica El Redentor, 
donde comenzó a demostrar su preocupación social; en 1946 
se inscribió en el partido Acción Democrática (AD), había sido 
representante del primer Centro de Estudiantes Normalistas, 
elegida por unanimidad, y militaba en la Unión de Muchachas de la 
parroquia Santa Rosalía.

Un día en que con una compañera, tan imberbe como yo en 
política pero alentadas por el deseo de sumarnos a la rebeldía 
clandestina, de paso para una actividad, Argelia nos llevó a su 
casa en el sector Prado de María. Con orgullo nos presentó a su 
madre y nos mostró al pequeño 
Perucho, hijo que había parido 
en soltería afrontando los 
riesgos que el hecho acarreaba 
entonces: ser sometida a un 
juicio por “inmoral” y retiro 
del cargo docente. Ella, con 
su temple de luchadora, no se 
resignó, luchó amparada en 
el derecho constitucional de 
protección a la maternidad 
en carta al Ministro de 
Educación Luis Beltrán Prieto 
Figueroa. No le abrieron 
expediente pero fue trasladada 
de la modélica Escuela Gran 
Colombia a una de inferior 
categoría en La Guaira. Y 
como en todos los lugares 

Argelia Laya a los 21 años,1948
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donde estuvo, desarrolló allí actividades para la comunidad: 
organizó una legión de alfabetizadores y dio su aporte para la 
fundación de la Universidad Popular Víctor Camejo Berti, de 
cuyas charlas y conferencias recibió muchos conocimientos y el 
incentivo de la lectura, gran recurso en su formación ideológica 
indetenible. Cuando después se mudó a la Urbanización Pedro 
Camejo, en el sector Sarría, en la puerta del apartamento colocó 
una placa, algo inusual, con el nombre de Peruchele, como en 
reafirmación del orgullo por el hijo nacido en circunstancias que 
otras educadoras, en resguardo del cargo y para eludir la sanción 
profesional y social, acudían al aborto clandestino o al permiso 
por falsa enfermedad y la entrega del recién nacido a persona 
escogida. Una de las primeras lecciones de Argelia.

El interés por saber más sobre esa mujer de temple, mujer con 
bigotes, como se autodefinía, nos condujo al conocimiento de que 
provenía de un hogar humilde, conservador y practicante de 
las tradiciones de la negritud, formado por Pedro María Laya, 
coronel con título ganado en luchas montoneras, opositor de los 
presidentes Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez, jefe civil de 
Río Chico, con Rosalía López, colaboradora comunal, poeta, 
cantora y muy ágil en el manejo del cuatro, ductora del hogar 
quien le enseñó a las hijas a defender sus derechos de mujeres y 
de negras; también que fue la tercera de cuatro hermanos: Pedro, 
Fiel Luz, Argelia, nacida el 10 de julio de 1926, y Renée. Con 
Pedro se medía en el juego de los Caciques, el cual exigía pruebas 
fuertes a las que se sometía y siempre resultaba ganadora.

Acostumbraba decir que el nacimiento fue su primer acto de 
rebeldía porque sus padres esperaban otro varón y les nació otra 
hembra. Vivió unos primeros años de felicidad en la pequeña 
hacienda de cacao en San Antonio del Guapo, región de 
Barlovento del estado Miranda. Debido a su débil salud aprendió 

a leer sola con las historietas del hermano y disfrutaba mucho 
con la de El gato Félix. Antes de los cinco años empezaron las 
dificultades en su vida por la malvada quema del conuco familiar 
y las frecuentes visitas del Comisario a la vivienda familiar en 
indagación por el padre y con amenazas de desalojo, mientras 
él estaba en Caracas buscando vivienda. Al fin lo hicieron preso 
y al no poder el resto de la familia pagar el alquiler se vieron 
obligados a construir un rancho en el sector Alta Vista de Catia, 
sin ni siquiera poder asistir a la escuela, hasta que en 1936 la 
madre se ganó un quintico de lotería, compró unos retazos y les 
hizo alguna ropita para que los pequeños fueran a la escuela. 
Los cuadernos se lo hacía ella misma con hojas sueltas que cosía 
y de esa manera fue una aventajada alumna, hasta que en 1945 
se graduó de Maestra en la Escuela Normal Gran Colombia e 
ingresó a la docencia, su pasión madre que generó las otras dos: 
la lucha por la libertad y la justicia para los más desposeídos y la 
de la inserción igualitaria de la mujer en la sociedad.

La enseñanza fue ejercida por Argelia con igual esmero y 
competencia en aulas preescolares: me enloquece el trabajo con 
los preescolares, decía. Recuerdo un encuentro en que me habló 
entusiasmada de las realizaciones en un preescolar –modelo– 
dependiente de la Fundación Eugenio Mendoza para los hijos 
de los trabajadores. En las de educación básica: enseñar a leer, 
poder guiar a mis alumnos a escribir una canción, una de sus grandes 
satisfacciones: una maestra creadora, una docente como 
pocas. Al graduarse de Profesora de Filosofía y Ciencias de la 
Educación, en 1957, luego de una expulsión temporal por 
motivos políticos, ingresó a la educación Media y Diversificada 
en las cátedras de Formación Social, Moral y Cívica y de 
Psicología. Su espíritu de superación la indujo a inscribirse 
luego en la Escuela de Psicología, de la Universidad Central 
de Venezuela, quizás en busca de herramientas para un mejor 
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conocimiento del ser humano, aun cuando era ya muy avezada 
en la comprensión del otro, fuera quien fuera y por quien tanto 
respeto sentía y ponía en práctica, a sabiendas de que su misión 
era concientizarlo acerca de su condición y los derechos para el 
logro de una sociedad que pudiera brindar justicia y felicidad 
a todos. Como no desperdiciaba oportunidad de aprender, en 
1986 cursó un Seminario de Identidad Cultural Barloventeña 
con Jesús (Chucho) García, en Río Chico. Él recuerda que al 
final Argelia interpretó canciones infantiles sobre Mandinga 
enseñadas por su madre. La educación como hilo conductor 
de su vida se manifestaba, además, en el aula abierta de foros, 
conferencias, artículos, ponencias nacionales e internacionales, 
libros, en la conversación cotidiana, y además con el ejemplo de 
responsabilidad y ética indoblegables y de una vocación de servicio 
a prueba de entrega, sin ostentación y absoluto desprendimiento 
material. En respaldo valga el orgullo que sentía de no haber sido 
jubilada del Congreso Nacional ni de ningún municipio sino del 
Ministerio de Educación, el de más modesta remuneración. Los 
viáticos como Diputada los cedía en su casi totalidad a su partido, 
y para desempeñar asesorías en organismos como el Conamu 
(Consejo Nacional de la Mujer) y Ministerio de Sanidad, ponía 
como condición que fueran ad honorem. El celo de ser consecuente 
en su vida privada con las ideas sostenidas y divulgadas rozaba 
el extremo al haber permanecido en el quinto piso de un bloque 
en la avenida Intercomunal de El Valle, a veces sin ascensor, otras 
sin agua, cuando su cuerpo estaba ya agotado por los años y las 
enfermedades. Allí, cada 10 de julio, celebraba su cumpleaños 
ofreciendo, a puerta abierta, un hervido barloventeño a todo el 
que quisiera acudir a saborearlo. Porque Argelia era muy vital, 
sabía que la vida no debía ser monocorde y requería, además de 
las obligaciones, también de otros disfrutes. Por eso cada vez que 
había oportunidad, cantaba y bailaba tambor, y su sensibilidad la 
hacía disfrutar del arte y la literatura, de la naturaleza. Hubiera 

querido abarcar otros ámbitos, fuera de sus actividades, por lo 
que a la manida pregunta de una periodista sobre qué le habría 
gustado ser en la vida, sin tardanza le descubrió su yo oculto: amo 
la vida entrañablemente, al ser humano, a la naturaleza; amo profundamente 
la belleza, la acción y (…) los sueños. Me hubiera gustado ser poeta, sicóloga, 
filósofa, exploradora de la tierra y del cielo, actriz, cantante, marinera, 
titiritera…, y al Imposible deseo añadió: y sobre todo poder 
dedicarle más tiempo a la educación (…) a la de los hijos que 
parí, y a la de los otros hijos, mis alumnos. Sentida develación de 
la humanidad de Argelia.

Como desde niña dejaba sentir una condición de líder y 
de organizadora, en las tareas hogareñas era ella la que hacía 
el reparto; igual en la escuela y en los juegos. También en los 
partidos y en las organizaciones donde actuó. En ninguno aceptó 
las habituales discriminaciones por ser mujer. Una vez en que, 
por el riesgo implícito, la eximieron de la tarea de pintar letreros 
en paredes, ella, indignada, argumentó la igualdad necesaria en 
todo y al fin la incluyeron. Se mantenía firme en las obligaciones 
de cada momento histórico, fuera cual fuera el riesgo. En el 
trabajo clandestino contra la dictadura de Marcos Pérez Jiménez 
por igual surtía de comida, que ella conseguía, a los presos de 
la cárcel de El Obispo, incluido el esposo, y les servía de correo, 
que arengaba para las protestas callejeras. Unas veces se llamaba 
Marina, otras Laura, para ocultar su identidad. En el mes de 
enero de 1958 una Junta Patriótica clandestina secretamente 
dictaba los lineamientos de la lucha y para colaborar con ella se 
fundó el Comité Femenino de esa Junta, que Argelia coordinó. 
Cuando el 22 de enero fracasó la huelga y la acción inmediata 
fue tomar los cerros de Caracas, ella invitó a dos camaradas a 
tomar el “San Miguel” de la Cota 905, con armas mohosas y 
bombas molotov, y sintiendo cercano el tiroteo de la guardia, 
organizaba a la comunidad para la rebelión. Allí se enteró de 
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la huida del dictador. Más tarde fundó un kínder en un barrio 
cercano. Durante el furor de una protesta, hizo salir de un 
botiquín a unos hombres para que se sumaran a la revuelta, y 
uno de ellos asistió al gran mitin del Nuevo Circo que celebró la 
victoria de la democracia: yo vine a oír a esa mujer (...) porque ella 
me sacó de un botiquín a pelear contra la policía.

Cuando en los años sesenta la izquierda revolucionaria se 
decidió por la lucha de guerrillas, Argelia vistió de guerrillera, 
empuñó el fusil y se llamó Comandanta Jacinta, rumbo a una 
montaña en el oriente del país, con el presumible desgarramiento 
por separarse de Perucho, el hijo mayor, y de Rafael y Luis 
Guillermo, niños, sin saber si volvería a estar con ellos. Estos 
dos habidos en el matrimonio con Rafael Elino Martínez, 
cuyos 22 años de duración ella confesó que era la única página 
que arrancaría de su vida, por el desgaste emocional que le 
produjeron las limitaciones y las confrontaciones por el modelo 
del hogar tradicional machista. Estando en la montaña, apenas 
llegó a ver a Perucho en Navidad porque iba a llevarle las hallacas 
de doña Rosalía. Y cuando la derrota fue un hecho, en 1964, ella 
decidió bajar a incorporarse a la lucha legal, mirando de frente, 
segura de haber cumplido con su deber de la hora política. Tuvo 
la suerte de que el enviado a conducirla, como integrante de la 
Escuadra Argimiro Gabaldón de la FALN, resultó ser Perucho, 
para feliz sorpresa de ambos. Más tarde vivió la desgracia de 
perder a Rafael en un accidente.

La humanidad de Argelia tenía que colocarla, en 1970, al 
lado quienes sostenían la necesidad de un socialismo democrático 
adaptado al país, en sustitución del ortodoxo de la URSS, 
convertido en dictadura feroz contra supuestos o verdaderos 
adversarios, denunciada valientemente por Teodoro Petkoff 

en un libro memorable11. Por esa razón fue, en 1971, una de 
las fundadoras del Movimiento al Socialismo (MAS), dirigente 
hasta el final de sus días y 
desde 1990, Presidenta, por 
consenso entre las tendencias 
internas, hasta su muerte. 
El New York Time resaltó que 
era la primera mujer en 
ocupar la alta posición en 
Hispanoamérica y la sexta en 
el mundo.

Para Argelia la misión 
de servir no tenía pausa y 
la ejercía de modo directo 
con la gente, sin protocolo 
ni antesala. Mientras fue 
Diputada la oficina del MAS 
en el Capitolio era ocupada 
diariamente por ella, a puerta 
abierta para quien la solicitara; igual cuando fue Concejal por 
Caracas y cuando salió electa por el Distrito Sucre del estado 
Miranda, en 1981. Al enterarse de que no tenía oficina y para no 
tardar en el cumplimiento del trabajo, hizo colocar un escritorio 
en medio de la plaza Sucre y así comenzó a despachar. Todas sus 
acciones remitían a su afirmación de: Yo me he hecho en una 
vida dura y de complicaciones, y me acostumbró la vida y me 
acostumbré yo misma a enfrentar y a vencer esas dificultades y 
preocupaciones. No dejó de sorprenderme, creo que por los años 

1	 N. de la E. Sobre este punto se han producido muchas polémicas que 
continúan hoy día.

Argelia Laya junto a su nieta
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ochenta, en conocimiento de su ya maltratada salud, cuando, en 
una breve conversación me informó sobre el juicio por tenencia 
de la tierra que había introducido alguien de esas personas que 
vengan los favores recibidos, en este caso de la familia, y a mi 
pregunta de qué iba a hacer ella me respondió que ya había 
introducido una contrademanda porque ésas eran las tierras 
donde estaban enterrados los ombligos de la familia –costumbre 
venida de África que los Laya practicaban–. Y a propósito, relató 
Jesús (Chucho) García que la veía pasar los domingos, con botas 
y machete, rumbo a las orillas del río El Guapo para construir un 
rancho, que la misma maldad convirtió en cenizas.

El contacto diario y directo 
con la gente le permitía palpar 
el verdadero pulso del país. En 
1992 la percepción de la grave 
crisis nacional la agobiaba: La 
mayoría está descontenta, perdió la 
confianza y está indignada con los 
políticos del país, escribió. Y en la 
interioridad partidista sentía el 
desvío de los principios rectores 
del MAS hacia actitudes de 
ventajismos personales, y con 
insistencia lo denunciaba y 
recalcaba la necesidad de 
actualizar su aplicación.

El que Argelia se haya 
abocado con tanto denuedo y 
asiduidad a la organización y 

dirigencia del movimiento femenino es consecuencia de su fibra 
de educadora y de su lucha política contra la injusticia social. 

Argelia Laya (militante MAS), Checo 
Colomine (militante MAS), Perucho 
Laya (militante MAS) y Gioconda 
Espina (secretaria del Comité 
Venezolano por Palestina), 1983.

Como desde joven constató, en sí misma y en el conglomerado, 
la fragilidad de la mujer quien, aún en la cuarta década del 
siglo XX, carecía de todo derecho, no hubo iniciativa a favor 
de corregir esa injusticia de la que no fuera activa participante, 
y no pocas veces propulsora. En 1946, por el logro del voto 
femenino; desde 1974 por la reforma del Código Civil para el 
reconocimiento de los hijos de uniones extramatrimoniales 
y participantes de la herencia paterna, a las que siguieron: la 
lucha por la despenalización del aborto; la promoción por la Ley 
sobre la Violencia contra la Mujer y la familia; el derecho de las 
adolescentes embarazadas a no ser expulsadas de los planteles 
de educación media; por el reconocimiento, en principio, del 
15% de participación femenina en los cargos partidistas y otras 
de más inmediatez, como el cumplimiento de la obligación de 
las empresas públicas y privadas de mantener guarderías para 
los hijos de los trabajadores. Promovió el Movimiento de Mujeres 
Socialistas, la creación de las Casas de la Mujer, una de las cuales, en 
el estado Portuguesa, lleva su nombre, más otras colaboraciones 
destacadas y creaciones, muy largas de enumerar. Todo con 
el criterio de amplitud que la caracterizaba, pues siempre 
Argelia estuvo muy clara en que sólo con una sólida unidad con 
incorporación de todas las mujeres, desde campesinas, analfabetas 
y marujas hasta profesionales y de alta clase social, cohesionadas 
en las metas a perseguir, más la consecución de apoyo masculino, 
sería posible avanzar. Las discriminaciones que sufrió en carne 
propia no quería que se repitieran en otras mujeres, por lo que 
decía: Por pobre, negra y mujer es que me tienen aquí. Cuando en 
1988 se lanzó para Gobernadora del estado Miranda. El apoyo 
masivo fue de las mujeres, no de su partido. Como escribió 
Gioconda Espina: Miranda se perdió de esa Gobernadora. En verdad, 
hubiera sido una gobernadora distinta, una gran gobernadora.
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Sus dotes de organizadora y su don para conciliar, su 
aplomada conducta, la tornaron siempre un punto de equilibrio 
entre pasiones y tendencias divergentes. Compañera, no caiga en 
provocaciones, le era socorrida frase ante las exaltaciones de las 
compañeras. Preferir el consenso a la diatriba no significaba en 
ella debilidad, pues nunca cejaba en su firmeza de principios, 
pero actuaba segura de que el entendimiento era el mejor recurso 
para ir consiguiendo beneficios. Refiere María León que una vez 
una diputada le dio un carterazo a Carlos Andrés Pérez y Argelia, 
ante el hecho, le dijo: las mujeres revolucionarias no peleamos con carteras 
lo hacemos con las armas en la mano.

La solidez de los argumentos que exponía, en forma oral o 
escrita, estaban siempre cimentados en modernos conocimientos 
sobre la materia, por lo que siempre le merecieron el respeto de 
aliados y contrarios en todos los estadios de su actuación. Lejos 
se mantuvo del feminismo a ultranza o plañidero. Sus reclamos 
eran siempre los justos y posibles. Por eso el 8 de marzo de 1984 
en el discurso de orden por el Día Internacional de la Mujer, en la 
Cámara de Diputados, fue contundente: No queramos más homenajes 
solemnes el 8 de marzo. Queremos que tal como el 1º de mayo, el 8 de marzo 
se convierta en jornada de lucha de trabajadores y de mujeres para conquistar 
nuestras reivindicaciones a favor del país. (…) en una rampa de lanzamiento 
de medidas concretas (…) que tengan como objetivo fundamental garantizar 
el cumplimiento real de las leyes y la Constitución. Es de lamentar que 
el ideario conductor de sus luchas, la multitud de exposiciones 
hechas dentro y fuera del país, los escritos inéditos, no se hayan 
publicado en libros. Al menos Nuestra causa (1979) recoge 
materiales sobre el tema femenino.

Aníbal Nazoa, a su muerte, sintetizó su aporte al feminismo: 
Argelia Laya fue una auténtica adelantada al plantear esa lucha sobre bases 
científicas y esgrimiendo las más modernas armas cívicas. Una mujer de la 

estirpe de Clara Zetkin y Rosa Luxemburgo, no de la de Anita la huerfanita y 
la María Dolores de “El Derecho de nacer”, como son muchas de las que se 
las dan de “contestatarias” y “avanzadas” sin pasar de ser simples cómplices 
de los politiqueros varones.

De una vida de tan intensa lucha, con prolongadas jornadas 
de trabajo, estimuladas con café y cigarrillos, y precario descanso, 
era de esperarse una respuesta orgánica de creciente deterioro: 
úlcera gástrica, pleuritis, hipertensión, dolencias sin el atenuante 
de seguimiento de las recomendaciones médicas para mejorarlas. 
Cuando en su último tiempo estuvo hospitalizada en la Clínica 
Santa Sofía, secretamente le pedía a Dios que la dejara llegar 
al año 2000, con la promesa de atender, de ahí en adelante, las 

prescripciones de sus tratantes, pero Dios no la oyó. En 1997, su 
último año de vida, con gran esfuerzo continuaba activa, hasta fue 
nombrada vicepresidenta de la CEPAL con sede en Chile, pero 
tuvo que ir a una casa de reposo, donde redactó El diario de los 
Andes y en junio tuvo que darse una tregua más larga y viajó casa 
de Renée, en Northville, Michigan, EEUU, hasta setiembre. Allá 

 Argelia junto a su 
hermana

 René Laya
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leyó mucho, en español y en inglés, enriqueció su conocimiento 
de este idioma, sin descuidar el contacto con el país y con el 
MAS. Las dos hermanas compartieron, entre risas y lágrimas, 
recuerdos familiares; rememoraron costumbres, tradiciones, y 
se actualizaron sobre ellas mismas. En noviembre se celebró la 
X Convención Nacional del MAS, que se presentía tormentosa por 
las pugnacidades internas. Argelia insistía en el aspecto ético y 
planteó ahora el 30% de participación femenina en los cargos 
dentro del partido. La reunión se celebró en Río Chico, su tierra, 
en medio de la cual su corazón decidió que se cerrara el ciclo 
vital de la intachable mujer, ciudadana, educadora y política, 
la de las exactas dimensiones en la prédica y la acción, la vida 
pública y la privada. Marina, Laura, la Comandanta Jacinta, 
muchas mujeres en una irrepetible Argelia Laya. No hubo mejor 
despedida que las palabras de Pedro León Zapata en el Zapatazo 
que ella le inspiró: Algún día llegaremos a ser el país que soñó Argelia 
Laya.

Caracas, junio 2014

Introducción
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Introducción2

Este libro es el producto de nuestro afán permanente por 
conquistar una transformación profunda de la realidad y por 
contribuir a la construcción de una sociedad basada en la 
felicidad total de las personas, aquí en nuestra propia tierra, que 
nos ha mantenido en una constante batalla.

Los logros invisibles y los rotundos fracasos nos han hecho 
reflexionar sobre nuestra lucha, pero jamás para arrepentirnos o 
apartarnos de ésta, sino al contrario, con el único fin de encontrar 
los mejores caminos que puedan conducirnos al éxito de nuestro 
pueblo.

Dentro de esta reflexión general –atropellada por la práctica 
apremiante en medio de una crisis global que nos lástima 
hondamente– acerca de una vía venezolana que nos lleve al 
socialismo, a la democracia, uno de los problemas más importantes 
para mí ha sido precisamente el de la mujer: es imposible hacer 
justicia a la humanidad sin la participación en condición de 
igualdad de la mitad del género humano. Una sociedad socialista 
es inconcebible sin la total participación de la mujer en un plano 
de igualdad con el hombre.

2.	 N.de la E. Esta introducción fue redactada por Argelia Laya para el libro 
Nuestra Causa en el que expone la situación de la mujer en Venezuela entre 
1968 hasta 1978. Laya expone el panorama, muestra el significado, la 
importancia y los aportes de las luchas de las mujeres en el país por la 
vindicación de sus derechos en los procesos sociales y políticos vividos en la 
época.

Hace diez años elaboramos un diagnóstico con el propósito de 
tomarlo como base para diseñar una política hacia la mujer que, 
en aquel momento, inspiró los fundamentos teóricos de la Legión 
de las Mujeres Nacionalistas 1 (1969) y posteriormente, al Movimiento 
de Mujeres Socialistas 2 (1972). Nos faltaba un estudio de nuestra 
realidad venezolana que pudiera servir de material de apoyo para 
enfrentar el machismo y combatirlo –como máxima expresión 
de una sociedad opresora– y, sobre todo, a fin de promover la 
incorporación consciente, crítica y creadora del sector femenino 
del país a las complejas y diversas tareas capaces de producir el 
cambio urgente revolucionario hoy como única alternativa al 
subdesarrollo y la deshumanización.

Nos vimos obligadas a escribir nuestras vivencias; demostrar 
con cifras y ejemplos extraídos del quehacer cotidiano y de la 
investigación, las condiciones de minusvalía y opresión que sufre 
la mujer venezolana:

I.	 ¿Cómo la mujer es la primera víctima de la explotación de 
una clase por otra clase?

1	 N. de la E. Argelia Laya fue organizadora y Secretaria General de la Legión 
de Mujeres Nacionalistas que fue una organización de mujeres de izquierda 
antecesora del Movimiento de Mujeres Socialistas.

2	 N. de la E. Argelia Laya fue fundadora del Movimiento de Mujeres Socialistas, 
que deviene tras su separación en 1970 del Partido Comunista de 
Venezuela (PCV) junto a otros miembros, quienes fundaron el Movimiento 
al Socialismo (MAS), organización basada en la corriente socialista. El 
Movimiento de Mujeres Socialistas fue impulsado dentro del MAS, sin 
embargo, a esta organización se unieron otras mujeres socialistas que no 
eran parte de este partido político.
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II.	 ¿Cómo la condición de inferioridad de la mujer afecta al 
conjunto de la sociedad?

III.	En nuestro caso, ¿cómo el papel conservador de la mujer 
lo ejerce como agente trasmisor de falsos valores en el 
matricentrismo de la familia venezolana?

Necesitábamos reforzar ideológicamente a miles de mujeres, 
con quienes hemos compartido durante años la lucha por 
los derechos humanos, el bienestar, la igualdad, la libertad, la 
democracia, el socialismo, para motivar su permanente resistencia 
y acrecentar las filas del movimiento femenino alimentando su 
rebeldía.

En 1975, tras cuatro años del Congreso de Mujeres Venezolanas, 
celebrado bajo el auspicio de la Comisión Femenina Asesora 
de la Presidencia de la República del gobierno de Acción 
Democrática, como jornada central del Año Internacional de 
la Mujer promovido por la Organización de Naciones Unidas, 
debemos reconocer que hemos avanzado en esa primera 
aproximación que nos propusimos diez años atrás: innumerables 
discusiones y polémicas públicas y cerradas; grupos de hombres 
y mujeres en todo el país; y, nuestra expresión a través de los 
medios de comunicación locales y nacionales.

Nuestra participación en los eventos organizados a lo largo de 
1975, favoreció la difusión de nuestras ideas.  A pesar de que los 
“éxitos contabilizados” son pocos, ahora nuestros planteamientos 
han empezado a convertirse en bandera de lucha, por lo que hoy 
encierran un innegable papel motivador y de toma de conciencia.

Los resultados prácticos, concretos, son escasos. Sin embargo, 
debemos destacar la aberrante realidad: a pesar de las promesas, 
la condición femenina sigue siendo cada vez más injusta. Cada 
vez más, los enemigos de la causa de la mujer despliegan múltiples 
formas de convertirnos en “fuerza moderadora” para afianzar 
al sistema capitalista y, así, frenar el potencial revolucionario 
adormecido en las masas femeninas.

A pesar de esto, la dinámica de los hechos suele ser 
contradictoria. Conviene no asumir posiciones dogmáticas que 
nos llevan al error de considerar la situación descrita en estos 
materiales como algo estático, o de apreciar la realidad según 
nuestros propios deseos. En el inicio de la década del ochenta se 
necesita reactualizar el diagnóstico; pues en verdad, se observan 
cambios en algunos aspectos, lo cual exige afinamiento o, más 
bien, un diseño cada vez más científico de la estrategia del 
movimiento femenino.

Como soy contraria a los largos discursos y escritos, solo registré 
esquemáticamente algunas cuestiones de la reactualización del 
diagnóstico en el que se verá, en primera instancia, exigen una 
inmediata revisión, en segunda, representan felizmente avances 
en el campo de las luchas femeninas y, en tercera, si bien es una 
lucha impostergable puede ser utilizada como banderas de las 
clases dominantes.

1.  Campo laboral

a.	 Se mantiene la violación a las leyes que protegen a las 
trabajadoras embarazadas.

b.	 No se cumple la disposición igual salario para igual trabajo.
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c.	 No se cumple al artículo 118 de la Ley del Trabajo3 de 
creación de guarderías infantiles para los niños de 0 a 6 
años en aquellas empresas con más de 30 trabajadoras.

d.	 No se practica una política educativa de calidad profesional 
de la mano de obra femenina y aún en el Instituto Nacional 
de Capacitación y Educación (INCE) se desestimula a la 
mujer que pretende capacitarse en oficios y profesiones 
tradicionalmente “no-femeninas”.

e.	 En las organizaciones sindicales con la mayoría de afiliadas, 
las mujeres están fuera de los puestos directivos.

A pesar de todo esto, hay que señalar la presencia de la mujer 
en algunas ramas de la industria que hasta ahora habían sido 
cubiertas solo por hombres; tal el caso del transporte y la industria 
siderúrgica. Así como el tímido intento de algunas trabajadoras 
de emerger en funciones dirigentes en el movimiento sindical.

2.  Campo social

Discusión sobre los roles tradicionales del hombre y la mujer:

a.	 Se mantienen las relaciones de desigualdad en la familia, 
sin embargo, hay una tendencia minoritaria de modificar 

3	 N. de la E. La autora se refiere a la Ley del Trabajo sancionada el 16 
de julio de 1936. Posteriormente la ley sufrió tres reformas parciales, 
especialmente, debe observarse la promulgada según Decreto Nº 876 
del 22 de abril de 1975, publicado en Gaceta Oficial de la República de 
Venezuela Nº 1.736 Extraordinario del 5 de mayo de 1975.

los patrones y los roles tradicionales de madre sometida y 
padre dominador.

b.	 En algunos preescolares, escuelas, primarias, liceos 
e instituciones de educación superior se imparte 
educación sexual y una nueva manera de ser padres.

c.	 El 60% de las mujeres en edad fértil expresa en la 
práctica su voluntad de ejercer el derecho a la maternidad 
responsable4.

d.	 El desarrollo de un movimiento abierto a favor de la 
legalización del aborto. Un ejemplo de ello sería la 
presencia familiar (padres, madres, hijos y abuelos) en el 
foro organizado por la Editorial Ateneo en la presentación 
del libro de Giovanna Machado, En defensa del Aborto (1979).

e.	 La celebración de la IV Asamblea Anual de la Cooperativa 
de Amas de Casa que está inscrita en la Superintendencia 
de Cooperativas del Ministerio de Fomento como una 
cooperativa de servicios múltiples. “Actualmente prestan 
allí dos servicios específicos: consumo representado por 
el supermercado, y ahorro-crédito, especie de banco 
femenino, para incentivar el ahorro en las amas de casa y 
darles el derecho a obtener créditos de bajo interés”5.

f.	 La constitución de la Logia Femenina Fénix con 30 
profesionales y amas de casa6.

4	 v. El Nacional, Caracas, 26 de febrero de 1979.
5	 v. El Nacional, Caracas, 21 de marzo de 1979.
6	 v. El Nacional, Caracas, 21 de marzo de 1979.



34 35

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

g.	 La presencia activa de las mujeres en las asociaciones de 
vecinos que deberán participar activamente en el rescate 
del poder municipal para el pueblo, según lo previsto 
(aunque de manera imperfecta) en la nueva Ley Orgánica 
del Régimen Municipal7.

h.	 Las Jornadas de la Mujer Universitaria promovidas por la 
Federación de Centros Universitarios (FCU), del 20 de 
abril al 11 de mayo de 1979, en la Universidad Central de 
Venezuela y la Universidad del Zulia.

3.  Campo jurídico

a.	 La petición del Dr. José Ramón Medina, Fiscal General 
de la República, poeta y educador, a la Corte Suprema de 
Justicia de nulidad de 11 artículos del Código Civil, en los 
que señala la discriminación hacia la mujer 8.

4.  Campo militar

a.	 Incorporación de la mujer a la Marina de Guerra, 
Aviación Militar, Fuerzas Armadas de Cooperación, 
Policía Metropolitana y Fiscales de Tránsito Terrestre.

7	 N. de la E. La referida ley fue promulgada en el año 1978, en la Gaceta 
Oficial de la República de Venezuela del 18 de agosto de 1978, Nº 2.297 
Extraordinario.

8	 v. Últimas Noticias, Caracas, 24 de enero de 1979.

b.	 Obligación de las mujeres entre 18 y 50 años de edad a 
prestar Servicio Militar, según nueva Ley que entra en 
vigencia en septiembre de 1979 9 .

5.  Campo político 

a.	 Disminución del número de representantes femeninas en 
los cuerpos deliberantes, como la Cámara de Diputados y 
la Cámara de Senadores.

b.	 Creación de un Ministerio de Estado (sin cartera) para la 
“Participación de la Mujer en el Desarrollo”.

c.	 Feminismo en erupción, jóvenes grupos en la vieja lucha de la mujer; 
entrevista de Susana Rotker a los movimientos femeninos 
surgidos después de 197510.

d.	 La Comisión Regional de Organización por la Defensa 
de la Mujer y el Niño, en la Casa del Maestro de 
Barquisimeto, muestra que: “Uno de los puntos a presentar 
en las primeras jornadas (…) es la gran inconformidad de 
la mujer venezolana de hoy en día en todos los campos 
sociales”11.

9	 Ley de Conscripción y Alistamiento Militar fue discutida y aprobada por el 
entonces Congreso Nacional de la República de Venezuela en el año 1979, 
y publicada en Gaceta Oficial Nº 2.499.

10	 v. Suplemento dominical “7º Día”, El Nacional, Caracas, 18 de febrero de 
1979.

11	 v. “Impulso de la Mujer”, El Impulso, Barquisimeto, 7 de marzo de 1979.
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e.	 Lucha por la creación de la Unión de Mujeres Universitarias:
	 Para lograr los objetivos (…) es necesario entonces, la 

creación de la Unión de Mujeres Universitarias (UMU), 
organismo que adscrito a la FCU, se proponga la 
elaboración de una política de masas dirigida a todas las 
mujeres universitarias, que militen o no en organizaciones 
políticas, para lograr su participación en las luchas 
reivindicativas y políticas12.

f.	 Disolución del Movimiento de Mujeres Socialistas a fin de 
promover la discusión de todo el movimiento de mujeres 
en el Movimiento Al Socialismo.

g.	 Protesta pública de mujeres de Acción Democrática por 
la forma en que se las “utilizó” en la campaña electoral 
del 1978 y la discriminación de que fueron objeto en la 
integración de las planchas a los cuerpos deliberantes.

h.	 Creación de un grupo de electoras Acción Femenina en 
Guanare (estado Portuguesa) para participar con planchas 
propias en las primeras elecciones municipales separadas.

i.	 Celebración del Día Internacional de la Mujer en la plaza 
El Venezolano, el 8 de marzo de 1979 en Caracas, con 
un encuentro de mesas de discusión y un espectáculo 
audiovisual organizado coordinadamente por los grupos 
Persona, Conjura y Miércoles con asistencia de las pioneras 
del movimiento.

12	 v.  Jornadas de la Mujer Universitaria.

j.	 Declaración pública de la Comisión Nacional Pro-Derechos 
de la Mujer instalada en Pro-Venezuela el 20 de abril de 
1979.

Finalmente, este libro representa el primer intento de síntesis 
sobre el significado, importancia y aportes que han tenido las 
luchas femeninas venezolanas de la última década (1968-1978), 
sobre los procesos sociales y políticos vividos en el país. Es también 
nuestro deseo contribuir y estimular la discusión de nuestros 
planteamientos para el desarrollo y alcance de una plataforma 
ideológica de acción común que desde hace algún tiempo han 
iniciado valientemente las mujeres venezolanas.
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 Escritos
La condición específica de la mujer 
venezolana

La sociedad venezolana se basa en un sistema injusto donde 
hay una gran cantidad de desigualdad económica y social pues 
de cada 100 personas 85 reciben un ingreso menor de Bs. 250, 
mientras que apenas 15 reciben más de Bs. 250 al mes1. Es 
decir, la mayoría de los venezolanos, que son pobres, no pueden 
satisfacer sus principales necesidades porque un grupito de ricos 
se apropia todas las riquezas del país y se da la gran vida a costa 
del sufrimiento de los de abajo.

En esta Venezuela capitalista, los supermillonarios criollos, 
como Eugenio Mendoza, no solamente lo tienen todo sino que 
apoyan a los supermillonarios extranjeros, especialmente a los 
norteamericanos, para que saqueen y acaparen nuestros recursos 
naturales y las ganancias producidas por el trabajo de los 
venezolanos. Estos capitalistas son los propietarios de las fábricas, 

	   N. de la E. Artículo escrito en el mes de octubre de 1972 y publicado en 
Nuestra Causa en 1979.

1	 Sin embargo, ha disminuido en más de un 17% el número de personas 
que reciben ingresos inferiores al salario mínimo legal, pero tampoco 
hay que olvidar que los perceptores de ingresos mayores de Bs. 4.500 
han aumentado considerablemente su ingreso personal. Esto nos lleva a 
concluir que si bien es cierto que el nivel de ingreso nominal por persona 
se ha elevado, la desigualdad se ha dilatado dentro del nivel superior 
alcanzado por el ingreso nacional. v. Programa de Gobierno del MAS, p. 19.
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de la electricidad, de los bancos, de la tierra, de la radio, las 
televisoras, los periódicos, las revistas, las leyes y de los gobiernos. 
Es nada más que un grupito de 40 familias2 quienes explotan a 
millones de familias, un grupito de hombres y mujeres que oprimen 
a los hombres y las mujeres que trabajan para enriquecerlos. En 
el seno de esta sociedad injusta hay una división del trabajo y una 
división de clases. Por una parte, los explotadores y, por otra, los 
explotados, los opresores y los oprimidos.

Desde que una se forma en el vientre de su madre es mujer 
u hombre. Cuando se nace y se crece mujer en un hogar pobre 
ya se está condenada a ser la más oprimida y explotada, porque 
entre los de abajo, las mujeres del pueblo son las que soportan el 
peso más brutal. Por la división del trabajo, los hombres tienen 
los oficios, las profesiones y las actividades más importantes y, 
además, tienen tiempo para vivir, practicar deportes, participar 
en la política. A la mujer le tocan los trabajos peor pagados y es 
la única que realiza los oficios domésticos, los llamados oficios de 
mujer.

2	 Esas familias integran los siguientes grupos económicos: Grupo Vollmer; 
Machado; Zuloaga; Eugenio Mendoza; Banco Unión (Belloso, Benacerraf, 
Salvatierra, Pariente, Villasmil); Grupo Monatana (Neuman); Grupo 
Boulton; Tamayo; Phelps; Blohm I; Blohm II; Delfino; Polar (Mendoza 
Fleury); Mendoza Aristigueta; Branger; Tello; Sosa Rodríguez; Grupo 
Domínguez; Cisneros; González Gorrondona; Lecuna; Velutini; Zingg; 
Banco Metropolitano (Taurel, Benatar, Beracasa); Grupo Sánchez; Di 
Mase Occidente (Pérez Briceño, Febres Cordero, Carmelo Contreras, 
Muchacho); Grupo Stelling; Grupo Dewitz.

La esclavitud de la mujer

El ser humano es un esclavo en este sistema. El pobre es el 
esclavo del rico, pero la mujer es la esclava del esclavizador y del 
esclavo. Adicional a esto, la mujer trabajadora dentro del hogar 
la explota el hombre de su familia y fuera por el patrón. 

En nuestro país, la mujer es el ser más oprimido y explotado. 
Para las personas que niegan e ignoran esta realidad necesitan 
saber:

1.	 De los 13 millones de personas que viven en Venezuela 
casi la mitad son mujeres, pero de cada 100 personas 
que habitan en los ranchos 77% son mujeres, mucho 
más de las tres cuartas partes de la población, quienes 
están desempleadas, la mayoría con hijos de padres 
irresponsables que los abandonan antes del nacimiento.

2.	 Las mujeres trabajadoras casi siempre ganan menos que 
los hombres por hacer el mismo trabajo.

3.	 La mayoría de las analfabetas son mujeres.

4.	 Las mujeres trabajadoras en fábricas, talleres, escuelas, 
liceos, oficinas, hospitales, bancos, tiendas, salen corriendo 
de su labor para el “dulce hogar”  a cumplir labores 
domésticas con su deber de madre y esposa todos los días 
del año sin ayuda de nadie.

5.	 La mayoría de las mujeres no tienen las mismas 
oportunidades que el hombre para reunirse, mucho 
menos para opinar y decidir en los sindicatos, los partidos, 
las asociaciones, gremios y clubes. Casi nunca asiste a las 
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reuniones y asambleas porque “no tiene tiempo”, “está 
ocupada en su casa”, “o si llego tarde –el marido, el padre, 
los tíos, los hermanos– me arman un zaperoco”.

6.	 La mayoría de la población femenina está formada por 
las “amas de casa”, ellas se levantan primero que toda la 
familia y se acuestan de últimas completamente cansadas: 
todo el día trabajando, pero no ganan un centavo por su 
trabajo; cuando necesitan comprar algo para ellas tienen 
que suplicar, adular o “robar”  al jefe de la familia.

7.	 La madre cuando los hijos se enferman, en la inscripción 
de la escuela, el profesor o la maestra han llamado al 
representante, reclutan o detiene al muchacho siempre 
la que sale adelante, y si el hijo comete un falta “ella es 
la culpable” aunque la ley3 concede la patria potestad al 
padre –así nunca le haya dado un pote de leche a su hijo–.

8.	 Las muchachas campesinas sin una profesión y las mujeres 
de clase media están obligadas a venderse para comer, o a 
“complacer” al patrón, al hijo del patrón, al sindicalero, al 
jefe, al director, al supervisor o al dirigente para ascender y, 
así, lograr un empleo mejor pagado, aumentar sus ingresos 
o conquistar una posición social. 

¿El hombre del pueblo sufre tanto como la 
mujer?

El sistema de explotación del hombre por el hombre, de 
apropiación de riquezas que son de todos por una minoría, ha 

3.	 N. de la E. La autora se refiere al Código Civil del año 1942.

creado también una cultura, una serie de valores y patrones 
culturales que han ido sembrando en el cerebro de la gente desde 
que apareció la propiedad privada en los medios de producción.

Esa cultura, esos patrones y valores son las costumbres, las 
leyes, las tradiciones, las religiones, las ideas, las maneras de 
comportarse inventadas “desde el principio” y que en el correr 
de los años se han enraizado como una hierba venenosa en la 
mente de los explotados para que ellos se sientan felices en medio 
de su pobreza y digan: “somos más felices que los ricos” para 
mantenerlos dormidos, para que no se despierte su conciencia y 
se den cuenta de que no es justo padecer hambre, enfermedades, 
ignorancia y miseria; para que den gracias a Dios por la existencia 
de los ricos y de tener a “un patrón tan bueno”, “porque sin él 
¿quién les dará trabajo?” Se dice que el venezolano es flojo e ignorante, 
no sabe trabajar, por lo tanto, es el culpable de que los extranjeros 
se hayan cogido la riqueza del país.

¿Cómo va a capacitarse el hijo del pobre: muerto de hambre? 
¿Sin libros? ¿Sin cupo? El hombre desde que se adueñó de las 
riquezas, se inventó que la mujer es inferior a él, es bruta, no 
piensa, no tiene fuerzas, es cobarde, debe ser protegida por 
el macho y toda su vida debe depender de este; el trabajo del 
hombre está fuera del hogar y el de la mujer dentro de la casa;  la 
mujer solo sirve para adornar la vivienda y la vida del hombre; la 
mujer no sirve para trabajar en la industria, sino para parir hijos 
para que hereden al marido o los recluten; la mujer no sirve para 
crear sino para ayudar al hombre a crear o inventar; las mujeres 
únicamente pueden ocuparse de lavar, cocinar, barrer, planchar 
y maquillarse para complacer al marido o amante. ¿Cuando la 
mujer se rebela y no cumple su papel designado no es femenina?
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Cuando los explotados no comprenden que deben luchar para 
cambiar su raíz de situación se dice que están alienados por el 
capitalismo, porque no piensan con su cabeza, creen en todo lo dicho 
por los de arriba, sus explotadores. Desde su nacimiento les enseñan 
a obedecer y a respetar las leyes inventadas por los gobiernos ricos. 
Todos los días oyen lo mismo, no son dueños de sus actos, dejan de ser 
seres humanos para convertirse en muñecos, en objetos manejados 
por el patrón, por los politiqueros, por el gobierno de los ricos, por los 
medios de comunicación.

La alienación de la mujer es mayor a la del 
hombre

Desde el nacimiento del ser humano le enseña que la hembra es 
inferior al varón, solo debe jugar con muñecas, coroticos de cocina, 
jueguitos de cuarto, jueguitos de maquillaje, de corte y costura; no 
debe hablar, no debe reírse, no debe jugar con los muchachos, debe 
ser pasiva y tranquila, debe prepararse para cuando se case y tener un 
buen marido trabajador. Si la niñita es activa, si juega con los niños de 
su edad, le dicen que es marimacho.

Asimismo, se le mete a la mujer en la cabeza que el hombre es 
más fuerte, más inteligente, más emprendedor, el de las iniciativas: 
“el macho es superior”, “la mujer es débil, inferior, dependiente, no 
puede tener los mismos derechos del hombre porque es superior”.

La alienación del hombre y la mujer de las clases explotadas 
es la base ideológica de la organización de la sociedad venezolana 
que no solo divide a la población entre un puñito de ricos y una 
inmensa masa de pobres, sino también entre hombres con sentido 
de superioridad  y mujeres con sentido de inferioridad. El hombre 
tiene más derechos dentro y fuera del hogar, en su trabajo, en las 
organizaciones gremiales, en los sindicatos, en los partidos políticos. 

La mujer tiene menos derechos en la calle y más deberes dentro del 
hogar.

“El hombre es el rey de la creación”; “la mujer es la reina del 
hogar”, “dueña de la casa”. ¡Qué hipocresía tan grande la del sistema! 
Acogota al hombre y a la mujer de sufrimientos pero les hace creer 
que son libres y deben mantenerse divididos porque “él es superior” 
y “ella es inferior”, porque no son iguales. Si no son iguales, ¿por 
qué van a tener los mismos derechos? “El macho todo lo puede”, “la 
hembra depende de lo que haga el macho”, pero cuando el obrero 
además de recibir un mísero salario lo humilla el patrón, o cuando 
hay una huelga, su mujer que está siempre en el rancho le dice: “No 
protestes mijo, no vayas a la huelga porque después ¿qué vamos a 
comer si te botan?”

El machismo reduce a la mujer a una condición inferior es hijo 
legítimo de la explotación del hombre por el hombre, el mejor aliado 
del capitalismo. El hombre y la mujer de las clases explotadas, los 
militantes revolucionarios defensores del machismo y practicantes con 
su familia y en las relaciones con la sociedad, sirven de instrumento 
a sus opresores porque marginan a la mujer de la lucha de clases de 
forma consciente o inconscientemente.

En los programas de “desarrollo de la comunidad”4 que los 
partidos Acción Democrática (AD) y Partido Social Cristiano 

4	 N. de la E. “La expresión desarrollo de la comunidad se ha incorporado al 
uso internacional para designar aquellos procesos en cuya virtud los esfuerzos 
de una población se suman a los de un gobierno para mejorar las condiciones 
económicas, sociales y culturales de las comunidades, integrar a éstas en la vida 
del país y permitirles contribuir plenamente al progreso nacional”. v. ONU. 
Informe del Comité Administrativo de Coordinación al Consejo Económico y Social. E-2391.
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(Copei) han impulsado en los barrios por intermedio de agencias 
norteamericanas y agencias oficiales, el objetivo ideológico 
fundamental ha sido la formación de una conciencia “apolítica”. 
El éxito alcanzado es innegable, porque el apoliticismo de los 
habitantes y de los trabajadores de las enseñanzas es mayor que en 
otros sectores de la población. Podría afirmarse que la indiferencia 
política de los pobres, los marginados y los educadores se debe a que 
la mayoría pertenecen al sector femenino y, por lo tanto, son víctimas 
del machismo que las aparta de la política. En la sociología está 
comprobado que las mujeres son menos activas que los hombres en 
lo político. ¡Qué saben las mujeres de política si nunca salen de su 
casa y solo leen fotonovelas y revistas “femeninas”, todo el día oyendo 
comedias mientras trabajan y al final: las telenovelas!

A los dueños del poder, a los gobiernos de los ricos no les 
interesa que la mujer se libere de las cadenas mentales que la 
convierte en un ser incapaz de pensar, de entender y sentir la 
necesidad de cambiar este sistema injusto y luchar por su 
familia para alcanzar el derecho al trabajo, la satisfacción de 
sus necesidades y la plena realización de su personalidad. Para 
impedir que la mujer despierte y se incorpore a la revolución y 
a la lucha por sus derechos, se le hace creer que la política es un 
asunto “solo para hombres”: los hombres hablan de política y 
las mujeres hablan de modas, cocina y niños. Las amas de casa 
sobre todo las de la clase media casi siempre dicen: “Hago en 
política lo que me diga mi marido (…) él es el que sabe (…) yo no 
comprendo nada de esas cosas”.

La mujer no comprende que hay una política de clases 
explotadas, de las que están arriba, en el poder y en el gobierno. 
Los pobres para alcanzar el poder tienen que triunfar en la política 
de los pobres, de los oprimidos. Las mujeres  no entienden la 
política de las clases trabajadoras porque están marginadas de la 

producción y la mayoría de la población femenina se encuentran 
fuera de la fuerza de trabajo productivo; condenadas a los “oficios 
domésticos”, a los quehaceres del hogar, aunque tengan títulos 
de maestra, secretaria, licenciada o doctora y, cuando no tienen 
oficio calificado, profesión o quién la mantenga, se emplea como 
servicio doméstico o se vende como prostituta.

El desempleo existente en el país afecta más directamente a 
la mujer que al hombre. Ella, como ser humano, tiene el mismo 
derecho y el mismo deber de trabajar para ella, su familia y su 
comunidad. Sin embargo, este sistema le niega derechos a la mujer, 
el primero fue la participación activa en la producción, al desarrollo 
de su talento y su energía creadora.

La radio, la televisión, la prensa, las revistas, las películas, 
las fotos y las telenovelas, son los medios de comunicación que 
usan los supermillonarios para vender sus productos y su política, 
sus costumbres, sus ideas para “fabricar” hombres y mujeres 
sirvientes al sistema. A través de la propaganda, los avisos, las 
cuñas, las comedias y las fotonovelas enseñan a la mujer como 
debe comportarse en la sociedad y de manera especial “lo que 
ella debe hacer para que él la ame” y “lo que él debe hacer 
para poseerla”: la mujer objeto-inferior-débil-dependiente; el 
hombre superior-posesivo-dominante-emprendedor. La relación 
de la pareja hombre-mujer en este sistema, se determina por 
los patrones de conducta que imponen los amos de la sociedad 
injusta.
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La condición de la mujer en las relaciones 
de producción

Como en cualquier país capitalista, la mujer venezolana 
no tiene derecho a participar en el desarrollo de la economía 
en iguales condiciones que el hombre. En primer lugar, tiene 
menos oportunidades de trabajo a pesar de que es la mitad de 
la población y, casi siempre, cuando hace el mismo trabajo que 
un hombre, gana menos. Después de agotadoras jornadas en la 
fábrica, el taller, la oficina, el hospital, el laboratorio o la escuela, 
debe realizar además las tareas domésticas. En 1971, en nuestro 
país, de una población de 10 millones y medio de habitantes, 
la fuerza de trabajo era un poco más de dos millones y medio 
de varones y un poco más de medio millón de mujeres. De las 
694.925 mujeres trabajadoras, el 57% lo hacían en los servicios 
públicos y privados; el 19% en el comercio e instituciones 
financieras y solo el 16% en la manufactura.

Fuera de la fuerza de trabajo y con capacidad para trabajar 
había más de un millón de hombres y más de dos millones y 
medio de mujeres. De esta enorme cantidad de mujeres que no 
producían un centavo para la economía de su familia y del país, 
1.774.410 se dedicaban a las labores del hogar, posiblemente la 
mayoría amas de casa y el resto prostitutas, como lo indica el 
cuadro 1.

Cuadro 1. Situación de la población en la fuerza de trabajo para 1971 
en Venezuela5

Fuente: Ministerio de Fomento, Encuesta de hogares por muestreo, abril 1971

Entre los desempleados que trabajaron hasta 1969, las mismas 
estadísticas señalan un total de 113.278 personas de las cuales 
82.973 son mujeres, representa más de las dos terceras partes, 
y 30.305 varones. Entre los profesionales y técnicos, un total de 
8.151 quedaron sin trabajo, 6.061 mujeres, esto es, las tres cuartas 
partes de técnicos desempleados pertenecían al sector femenino.

5	 N. de la E. Las cifras actuales son las siguientes: Población de 15 
años y más total 21.690.851, Hombres 10.763.743 (49,6%), Mujeres 
10.927.108 (50,4%); Fuerza de trabajo 14.071.998, Hombres 8.437.588 
(60,0%), Mujeres 5.634.410 (40,0%); Fuera de la fuerza de trabajo	
 7.618.853, Hombres 2.326.155 (30,5%), Mujeres 5.292.698 (69,5%); 
Quehaceres del hogar 3.080.244, Hombres 70.812 (2,3%), Mujeres 
3.009.432 (97,7%); Estudiantes 2.715.237, Hombres 1.264.484 (46,6%), 
Mujeres 1.450.753 (53,4%). Fuente: Instituto Nacional de Estadística 
(INE), Encuesta de Hogares por Muestreo, “Indicadores de la Fuerza de 
Trabajo”, abril 2014.

Total Varones Hembras

Población de 10 años y más 6.970.986 3.553.627 3.471.359
Fuerza de trabajo 3.229.468 2.534.543 694.925
Fuera de la fuerza de trabajo 3.741.518 1.019.084 2.722.434
Quehaceres del hogar 1.794.265 19.855 1.774.410
Estudiantes 1.757.063 862.125 894.938
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En el área metropolitana de Caracas, según las estadísticas 
de 1970, de un total 1.531.374 de personas capacitadas para 
trabajar, un poco más de la mitad son mujeres, sin embargo, su 
fuerza de trabajo es 220.350. Asimismo, de 766.740 mujeres, 
546.390 estaban dedicadas a los quehaceres del hogar, así lo 
señala el cuadro 2.

De igual manera, fuera de la fuerza de trabajo en el Área 
Metropolitana se encontraban, además de medio millón de amas 
de casa, un total de 248.325 estudiantes, entre los cuales 115.518 
eran varones y la mayoría, 132.834, muchachas.

Cuadro 2. Situación de la fuerza de trabajo para 1970 en el área 
metropolitana de Caracas 6

Fuente: Ministerio de Fomento, Encuesta de hogares por muestreo, abril 1971

6

 

6	 N. de la E. Las cifras actuales en el Distrito Capital son las siguientes: 
Población	 2.113.774, Hombres 1.021.941 (48,3%), Mujeres 

Total Varones Hembras
Población 2.181.192 1.096.680 1.084.512
Población de más de 10 
años

1.531.374 764.634 766.740

Fuerza de trabajo 804.960 584.610 220.350
Fuera de la fuerza de trabajo 726.414 180.024 546.390
Quehaceres del hogar 356.304 20.496 353.808
Estudiantes 248.352 115.518 132.834

Al examinar las estadísticas de esa misma fecha, se observa que el 
número de mujeres dedicadas a los “quehaceres del hogar” aumenta 
después de los 15 años y alcanza el máximo entre los 25 y 44 años de edad. 
Paralelamente, el número de estudiantes disminuye a partir de los 20 años.

Cabe destacar que fuera de la fuerza de trabajo, hay casi 
31.000 mujeres analfabetas. Entre las mujeres atadas a los 
quehaceres domésticos hay 353.808, 29.000 analfabetas, 11.000 
sin ningún nivel, 228.000 con nivel de primaria, 60.000 con nivel 
secundario, ocho mil con nivel técnico y normal y casi 6.000 con 
nivel superior. Los quehaceres del hogar marginan tanto a la 
mujer de la actividad productiva como a la universitaria.

La tasa de participación en la actividad económica del 
país para 1970 era de un 40% para toda la población: el 72% 
correspondió a los hombres y el 21% a las mujeres. Si Venezuela 
continúa bajo el sistema capitalista dependiente y la economía del 
país sigue en manos de los supermillonarios y de los monopolios 
extranjeros, para 1986 la tasa de participación para la población 

1.091.833 (51,7%); Población de 15 años y más 1.641.098, Hombres 
782.132 (47,7%), Mujeres 858.966 (52,3%); Fuerza de trabajo 1.098.647, 
Hombres 602.303 (54,8%), Mujeres 496.344 (45,2%); Fuera de la fuerza 
de trabajo 542.451, Hombres 179.829 (33,2%), Mujeres 362.622 (66,8%); 
Quehaceres del hogar 140.727, Hombres 317 (0,2%), Mujeres 140.410 
(99,8%); Estudiantes 163.311, Hombres 77.161 (47,2%), Mujeres 86.150 
(52,8%). Fuente: INE, Encuesta de Hogares por Muestreo, “Indicadores 
de la Fuerza de Trabajo”, año 2013.
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total será del 45%, la de los varones del 66% y la de las mujeres 
de un 23%7.

Está completamente claro que en la sociedad venezolana, la 
mujer es una persona de segunda categoría. Las masas femeninas 
no tienen derecho al trabajo y el sistema las ha condenado a los 
oficios domésticos. Nacen con la misma capacidad intelectual 
que el hombre para la actividad económica, pero el sistema las 
margina a la explotación y a una vida de esclavitud hogareña 
donde su inteligencia y energía son puestas únicamente al servicio 
del grupo familiar sin recibir salario, ni desarrollar su talento y, 
todo esto, sin amor.

La condición de la mujer en la educación

Si la marginación y la explotación de la mujer venezolana 
en el área económica es claramente injusta y perjudicial para el 
desarrollo del país, la situación en el aspecto educativo es aún más 
dramática. El fracaso del sistema educativo está demostrado. En la 
crisis de la educación, la mujer está directamente comprometida 
como educadora, alumna y representante. Se puede decir que es 
ella el eje de nuestra comunidad educativa.

7	 v. Héctor Valecillos, “La Política de empleo y la Planificación del desarrollo”, 
ponencia presentada en la I Convención Nacional del Empleo, celebrada 
en Caracas durante el año 1970, publicada en la Revista Cuadernos de la 
Sociedad Venezolana de Planificación, n. 72-73, pp.14-22.

El sistema capitalista niega 
la educación a las mujeres 

Contrariamente a lo que dicen las leyes, la mayoría de los 
venezolanos no pueden disfrutar de los beneficios de la educación 
por razones socioeconómicas, menos aún la mujer. Esta situación 
determina que las venezolanas tengan mayor atraso cultural. En 
1969 fueron la tercera parte de las lectoras en las bibliotecas del 
país y en 1970 menos de la tercera parte, como lo indica el cuadro 
3, en cambio son casi la totalidad de las oyentes de los culebrones 
de radio y de las lectoras de fotonovelas.

Cuadro 3. Asistentes a las bibliotecas de Venezuela en 1969

Fuente: Ministerio de Fomento, Anuario estadístico, 1969

La mayoría de analfabetas y sin ningún nivel educativo 
pertenecen al sector femenino. Para 1970 más de las tres cuartas 
partes de los analfabetas en capacidad de trabajar eran mujeres; 
y, aproximadamente el 60% de las mujeres mayores de 10 años, 
solo llegaban al nivel de primaria, así lo constata el cuadro 4. 

Cuadro 4. Nivel educativo de la población de 10 años y más en el área 
metropolitana de Caracas para 19708

Totales 1.642.819
Varones 1.058.225
Hembras 584.594

Analfabetos Sin ningún nivel Primaria Media Superior

Total 56.316 28.782 874.848 368.004 102.882
Varones 13.104 12.012 430.326 199.134 69.108
Hembras 43.212 16.770 444.522 168.870 33.774

Fuente: Ministerio de Fomento, Encuesta de hogares, junio 1970
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8Es preciso analizar por qué, a pesar de que las muchachas eran 
mayoría entre los estudiantes de primaria en el Distrito Federal, 
llegan apenas una quinta parte  a la Escuela Industrial. ¿Cuál es la 
causa de que la mujer venezolana sea el 41% del estudiantado en los 
institutos de nivel superior si cuando ingresan en primaria es el 50%?

Es de suponer que las aspiraciones de capacitarse de la mujer 
se reducen por la influencia del machismo que las hace sentirse 
como objeto sexual, pues el número de mujeres estudiantes 
disminuye, precisamente, a partir de los 15 años cuando están 
listas biológicamente para la actividad sexual y socialmente 
condicionada para cumplir su papel de “amas de casa”.

Discriminación sexual
en el ciclo básico común

Aunado a la discriminación del número de muchachas en los 
estudios de nivel medio, técnico y superior, desde de 1969 a 1972, 
constatamos una monstruosidad dirigida a convertir más y más a 
la joven venezolana en un simple objeto erótico, a mantenerla en 

8	 N. de la E. Las cifras en el Distrito Capital para el año 2011 son las siguientes: 
Total del nivel Educativo analfabeta 28.065 (1,84%), Hombres 11.467 
(40,86%), Mujeres 16.598 (59,14%); Sin nivel 51.747 (3,40%), Hombres 
26.457 (51,13%), Mujeres 25.290 (48,87%); Primaria 288.443 (18,95%), 
Hombres 136.650 (47,38%), Mujeres 151.793 (52,62%); Secundaria 
758.707 (49,86%), Hombres 375.279 (49,46%), Mujeres 383.428 (50,54%); 
Técnico Universitario 126.114 (8,29%), Hombres 55.064 (43,66%), 
Mujeres 71.050 (56,34%); Universitario 268.693 (17,66%), Hombres 
113.552 (42,26%), Mujeres 155.141 (57,74%); Total 1.521.769 (100,00%), 
Hombres 718.469 (47,21%), Mujeres 803.300 (52,79%). Fuente: INE, 
Censo 2011.

las cuatro paredes del hogar, negándole en la práctica el derecho 
a participar en el desarrollo científico y tecnológico del país. Se 
trata de la instrumentación del programa de Áreas de Exploración 
y Orientación que reciben los estudiantes de educación media, que 
bajo el artículo 2 del Decreto 120, dictado por el presidente Rafael 
Caldera9 , dice textualmente: “El Primer Ciclo se denominará 
Ciclo Básico Común, y tendrá entre sus finalidades proporcionar 
a los educandos cultura general y ofrecer a éstos oportunidad 
para su exploración y orientación vocacional”.

La oportunidad otorgada a las muchachas para ser exploradas 
y orientadas vocacionalmente está contenida solo para ellas en 
“Educación para el Hogar”, mientras se les niega el acceso a los 
talleres de metales y madera porque es solo para varones.

¿En qué consiste esta educación para el hogar? “Proporcionar 
al alumno experiencias en la administración del hogar a fin de 
que pueda desenvolverse en las distintas actividades que deberá 
cumplir dentro del grupo familiar”10 .

¿Cuáles son esas actividades que deberán cumplir en el futuro las 
muchachas del grupo familiar? “Cocinar, tejer, ir de compras, decorar, 
formular y distribuir el presupuesto familiar, cuidar de los niños, 
habituarse a la higiene y al comportamiento adecuado”11.

9	 N. de la E. Programa educativo implementado en su primer período 
presidencial 1969-1974.

10	 v. Ministerio de Educación, “Objetivos Generales de las Áreas de 
Exploración y Orientación”, en Ayudas en el Aula, n. 12, pp.14-22.

11	 v. Ministerio de Educación, Ayudas en el Aula, n. 13, p. 12.
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Efectos de la situación de la mujer 
en el ejercicio de la docencia

Para 1963, el 88% de los maestros eran mujeres y entre ellas 
se encontró un alto índice de apoliticismo a la vez que el más 
elevado nacionalismo.

Para 1965, el 85% de los trabajadores de la enseñanza en la 
escuela primaria eran mujeres; un poco más de la mitad de los 
estudiantes en los institutos pedagógicos y el 18% de los docentes 
universitarios, así lo indica el cuadro 6.

Cuadro 6. Personal docente venezolano en los planteles de Educación 
Primaria y Superior, durante el año escolar 1968-69

Fuente: Ministerio de Fomento, Anuario estadístico, 1969

Total Varones Hembras
Venezuela 48.382 7.187 41.195
Distrito Federal 7.287 919 6.369
Estado Miranda 4.216 629 3.637
Personal Docente de Institutos Pedagógicos

Total Varones Hembras
438 291 147

Personal de Universidades
Total Varones Hembras

Venezuela 5.730 4.826 904
Distrito Federal 3.060 2.514 546

82% 18%

Puede observarse que las educadoras se estancan en el 
ejercicio de la educación a nivel primario. Podría deducirse que 
la causa fundamental está en que la mayoría de las maestras 
tienen que preparar el material de enseñanza en sus hogares, 
además de la agobiante carga con los oficios domésticos. En estas 
condiciones es muy difícil que las maestras –sobre todo, después 
que se casan y tienen hijos pequeños– puedan tener oportunidad 
de elevar su nivel pedagógico y de cultura general para superarse 
en su carrera. En algunos cursos de mejoramiento profesional 
para profesores de Educación Media no graduados, se observa el 
predomino masculino.

Así mismo, en la dirección y la supervisión en los institutos 
educativos están a cargo los varones. El grado de participación 
de las mujeres en la actividades gremiales es menor que el de 
los hombres tanto en la base como en la dirección de estos 
espacios. Hemos oído con frecuencia a mujeres dirigentes de los 
trabajadores de la enseñanza que deben retirarse de una reunión 
importante porque “tienen que atender la comida, a sus hijos”, 
“lavar la ropa”, “ir a la peluquería”, “a casa de la modista” o 
porque “mi marido se pone furioso si llego tarde”.

En momentos de crisis gremial, la mayoría de los maestros 
o profesores casados con educadoras –incluso los que se dicen 
revolucionarios– no asisten acompañados de sus mujeres, porque 
“¿quién iba a quedarse en la casa?”
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La condición de la madre venezolana: 
maternidad responsable, paternidad 
irresponsable, aborto, prostitución

Maternidad responsable y paternidad irresponsable

En la actualidad, de cada 120 mujeres que dan a luz 
diariamente en la Maternidad Concepción Palacios, en Caracas, 
dos o tres mujeres en una cama, cuando la enfermera les 
pregunta: “¿nombre del padre?”, la mitad responde “¿del padre? 
¡No sé!”. Nueve meses después del carnaval se oyen respuestas 
más dramáticas: “¿Nombre del Padre?” Responden: “Bueno…”

Se calcula que las tres cuartas partes de los niños venezolanos 
no conocen a su padre, en la mitad de las familias del país, solo 
existe el apellido  materno. La irresponsabilidad del “macho 
criollo” hacedores de hijos y luego los abandona, es una 
característica de la sociedad venezolana que debe ser estudiada 
profundamente. 

Con la hipocresía que caracteriza a este sistema, en la 
Constitución de la República de Venezuela12 se consagran los 
derechos de las madres solteras y de los hijos ilegítimos: letra 
muerta, puro papeleo. 

En ranchos y apartamentos, habitaciones alquiladas, casas 
de vecindad, son las mujeres el principal sostén de las familias 
pobres; con abnegación sin límites llevan sobres sus hombros –casi 

12	 N. de la E. La autora hace referencia a la Constitución de la República de 
Venezuela de 1961.

siempre solas– la responsabilidad de levantar a los hijos, cuidar 
su salud, educarlos, protegerlos de la droga y la prostitución, la 
delincuencia y los abusos de la policía.

Aborto

La primera causa de mortalidad de las madres venezolanas 
es el aborto. Existe toda una maquinaria clandestina que cobra 
grandes cantidades de dinero y pone en peligro de muerte a 
las mujeres (solteras en su mayoría) que acuden desesperadas a 
provocarse el aborto para evitarse mayores problemas. De 7600 
abortos realizados en 1969, más de la mitad fueron de criaturas 
concebidas fuera del matrimonio, y de esas 7000 mujeres, 227 
tenían una profesión u oficio calificado, las otras son consideradas 
en las estadísticas como “inactivas”, a saber: amas de casa, 
estudiantes, prostitutas, menores de edad.

Prostitución

El alto grado de desempleo e ignorancia de la mujer en 
Venezuela, la corrupción y el aumento de la explotación capitalista 
de las clases más pobres, contribuyen también al aumento de la 
prostitución. De nada sirven las llamadas campañas contra el 
vicio, puro embuste, cada prostíbulo está apadrinado en las altas 
esferas: empresarios, líderes, grandes “cacaos” que hablan en el 
Congreso Nacional y en la televisión de la sacrosanta moral de la 
familia burguesa, planifican su familia para que gocen de todos 
los privilegios y corrompen a las hijas del pueblo.

La prostitución es una institución clave en este sistema; una 
institución que no puede desaparecer mientras exista el grupito 
de explotadores y opresores, que se extienden cada vez más a 
medida que el sistema se refuerza. Ya no son únicamente las hijas 
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de los campesinos y los obreros; también se prostituyen las mujeres 
de las capas medias, pues, bajo la falsa consigna del “amor libre” 
y la liberación sexual, se pretende desviar a las masas femeninas 
oprimidas, de la lucha política con el pretexto de que “la mujer 
liberada” es la que se acuesta con el primero que encuentre “o se 
casa” con el que mejor posición económica tenga, “el que tenga 
el carro más caro”, “el que beba Whisky de tal marca”. 

¿Han sufrido alguna vez los hombres el dolor de los niños 
abandonados? ¿Se ven obligados a hacer el amor para alimentar 
a su familia?

La mujer venezolana es un 
ciudadano de segunda clase

Las mujeres venezolanas no son una clase social. No son 
“clase aparte”. El sector femenino de las clases populares tiene 
el derecho al voto pero no participa en la política, porque no 
puede ejercer sus derechos cívicos. La mujer venezolana es una 
ciudadana de segunda categoría que se le ha engañado para que 
use su derecho al voto para elegir  a los políticos sirvientes de los 
poderosos.

En los viejos partidos políticos han dicho siempre que las 
mujeres son iguales a los hombres desde que conquistaron el 
derecho a votar ¡Qué mentira tan grande! Si las mujeres poco 
o nada saben de política: cualquier politiquero las engaña y 
las asusta con el cambio, con la revolución, a la mujer solo la 
buscan las organizaciones políticas en las épocas de elecciones. 
Del mismo modo, sucede con todos los pobres, sin embargo, con 
las mujeres con un empeño mayor, porque son más de la mitad 
de los electores.

En los mítines, en las convenciones de los partidos, en las 
asambleas, las mujeres son siempre una minoría tan pequeña 
que casi no se notan. Cuando se inscriben o militan en un 
partido siempre les asignan tareas de finanzas, de limpieza y de 
decoración de los locales, para hacer y servir la comida en las 
reuniones; para cuidar los niños y cocinar mientras su marido 
discute y estudia los problemas políticos. 

En los partidos de la llamada izquierda son siempre las 
que cuidan “la retaguardia” de los maridos. Razón tiene un 
revolucionario norteamericano cuando dice que hay hombres 
capaces de dar la vida por la revolución, pero incapaces de 
permitirle a las mujeres de su familia luchar por la revolución 
igual que ellos. ¿Egoísmo, mezquindad, machismo? En las 
organizaciones sindicales y gremiales donde la mayoría de los 
afiliados son mujeres: ¿quiénes elaboran y trazan la política 
sindical? ¡Los hombres! Ellos discuten, son dirigentes, los 
redactores de los contratos colectivos y las mujeres siempre aceptan 
calladas, porque,¿qué saben ellas de sus derechos? Además, la 
mujer siempre tiene miedo de pelear por sus reivindicaciones 
específicas porque si el patrón la bota no le queda otro camino 
que someterse a un hombre que la mantenga o la prostitución. 
Como los patrones se hacen más ricos explotando a las mujeres 
porque les pagan salarios menores que a los hombres, utilizan el 
atraso político y la poca consciencia de clase de las mujeres para 
aumentar la opresión y la explotación de los obreros. Si esto es 
así, ¿conviene a la clase obrera el apoliticismo y el marginamiento 
de las mujeres?

Cuando las clases oprimidas se rebelan contra los gobiernos 
de los millonarios, de los dictadores, el sistema utiliza la opresión 
de las madres, las novias, las esposas y amantes para confundir y 
alejar a los hombres de la lucha. Las clases dominantes, las clases 
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de la “alta sociedad”, tienen conciencia social del uso de la mujer 
como su principal punto de apoyo.

Ante esto es preciso preguntar:

¿Por qué la mujer que ingresa a los movimientos 
revolucionarios, de izquierda, a las filas socialistas, generalmente 
no se desarrollo políticamente igual que sus compañeros de 
lucha? ¿Por qué las organizaciones socialistas frenan las luchas 
de las mujeres, si somos la mitad de los explotados y las más 
oprimidas en esta sociedad?

Despertar, unión y organización
de las mujeres en la lucha por su 
liberación y el socialismo

Las mujeres venezolanas son un sector muy importante de las 
fuerzas sociales que pugnan por una transformación profunda 
del actual sistema político socio-económico. Está completamente 
claro que para los explotadores y opresores es de vida o muerte 
mantener engañadas a las mujeres de las clases populares, 
marginadas de la política y orientadas por el camino de la falsa 
“revolución sexual”, como camino de una liberación femenina 
en el plano estrictamente individual.

La triple explotación hacia la mujer –en la economía 
capitalista, en la familia y en la sociedad– exige un tratamiento 
científico, particular, específico, de sus problemas; una política 
y un mensaje directo que puedan despertarla, hacerla un ser 
consciente de su situación y capaz de rebelarse contra el sistema.

El primer paso para la verdadera liberación de la mujer es 
el socialismo. La igualdad de derechos de las masas femeninas 

solo es posible en una sociedad realmente socialista. La plena 
realización del socialismo exige la completa liberación de la 
mujer.

Es necesario despertar, unir y organizar a las mujeres para 
combatir por su emancipación y el socialismo. La mujer está casi 
ausente de las filas impugnadoras del sistema capitalista, y es 
evidente que aún no percibe el mensaje redentor del socialismo. 
Esto es una debilidad real del movimiento revolucionario que 
debe ser superada mediante el desarrollo de dos líneas paralelas.

Por una parte, se plantea la necesidad de profundizar en 
el conocimiento de la situación de la mujer en la Venezuela 
capitalista –dependiente subdesarrollada– y, así, adelantar la 
discusión ideológica de cómo la vía venezolana al socialismo 
igualará a la mujer con el hombre, de cómo el socialismo 
venezolano va a dignificar al sector femenino de la población 
en sus derechos humanos. Por otro lado, conjuntamente con 
el tratamiento teórico de este problema vital para alcanzar la 
transformación profunda y definitiva de las estructuras del país, 
establecer una línea de masas y nuevas formas organizativas que 
faciliten la incorporación activa de las mujeres a la lucha por sus 
derechos y por el socialismo.    

En la onda que estremece a los pueblos en los tiempos de hoy, 
aparece la lucha de la mujer por su liberación como algo nuevo 
y confuso. Aún la mayoría de los hombres no la entiende y hasta 
le teme. La mayoría de las mujeres tampoco. Es la expresión de 
la actitud conservadora que impide el avance de la humanidad. 
Quien pretenda un cambio profundo de las estructuras injustas 
que hunden a los seres humanos en la infelicidad, es tiempo 
que asuma un cambio positivo de actitud hacia la mujer. Para 
el movimiento de los socialistas venezolanos es un imperativo 
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ineludible: no debe abandonar la responsabilidad de conducir la 
mitad de la población en una lucha justa del sector más oprimido 
dentro de este sistema, a riesgo de fracasar.

Es preciso entender ahora que los problemas del sector 
femenino no son solamente “problemas de las mujeres” y de las 
“feministas”. La batalla por la liberación de la mujer es un rasgo 
importantísimo de la lucha por la liberación de la humanidad, de 
la lucha por el socialismo.

No está muy lejos el día en que las mujeres venezolanas habrán 
de rebelarse contra el capitalismo dependiente que oprime a 
nuestra patria y contra el machismo que niega la igualdad de 
derechos a la mitad de nuestro pueblo.

Es necesario que quede completamente claro: la incorporación 
activa de la mujer a la política y su adhesión a la causa del 
socialismo debe ser producto de un intenso trabajo ideológico 
combinado con la acción combativa y perseverante en la 
búsqueda de soluciones a los problemas cotidianos.

Los socialistas deben crear las condiciones políticas y 
organizativas necesarias para la incorporación efectiva de las 
mujeres al proceso político, y de manera particular, deben 
facilitar la participación de las mujeres de su familia en la lucha 
por el socialismo.

En el seno de las fuerzas socialistas, el machismo es un 
reflejo del machismo de la sociedad, un aliado del capitalismo 
dependiente. Este es un lastre que debe ser superado a fin de 
lograr con éxito la victoria del socialismo y la erradicación del 
machismo en la sociedad venezolana.

La política también es asunto de mujeres
1

A los supermillonarios amos del poder y de los gobiernos no 
les interesa que los pobres despierten políticamente, pues, de esta 
manera ellos pueden seguir tranquilos gozando de todo tipo de 
privilegios, explotando y oprimiendo a la inmensa mayoría de la 

1.	 N. de la E. Artículo escrito el 22 de mayo de 1973 y publicado en Nuestra 
Causa en 1979.

Manifestación unitaria en pro de la reforma del Código Civil que eliminó la 
discriminación hacia hijos fuera del matrimonio, estableció la patria potestad 
compartida en la pareja y la administración de bienes, 1982. Autora: anónimo.
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población. Menos aún les interesa que las mujeres venezolanas –
sobre todo las de las clases desposeídas- se liberen de las cadenas 
mentales que las convierten en seres incapaces de pensar, de 
entender que ellas y sus familias tienen derecho al trabajo, a una 
vivienda sana, a la educación, al deporte, a la salud, a la felicidad: 
no es justo que una pequeña minoría lo tenga todo a costa de la 
miseria y la pobreza de los demás.

Los dueños de este sistema capitalista podrido e inhumano 
hacen creer a la mujer venezolana que la política es “solo para 
hombres”. Por eso la mujer “femenina” está marginada de la 
lucha de clases. Los hombres mientras hablan de política y luchan 
a través de los partidos políticos o de las organizaciones de masa, 
las mujeres únicamente pueden hablar y ocuparse de modas, de 
cosméticos, decoración del hogar, de los niños y los chismes, y 
para votar en las elecciones. ¿Si las mujeres no deben meterse en 
política, cómo pueden saber cuál es la política que les conviene a 
su familia y a su pueblo?

Entre los habitantes de los barrios más del 70% son mujeres 
y, más de la mitad de ellas, son madres de varios hijos de distintos 
padres, desempleadas, analfabetas o con un nivel educativo muy 
bajo. Los politiqueros al servicio de la política de los ricos siembran 
entre ellas el apoliticismo a través de los programas de desarrollo de 
la comunidad y de promoción popular impulsados por los partidos 
AD y Copei que se alternan cada cinco años en el gobierno. Esta 
labor adormecedora favorece al machismo porque aparta a la mujer 
de la política. Desde pequeña se le dice a la mujer venezolana: “La 
política es un asunto de hombres machos”, es una cuestión “muy 
peligrosa” hecha para personas “fuertes” y no para el “sexo débil”. 
¿Será por estas ideas que la mayoría de las mujeres de las clases 
oprimidas “no se meten en política” ni les gusta que sus hijos y sus 
maridos participen en las luchas obreras, estudiantiles y políticas?

Si  aspiramos a un cambio verdadero, a una transformación 
profunda de la situación actual, los socialistas debemos hacer 
comprender a la mujer que hay una política de las clases 
explotadoras, una política injusta y represiva de la minúscula 
minoría que gobierna a Venezuela. Para cambiar este sistema 
por otro donde todo sea distinto, donde las mujeres y los hombres 
tengan los mismos derechos, los mismos deberes y no exista 
ninguna clase de privilegios, es necesario que triunfe la política 
de los pobres, la política socialista.

En la lucha para lograr tan importante cambio, las mujeres 
tienen una responsabilidad decisiva porque tienen doble 
necesidad del socialismo, ya que es la política que acaba con la 
injusticia entre los explotados y los oprimidos de nuestra sociedad, 
sobre todo de la mujer que sufre una doble opresión.

Es conveniente repetir –aunque a muchos no les guste– que 
en la Venezuela capitalista dependiente y subdesarrollada, el 
machismo ha marginado a la mujer de la política activa. Igual 
que en otras áreas de la vida social, en la política las mujeres son, 
en su mayoría, objetos y no sujetos participantes de las luchas de 
clases. De igual manera, sucede con la mayoría de los hombres de 
las clases populares de la ciudad y el campo, los poderosos dueños 
de la economía y de los gobiernos le han concedido el voto para 
que elijan a los candidatos de los ricos al mismo tiempo que les 
niega el derecho a participar en la vida política e incentivándole 
a deformar su conciencia social sepultándolas en el conformismo 
y la indiferencia.

Los militantes del machismo, hombres y mujeres, hacen juego 
al sistema al menospreciar a las masas femeninas, al ignorar el 
movimiento por la liberación de la mujer como parte muy importante 
en el tránsito de la vía venezolana a una sociedad socialista.
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La política socialista necesita a la mujer venezolana para 
derrotar a los súper ricos que oprimen a nuestro pueblo. Al mismo 
tiempo, las mujeres necesitan el socialismo para iniciar la batalla  
contra el machismo, no contra el hombre, y por su liberación.

La mujer y la política1 

La condición de la ciudadana de segunda y hasta de tercera 
categoría que sufre la mujer en Venezuela, en la educación, en 
el trabajo remunerado y la familia, es un problema por el grado 
de dependencia socio-psicológica que se expresa en la relación 
madre-hijo en casi las tres cuartas partes de los venezolanos, cuya 
educación descansa casi exclusivamente en la responsabilidad de 
la madre, con escasa o ninguna participación del padre.

Estudiar los problemas de la mujer en la Venezuela de hoy, 
implica necesariamente, tomar como marco de referencia el 
contexto general dado dentro de un país capitalista dependiente 
y subdesarrollado. Estas características determinan la existencia 
de una sociedad tremendamente injusta sustentada en la 
desigualdad económica, social y cultural, donde un reducido 
grupo de privilegiados detentan el poder negando a las mayorías 
el disfrute de sus derechos humanos.

Según estimaciones realizadas en el Banco Obrero y el Banco 
Central entre los años 1964 y 1970, apenas un 15% de los habitantes 
del país recibían ingresos mensuales superiores a los Bs. 250, mientras 
que el 42% obtenía entre Bs. 80 y 250, y el 43%, menos de Bs. 80 
al mes. Tal situación ha sido representada gráficamente en una 
pirámide donde el 85% de la población se encuentra inmersa en una 
angustia creciente por la insatisfacción de sus necesidades materiales 
y espirituales como producto de la desigualdad económica y social.

1.	 N. de la E. Artículo escrito en Caracas en el mes de abril de 1975 y 
publicado en Nuestra Causa en 1979.



70 71

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

La misma pirámide se reproduce en lo educativo, en lo 
cultural y en lo político. Precisamente, la mujer está ubicada 
mayoritariamente en la base de la más amplia pirámide. 
Traslademos ese dibujo, a una tierra inmensamente bella al borde 
de sucumbir por la contaminación y la explotación desaforada y 
despiadada de sus recursos naturales renovables y no renovales y 
tendremos el cuadro aproximado de la Venezuela actual.

Esto no debe seguir así. Nuestro país está urgido de una 
transformación global y profunda, en la que sus inmensas riquezas 
sean puestas al servicio de la felicidad completa de las clases 
populares con la participación consciente, crítica y creadora del 
sector femenino en la búsqueda de nuevas alternativas, capaces 
de conducirnos a una salida definitiva de la crisis del presente. 
La incorporación masiva de la mujer como sujeto de este cambio 
es una necesidad imperiosa que permitiría acelerar el proceso 
histórico de gestación. Para lograrlo es indispensable superar 
la condición actual de minusvalía y marginalidad en que se 
encuentra la inmensa mayoría de las mujeres como resultado de 
haber sido programada en serie a modo de objetos-desechables-
de-uso-múltiple.

La sociedad capitalista, de consumo, deshumanizada y alienante 
despoja a la gente de su condición de ser humano convirtiéndoles 
en simple mercancía, al mismo tiempo que en agente consumidor; 
los niños y los jóvenes son “educados” desde el mismo momento de 
su nacimiento, con la finalidad de “venderse” al mejor postor para 
estar en capacidad de comprar todo lo que les sea ofrecido a través 
de una publicidad barnizada de erotismo enfermizo. Así, el hombre 
y la mujer son cosificados al máximo para facilitar su manipulación 
por la poderosa minoría atrincherada en Fedecámaras, que es el 
supra partido de los supermillonarios.

La orientación dominante en el proceso formativo del 
venezolano es la impuesta por las fuerzas dominantes: los de 
fuera para defender los intereses de las compañías trasnacionales, 
y los de dentro para sostener los intereses de los supermillonarios 
nativos. Así, la Venezuela de hoy es el producto de los valores y 
patrones culturales, de motivaciones conductuales y formas de 
comportamiento que le son inducidos a través del proceso de 
socialización en la familia, en la escuela y en la sociedad toda. 
La mujer es despersonalizada, enajenada y convertida en una 
ciudadana de segunda clase al servicio de sus opresores, destinada 
a conformarse con su papel de víctima, al mismo tiempo que 
asume el falso papel de “domadora” y poderosa agente en su 
función de conservar el sistema injusto que la desvaloriza.

En la actitud pasiva, dependiente y conformista de la mayoría de 
los venezolanos atados al paternalismo y el apoliticismo es una de las 
expresiones más peligrosas: al perder el individuo su capacidad crítica 
y creadora no solo se enajena a sí mismo sino que queda invalidado 
para defender la comunidad, para defender la soberanía nacional.

En nuestro país existe un alto grado de indiferencia política 
entre los habitantes de los barrios y los educadores. Si tomamos 
en cuenta que casi el 80% de los habitantes de los barrios pobres 
son mujeres, así como el 88% de las trabajadoras de la enseñanza, 
podemos concluir que el machismo con todas sus secuelas, es 
factor decisivo en el apoliticismo de las clases populares el cual 
sirve de colchón a los enemigos de la patria.

La participación consciente de los ciudadanos dentro de su 
comunidad, tanto en la toma de decisiones como en el diseño 
y ejecución de proyectos, planes y programas en función de 
resolver la problemática que afecta a un colectivo, es la principal 
característica de una sociedad democrática.



72 73

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

Por supuesto, los dueños del poder, la minoría privilegiada 
que habla hipócritamente de democracia, no están interesados 
en que la mujer despierte y rompa las cadenas mentales que la 
incapacitan para conquistar su igualdad de derechos, la felicidad 
de los suyos y la liberación nacional.

Venezuela necesita a la mujer. La Venezuela independiente, 
grande y bella que deseamos para todos. Es indispensable hoy, 
impulsar un cambio de estructura mental y de actitudes tanto en 
las mujeres como en los hombres a fin de crear las condiciones 
propicias en lo jurídico, en lo cultural y lo material que permitan 
a las masas femeninas asumir su papel de sujeto en la política local 
y nacional. Disfrutar de sus derechos para cumplir cabalmente 
sus deberes.

Entrega de la Orden Josefa Camejo del CEM-UCV. Argelia Laya la recibió en 
su Primera Edición en el año 1995

Organismos de representación 
popular en venezuela

En nuestro país los organismos de representación popular 
están cuestionados. Apenas quince años de régimen electoral 
han servido para deteriorar la imagen de los llamados cuerpos 
deliberantes como cuerpo de concepciones, estructuras y 
conductas autocráticas y atrasadas. La representación popular 
en tales organismos es bastante deficiente, precisamente por 
la ausencia de un ejercicio cotidiano y real de la democracia: 
gobierno por, para y con el pueblo. En la hora actual se 
plantea como necesidad también urgente, un cambio de estas 
instituciones. En este sentido, los partidos políticos deben asumir 
la responsabilidad.

Antes de adoptar cualquier proyecto de reforma legal dirigido 
a transformar los cuerpos deliberantes a fin de convertirlos en 
representantes del pueblo, debemos discutir las funciones a 
cumplir, así como los criterios para postular en el seno de las 
organizaciones políticas a los candidatos entre los cuales habrán 
de elegir los votantes.

La manipulación de la voluntad del electorado impide que en 
la mayoría de los casos ellos elijan entre los mejores.

La ausencia de una fuerte vocación de servicio a favor de 
los intereses colectivos así como de una actitud militante por el 
cambio, determina –en la mayoría de los casos– que se imponga 
el egoísmo, la ambición personal y los intereses mezquinos.

Hasta ahora las Asambleas Legislativas aparecen como 
inoperantes, los Consejos Municipales no asumen su carácter de 
órganos de poder local y el Parlamento se enmaraña entre viejos 
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estilos y reglamentos caducos que lo hunden en el verbalismo y 
la burocracia.

Sin embargo, estas instancias juegan un papel positivo en 
algunas oportunidades, lo cual demuestra que es inaplazable 
también su reforma, a fin de ponerlos a tono con las necesidades 
del país, para que cumplan las funciones de legislar, controlar 
y motorizar con eficiencia y prontitud las soluciones a la 
problemática nacional en sus áreas más diversas.

Por supuesto, sin adoptar posiciones utópicas –porque creemos 
que solo una revolución puede transformar en profundidad– 
creemos que en lo inmediato puede mejorarse el papel de los 
organismos deliberantes.

La participación de la mujer 
en los cuerpos deliberantes

En este papel de trabajo redactado atropelladamente por 
el escaso tiempo que hemos tenido para ello, no estamos en 
capacidad de hacer referencias históricas al respecto, con el 
rigor necesario. Así mismo carecemos de estadísticas y cifras en 
las cuales podamos apoyarnos a fin de demostrar el bajo nivel 
de participación real de la mujer en el proceso de elección y 
desarrollo posterior de los organismos de representación popular.

Sin embargo, hemos afirmado anteriormente que el machismo 
margina a la mujer de la política. En el proceso electoral, hemos 
observado cómo se instrumentaliza a la mujer desde el momento 
en que se inicia el período de inscripción en el Registro. En 
este caso se pone de manifiesto en las formas más variadas la 
condición de objeto “desechable-de-uso-múltiple” a la cual se 
le ha sometido. Los partidos políticos y grupos de electores son 

los postulantes ante el Consejo Supremo Electoral. Como los 
militantes y dirigentes de los partidos son hombres en su mayoría 
–ya que la mujer casi no participa en la vida política activa de estas 
organizaciones–, a la hora de la selección de los candidatos, los 
postulantes y los postulados reflejan la misma situación. De este 
modo, se reproduce una vez más la pirámide socio-económica. 
En las elecciones del año 1973, en algunas circunscripciones 
electorales, como es el caso de los estados Falcón y Nueva 
Esparta, las mujeres constituían el 49% del electorado. Sin 
embargo, la discriminación femenina en los cuerpos deliberantes 
es francamente discriminatoria, por ejemplo:

Cuadro 1. Mujeres postuladas a los cuerpos deliberantes en las 
elecciones de 1973

A pesar de que la representación femenina ha sido mezquina 
y excesivamente escasa en los tres períodos constitucionales 

Congreso Nacional Mujeres
N.° – Porcentaje

Senadoras Principales	                                   0 – 0%
Senadoras Suplentes	                                    4 – 6%
Diputadas Principales	                                   5 – 3%
Diputadas Suplentes	                                   41 – 10%
Asambleas Legislativas
Diputadas Principales	                                   10 – 4%
Diputadas Suplentes	                                   170 – 3%
Concejos Municipales
Principales y Suplent                                     940 – 15%
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transcurridos hasta ahora, podemos afirmar que las mujeres han 
ejercido funciones como parlamentarias, legisladoras regionales 
o concejales, han dado el máximo rendimiento en la mayoría de 
los casos.

Cabe destacar que la mujer en los cuerpos deliberantes no 
ha desarrollado suficientemente su iniciativa porque sobre ella 
–a pesar de formar parte de las élites políticas dirigentes– pesa 
también el condicionamiento experimentado a lo largo del 
desarrollo de su personalidad y las presiones machistas –tales son 
las costumbres y el código comunicativo propio de los grupos 
políticos– como reflejo del contexto global de la sociedad.

De igual manera, hemos constatado que hay marginamiento, 
apoliticismo impuesto al sector femenino de la población; aunque 
en las militantes hay auto-marginamiento, tal vez como un cierto 
mecanismo de defensa de las activistas políticas de no competir con 
los hombres para evitarse complicaciones personales o no sobre-
cargarse de obligaciones, pues probablemente, al asumir mayores 
responsabilidades y no contar con las condiciones materiales o la 
cooperación de los suyos en cuanto a las obligaciones familiares, 
se sienten incapacitadas para ejercer eficazmente las funciones 
para las cuales han sido electas.

Si bien es verdad que en la Venezuela de hoy, un mayor 
número de mujeres pugna por alcanzar mayores niveles de 
superación técnica y cultural, también es cierto que el 75% de los 
analfabetos que existen en el país pertenecen al sector femenino 
y las dos terceras partes de las mujeres en capacidad de trabajar 
son amas de casas “apolíticas”, elementos elocuentes de por sí.

Finalmente, al observar los porcentajes obtenidos, en la 
Biblioteca del Consejo Supremo Electoral, vemos que en el 

ámbito local hay una mayor representación femenina. Estos 
datos interesantes me hacen pensar que, por una parte, en el 
seno de los partidos políticos está comenzando a producirse el 
reconocimiento del derecho de la mujer a participar en la toma 
de decisiones y una justa valoración de sus aptitudes para la 
gobernanza. Por la otra, en el ámbito nacional, se refuerza la 
idea de que en los niveles jerárquicos directivo existe una fuerte 
resistencia a conceder a las mujeres mayores oportunidades de 
participación a pesar de que su voto y su voz son decisivos en el 
proceso electoral.

La participación de la mujer 
en la política exige una 
educación concientizadora

Las mujeres no son una clase social. No son una clase aparte. 
Son un sector específico que constituye la mayoría en el seno de 
las clases sociales en la cual está dividida la sociedad. Por esta 
razón, las mujeres están ubicadas entre las clases explotadas. 
Un doble peso las oprime diariamente. El hombre explotado, 
en relación con las mujeres de su familia, se comporta en forma 
semejante –hasta peor– a la manera como él es tratado por el 
patrón. Ellas, desde niñas, tienen un destino marcado que la 
ubican al margen de la felicidad y de la posibilidad de realizarse 
desarrollando capacidades para ponerlas al servicio de sí misma 
como digno ser humano y al servicio de toda la humanidad.

Si bien es cierto que la emancipación real de la mujer solo es 
posible en una sociedad socialista; también es posible, ahora, dentro 
de la sociedad actual, establecer algunos logros través de la creación 
de un ordenamiento jurídico no discriminatorio, de condiciones 
materiales favorables, de industrialización de las labores domésticas 
y, sobre todo, de una educación concientizadora.
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Tener presente la estructura económica como factor 
determinante en el proceso histórico, los elementos ideológicos y 
culturales, al unísono son efectos y consecuencias de esa estructura, 
devienen también en causas, en virtud de la interdependencia, de 
la interrelación de fenómenos sociales entre sí.

La educación como proceso socializador, cuando se 
hace formadora de una conciencia nueva dirigida a lograr 
la transformación profunda de las estructuras, juega así un 
importantísimo papel. Por esta razón creemos que para lograr 
una mayor participación de la mujer en la política, es necesario 
diseñar y ejecutar una reforma educativa –ya que no vivimos 
ahora en una revolución– a partir de lo aprobado unánimemente 
en la VIII Convención del Colegio de Profesores1 , que en nuestra 
cultural social la mujer es objeto de una opresión peculiar de 
minusvalía social y explotación, promueva la educación de la 
mujer de manera especial.

En consecuencia, propongo el siguiente artículo para 
ser incorporado en el proyecto de Ley de Educación que 
actualmente se discute en el Congreso Nacional2:

Todo el proceso educativo debe dirigirse a 
modificar la vigente condición de minusvalía y 
dependencia de la mujer. El Estado garantiza 
a la mujer su desarrollo integral, necesario y 

1	 N. de la E. Convención celebrada en el estado Mérida durante el mes de 
abril de 1974.

2	 N. de la E. Ley Orgánica de Educación fue promulgada el 28 de julio de 
1980, un año después de la publicación de la primera edición del libro 
Nuestra Causa.

obligante para su participación definitiva en la 
transformación de la sociedad venezolana.

Mujeres en la calle: Movimiento de Mujeres Socialistas. 
Fotografía: Franca Donda.
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Función de los medios de comunicación 
social en las luchas de la mujer1

Superar la condición actual que viven las mujeres venezolanas, 
es una necesidad inaplazable si en verdad pretendemos resolver 
los graves problemas sociales. Nuestra Venezuela requiere con 
urgencia una honda transformación donde las inmensas riquezas 
y recursos naturales que posee sean puestos al servicio de la 
felicidad completa de las clases populares, marginadas hoy de 
los beneficios económicos y excluidos del disfrute de los más 
elementales derechos humanos. Un cambio de tal naturaleza 
exige el aporte de la potencialidad creadora de la mujer en todas 
las áreas de la vida nacional.

La participación activa del sector femenino de nuestra 
población en la búsqueda de nuevas alternativas vendría a 
significar un salto cualitativo y cuantitativo que nos permitiría 
acelerar el proceso histórico en gestación. Sin embargo, considerar 
en este momento la compleja realidad nacional, particularmente 
la situación de minusvalía sufrida por la mayoría de las mujeres, el 
desconocimiento de la realidad y el aislamiento del diario padecer 
de las masas desposeídas envueltas en una serie de prejuicios de 
signo ideológico, agravan el profundo malestar vivido, la división 
de los oprimidos –especialmente de las mujeres– y contribuyen al 
fortalecimiento de los opresores que son los dueños del sistema 
socio-económico imperante.

1.	 N. de la E. Artículo escrito en Caracas el 3 de mayo de 1975 y publicado 
en Nuestra Causa en 1979.

La situación de dependencia y subdesarrollo de nuestro país 
determina la existencia de una sociedad totalmente injusta, basada 
en la desigualdad social, económica y cultural donde un reducido 
grupo de privilegiados niega toda oportunidad a las mayorías. De 
esta manera, se ha creado una sociedad capitalista de consumo, 
deshumanizada y alienante en la cual se ha despojado a la gente de su 
condición de ser humano para convertirla en una simple mercancía 
así como en consumidora: muchachas y muchachos son educados 
con el solo fin de “venderse” al mejor postor y de estar dispuestos a 
comprar todo lo que les ofrece la publicidad barnizada de erotismo. 
Los hombres y las mujeres hemos sido cosificados al máximo para ser 
manipulados por la poderosa minoría atrincherada en Fedecámaras.

Sobre la mujer recae el peso mayor de la injusticia y la 
desigualdad impuesta por las clases dominantes, a través de los 
valores, los patrones culturales y de conducta inducidos durante 
el proceso de socialización que se realiza en la familia, la escuela 
y la sociedad: la mujer despersonalizada, enajenada y convertida 
en un objeto que se prepara para cumplir durante toda su vida 
los múltiples usos a los cuales será destinada, debe también 
conformarse con su papel de víctima. Esta es la imagen femenina 
que nos venden los medios de comunicación al lado de una 
imagen masculina de un hombre falsamente libre.

La lucha por liberar a la mujer no es otra cosa que la lucha 
por liberar a la humanidad. La lucha por la superación de la 
mujer plantea dos objetivos fundamentales:

1.	 Lograr la igualdad de derechos para ejercer la igualdad de 
deberes.

2.	 Participar en el proceso de cambio a fin de alcanzar un 
nuevo tipo de organización social.
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Luchar contra el machismo es luchar contra el sistema. No 
es una guerra contra el macho. No es una pelea de la hembra 
para masculinizarse y feminizar al hombre. No es una batalla 
para convertir a la mujer de dominada en dominadora. El 
movimiento por la liberación de la mujer tiene un hondo 
contenido revolucionario, profundamente humano pues expresa 
el viejo anhelo de la humanidad de hallar una manera de vivir 
donde se haga realidad el sueño de una sociedad libre de toda 
forma de opresión y desigualdad.

La función de los medios de comunicación social en las luchas 
de superación debe cumplir un papel positivo. Esto tiene mucho 
que ver con la actitud que deben asumir los comunicadores 
sociales y, de manera especial, con la actitud de las mujeres que 
venden su fuerza de trabajo a la radio, la prensa, las revistas y la 
televisión. Su adhesión consciente, activa y perseverante en las 
luchas por conquistar las reivindicaciones que reclama la mujer 
de hoy, adquiere una dimensión inestimable. En sus mentes y en 
sus manos está la trasmisión, la difusión del mensaje y la imagen 
de la nueva mujer que ahora despunta, para que se produzca en 
el seno de las masas oprimidas la comprensión y la identificación 
necesaria capaz de impulsar el movimiento emancipador de la 
mujer y la transformación de la sociedad venezolana.

El papel de los medios de 
comunicación en relación con las
 luchas de la mujer

Los medios de comunicación de masas son un instrumento 
importantísimo a través de los cuales se establece una interacción 
entre el comunicador y el receptor del mensaje, promueve o frena 
a los integrantes, sectores, grupos de los procesos de cambio en 
una sociedad.

Las fuerzas “vivas” dominantes de la sociedad venezolana, 
constructoras de esta sociedad injusta, opresora y desigual 
son precisamente las familias privilegiadas que, representadas 
en Fedecámaras, manipulan a su antojo la opinión pública y 
determinan las formas de comportamiento de la población 
ante cualquier hecho. En consecuencia, los grandes medios 
de comunicación están al servicio de sus intereses porque, 
precisamente, son sus propietarios: sobre los medios de mayor 
prestigio, los grupos supermillonarios ejercen un fuerte monopolio 
reservándose para sí la libertad de expresión, el derecho a imponer 
las ideas, informaciones y conductas al venezolano medio.

Estas familias estrangulan a la nación venezolana y a los pueblos 
hermanos de la América Latina mediante el saqueo descarado de 
nuestros recursos básicos, también tienen el control de los medios de 
comunicación, las agencias de noticias más poderosas, las grandes 
editoriales, las compañías productoras de largo y corto metraje; 
la producción de programas de radio y televisión; las cadenas de 
revistas, fotonovelas, muñequitos y literatura pornográfica.

Durante años, la imagen femenina difundida por estos medios 
no ha sido otra que la de la mujer objeto desechable de uso 
múltiple, dependiente, pasiva, mantenida, débil, inferior, la tipa 
sexi y domadora; así como su contrapartida, la imagen masculina 
del hombre-rey-de-la-creación, activo, dominante, fuerte, 
emprendedor, superior. Por intermedio de la radio, los periódicos, 
las revistas, las fotonovelas y el cine, no solamente han impuesto 
las modas y los patrones de consumo para vender toda clase de 
productos a fin de aumentar cada día sus fabulosas ganancias, 
sino también para “educar” deformando, fabricando hombres y 
mujeres en serie como robots que pueden ser teledirigidos desde 
la metrópolis, capaces de servir y defender el sistema que los 
destruye dentro de un individualismo suicida y automático.
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La imagen de la pareja exaltada en los medios de comunicación 
reproduce fielmente la relación de explotación, dependencia, 
sometimiento, opresión, autoritarismo y desigualdad que rige 
entre países pobres y países ricos, entre clases explotadoras y 
explotadas, entre el hombre y la mujer. Es la imagen alienante y 
alienada con la cual se pretende perpetuar la injusticia al reforzar 
el papel de la mujer como objeto decorativo y agente de consumo.

Así, los medios de comunicación manejan nuestra vida 
diariamente dentro de un contexto social que nos condiciona 
por medio de hábitos, costumbres, normas, modelos de conducta 
aprendidos pasivamente y que afectan nuestras relaciones con los 
demás.

En los años sesenta, las luchas por los derechos de la mujer 
adquirieron una nueva dimensión dando lugar a verdaderos 
movimientos de impugnación al sistema, los medios de 
comunicación se apresuraron a destacar algunos hechos 
extremistas aislados para ridiculizar el movimiento, frenar 
su auge y presentarlo ante la opinión pública mundial con el 
mal nombre de “guerra de los sexos”. Tratar un problema tan 
complejo que toca lo más íntimo del ser humano y, sobre todo, 
la parte afectiva de la conducta, era necesario para los “amos 
del sistema” imponer un código comunicativo que pudiera ser 
utilizado como fuerza de choque contra el cambio impulsado por 
las vanguardias heterogéneas y espontáneas, desconocedoras del 
profundo carácter socio-afectivo que alimenta la resistencia ante 
la liberación femenina.

Las formas de comportamiento de los hombres y las mujeres 
dentro de la sociedad actual es producto del largo proceso de 
enseñanza-aprendizaje que se realiza a partir de la apropiación 
de las riquezas por pocos a costa de la explotación de muchos, 

a raíz de la aparición de la propiedad privada de los medios 
de producción y de la expropiación de estos medios para ser 
acaparados por la minoría en perjuicio de la sociedad.

Los medios de comunicación distorsionan el verdadero 
significado de la liberación femenina, lo que aumenta la 
resistencia tradicional a las transformaciones sociales. La mujer 
alienada teme devaluarse frente a la sociedad y al hombre por 
el riesgo que significa apartarse de las normas que hasta ahora 
había aprendido y constituían la razón de su existencia: la mujer-
virgen-esposa-madre que se realiza únicamente a través de un 
hombre que la representa y de los hijos paridos con dolor, dentro 
de las cuatro paredes del hogar, al servicio de una economía 
doméstica individualista y fuertemente aferrada al triple rol 
que le asignan como reproductora de la especie, de las energías 
gastadas por el marido y los hijos en el trabajo, que enriquecen 
a sus explotadores, y socializadora de las nuevas generaciones de 
explotados.

Las clases dominantes perciben con claridad el verdadero 
contenido transformador de las luchas de la mujer de hoy. Por tal 
razón, el mensaje que trasmiten a las masas, mediante los medios 
de comunicación, está dirigido a desinformar, a desvirtuar el 
verdadero significado de las luchas femeninas y a crear, en mujeres 
y hombres, una actitud de rechazo, una conducta moderadora, 
un comportamiento conformista capaz de disminuir la fuerza de 
subversión que encierra la lucha de la mujer por la igualdad de 
sus derechos.

La función positiva de los medios de comunicación en cuanto 
a las luchas del movimiento femenino solo se alcanza por medio 
de una lucha constante de los trabajadores de estos medios, 
particularmente de las mujeres, a través de sus organizaciones, y 
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de manera definitiva, con la estatización de los grandes medios, 
un efectivo control popular de los mismos y la colectivización de 
su propiedad para sean puestos al servicio de la sociedad.

Las tareas de los comunicadores
 sociales en las luchas por la
 superación de la mujer

En los albores del siglo XXI, en distintos lugares del mundo, 
han comenzado a bullir fuerzas impugnadoras de un sistema 
social que ha fracasado. Pareciera que estos tiempos, que han 
sido llamados por algunos, época de la revolución científico-
técnica, será también la era de la liberación de la mujer.

Hemos afirmado anteriormente que la opresión existente y 
la injusta discriminación desvalorizante de la cual es víctima la 
mujer en la mayoría de los países, es la consecuencia de un sistema 
socio-económico injusto que durante años ha regido los destinos 
de la humanidad. En consecuencia, la liberación femenina solo 
es posible en una sociedad estructurada sobre bases distintas a las 
actuales. Sin embargo, el machismo, la inferioridad de la mujer, 
es un producto cultural, y por lo tanto, encierra profundas raíces 
ideológicas que no desaparecen automáticamente con el cambio 
de la estructura económica, sino por el contrario, subsisten 
más allá de tal cambio y se convierte en un freno que retarda y 
hasta tuerce el logro del cambio y la aparición de una sociedad 
totalmente nueva.

De esta manera, a fin de acelerar el proceso total de 
transformación del sistema actual, es preciso impulsar las 
luchas por la emancipación de la mujer y conquistar algunas 
reivindicaciones que faciliten su incorporación al proceso 
de cambio exigido hoy por nuestro país. Toda la sociedad 

venezolana se ve afectada por la condición de desigualdad y 
marginamiento que hoy golpea al sector femenino. Para superar 
tal situación, es indispensable el esfuerzo conjunto de todos: 
Estado, Instituciones, Hombres y Mujeres. Se trata de acometer 
con vigor la transformación de un modo de vida insoportable por 
la fuerte carga de alienación que se desarrolla cada día más.

En este sentido, los comunicadores sociales, sus organizaciones 
sindicales y gremiales, y en particular, las mujeres que trabajan en 
los medios de masas tienen una importantísima responsabilidad, 
pues, son ellos los poseedores de las modernas técnicas de 
comunicación.

Sin duda alguna, los valores dominantes son los de las 
clases dominantes. Por ello, el mensaje de liberación femenina 
transmitido por los medios al servicio de los privilegiados de 
esta sociedad está preñado de cinismo y frustración; dirigido a 
mantener a la mujer dentro de la condición de objeto erótico, 
apartada de los procesos históricos y como agente conservador 
del sistema. Entonces, se trata de modificar la función de los 
medios al cambiar el mensaje, lo cual exige el cambio radical 
del régimen de propiedad de los medios de comunicación. Para 
lograr tal objetivo se necesita promover el cambio global de la 
sociedad. En función de obtener las reivindicaciones de las 
mujeres, la tarea de los comunicadores sociales podrían ser las 
siguientes proposiciones:

1.	 Asumir una actitud militante a favor de las luchas de la 
mujer:

Implica la formulación de una contracultura capaz de 
enfrentar el condicionamiento cultural deshumanizante 
del que hemos sido sometidos durante un largo período 
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histórico. Enajenados nosotros mismos dentro de ese 
proceso cosificador, debemos tomar conciencia de tal 
situación y rebelarnos. Necesitamos desbloquearnos 
mentalmente, desarrollar en nuestro interior un proceso de 
descristalización de los modelos puestos en tela de juicio, 
unir esfuerzos y rechazar todo aquello que nos separe y 
obstaculice el logro del objetivo común.

Debemos adoptar un nuevo lenguaje y asumir la imagen 
de la nueva mujer, hombre y pareja que reclama una 
sociedad nueva. Se hace indispensable mantener presentes 
las exigencias de una comunicación exitosa: informar 
y transformar conductas a través de un lenguaje fácil, 
significativo y estrechamente ligado a las necesidades y 
esperanzas de la gente. Trasmitir siempre mensajes dirigidos 
a aumentar las precisiones en el sentido del cambio y a 
disminuir la resistencia hacia la emancipación femenina.

La creatividad de los comunicadores debe ser puesta 
al servicio de la educación de la sociedad con mensajes 
exactos, precisos y efectivos, fáciles de aprender y provocar 
cambios en los patrones culturales y de comportamiento.

2.	 Determinar el código comunicativo que debemos asumir 
ahora para ser transmitido por los medios a nuestro alcance.

En cuanto a los códigos comunicativos es muy importante 
su sectorización porque el sector doblemente explotado está 
formado por las mujeres de las clases populares, a saber: 
trabajadoras, amas de casa y las jóvenes. Los códigos son:

a. La abolición de la esclavitud casera a través de la 
industrialización de la economía doméstica.

b. La reforma del ordenamiento legal que viola el 
artículo 61 de la Constitución Nacional y de los 
artículos 1, 2 y 7 de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos.

c. La imagen de la nueva mujer.

d. Mujeres y hombres distintos pero iguales derechos.

e. Toma de conciencia de nuestros derechos y de 
nuestros deberes.

f. Unión y organización.

3.	 Participación activa en la promulgación de un nuevo 
reglamento de radiodifusión1 y en la reformulación del 
artículo 8 del Proyecto de Ley de Educación, mediante las 
organizaciones gremiales correspondientes y las Escuelas 
de Comunicación. De igual manera, plantear la creación 
de programas especiales a través de los medios en manos 
del Estado, con el fin de cambiar los arquetipos femeninos 
y masculinos tradicionales.

4.	 Estudiar la posibilidad de intentar la creación de 
cooperativas que faciliten la incorporación de los 
comunicadores sociales en función de las luchas de la 
superación de la mujer, quienes decidan sobre los mensajes 
a trasmitir a través de medios audiovisuales y revistas.

1	 N. de la E. La autora alude al Reglamento de Radiocomunicaciones 
publicado en 1968 por la Unión Internacional de Telecomunicaciones.
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De izq a der: Gladys García, grupo Miércoles (Enriqueta Estrada, 
Margalida Castro, Marie Christine Landais, Franca Donda, Ana Mundarain, 
Gioconda Espina, María del Pilar García), Argelia Laya, María Centeno y 
Loredana Padrón Centeno, en el IV Encuentro de Feminista Venezolana 
en Pozo de Rosas, 1987, fue discutido el papel de la mujer en los medios 

de comunicación. Fotografía: Gladys Parentelli.

Mujer negra: cinco siglos de resistencia 
y de aportes a la cultura de las américas1

Ahora, cuando se acerca el año 2000, es necesario que la 
comunidad internacional asuma entre sus prioridades los 
derechos de las mujeres como parte de los derechos humanos.

Son tiempos de cambio, es verdad, pero no para retroceder 
sino para avanzar y profundizar en la democracia al hacerla 
verdadera, verdaderamente solidaria y participativa.

La incertidumbre de la década del noventa, nos obliga a la 
búsqueda de nuevos modelos, de una nueva ética que permita 
derribar los muros invisibles basados en la diferencia de sexo, 
de género y de raza, para garantizar a todas las personas, en 
cualquier lugar, el derecho a la seguridad, libertad, igualdad y al 
desarrollo con justicia social, paz y medio ambiente sano.

Esta necesidad surge a raíz de la resistencia, desde hace 
quince años, de las mujeres negras e indígenas ante la violación 
de sus derechos humanos. Es indudable que el desarrollo de los 
países del norte, desde hace siglos, se ha edificado en gran parte 
con el aporte de los países del sur. En las Américas, tal como 
lo dijera en México, el poeta, antropólogo y político brasileño 
Darcy Ribeiro: “los europeos llegaron, destruyeron las ciudades, 
liquidaron la organización social, la cultura, la producción 

1.	 N. de la E. Artículo publicado en la revista Mujer Negra, órgano divulgativo 
de la Unión de Mujeres Negras de Venezuela, n. 5, año III, Caracas, 1994, 
p. 6.
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económica, saquearon riquezas y tesoros artísticos”1. Más aún, 
mataron y violaron, reventaron las creencias de los aborígenes, 
su lengua. Violencia militar, política y cultural.

“Negro no es gente, ni mujer tampoco” decían los esclavistas 
en los tiempos de la colonia en la zona de Barlovento, donde 
yo nací. En las Leyes de Indias, a los esclavos negros no se les 
consideraba personas.

Con esta ideología, la sociedad colonial negó la dignidad de 
las mujeres negras e indígenas, las cosificaron al tratarlas como 
objeto de uso desechable, de uso múltiple, como objeto sexual.

Tal negación se sustenta en la existencia de una falsa conciencia 
y una doble moral, un doble parámetro de patrones culturales, 
normas, costumbres y creencia de una supuesta superioridad 
masculina y europea; unido a la supuesta inferioridad de la 
mujer y las etnias sometidas. Doble, pues, ha sido el peso de la 
discriminación sobre las mujeres negras e indígenas en nuestro 
país.

Hoy, el rechazo a la violencia cobra fuerza, sobre todo el que se 
refiere a nosotras: las mujeres. Esta violencia es la manifestación 
más clara de la violación de los derechos humanos.

1	 N. de la E. Darcy Ribeiro expresó estas palabras en su ponencia magistral 
“Los proyectos de integración”, dictada en el Coloquio de Invierno, 
encuentro organizado por la Universidad Nacional Autónoma de México, 
el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes y la Revista Nexos, en el 
Distrito Federal de la ciudad de México, celebrado del 10 al 21 de febrero 
de 1992.

La violencia contra la mujer, a veces, visible o evidente y, otras, 
invisible o no evidente es uno de los problemas que llaman a nuestra 
organización como humanas. Así, nuestras estrategias deben centrarse 
en acciones, programas y proyectos dirigidos a la eliminación de todas 
las formas de discriminación: sexual, racial y social. Todo ello a partir 
de la acción crítica, solidaria y participativa, tanto entre las mujeres 
como entre nosotras y el resto de los seres humanos.

La violación de los derechos humanos de las mujeres negras 
e indígenas es un crimen contra la humanidad. Hay que romper 
la resistencia pasiva. Resistir activamente, organizadamente con 
inteligencia, flexibilidad y perseverancia. Por nosotras mismas y por 
los nuestros de hoy y de mañana.

Argelia Laya con Yadira Rodríguez en el IV Encuentro de Feminista 
Venezolana en Pozo de Rosas, 1987. Fotografía: Gladys Parentelli 



94 95

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

Último escrito de argelia laya para todos1

Llamo a la gente honesta que aún milita en el MAS, y a quienes 
comparten sus políticas, a la reflexión para asumir una posición 
que impida el afán de destrucción de nuestro Movimiento y de 
igualarlo a los politiqueros tradicionales que han convertido la 
política en algo abominable con el único propósito de favorecer 
sus intereses personales y de grupo en busca de privilegios a 
su favor y contra del país, de la mayoría de la gente y de una 
verdadera democracia.

Me siento comprometida moralmente en la defensa de este 
proyecto transformador que nos ha costado tanto sacrificio a 
través de veintiséis años.

A pesar de mis quebrantos de salud, estoy dispuesta aportar 
en la medida de mis fuerzas para rescatar, relanzar y defender el 
MAS que Venezuela necesita para el tercer milenio. En nuestras 
filas y fuera de ellas hay hombres y mujeres, gente de las viejas 
y las nuevas generaciones para el relevo creador deslastrado 
de apetencias burocráticas, con honestidad, responsabilidad y 
solidaridad.

He participado en la política desde hace más de medio siglo, 
como luchadora social por una democracia verdadera, por la 
justicia, por la paz, la causa de la mujer y de todos los 

1.	 N. de la E. Palabras escritas en Caracas, durante el mes de enero de 1997.

derechos humanos. Siempre he nadado contracorriente, he 
podido avanzar al lado de las mujeres y de los hombres con 
quienes he compartido sueños y responsabilidades.

He preservado en el pensamiento y en la acción tratando 
de dar el mejor ejemplo posible dentro de mis limitaciones 
personales como cualquier persona. Me siento triunfadora, no 
salí jubilada, ni cobré sueldo, sin privilegios ni del Congreso 
ni de ningún Concejo Municipal a pesar de haber participado 
como diputada y concejal desde el año 1959 hasta el 1993, pues 
siempre cumplí con dar oportunidad a mis suplentes o suplía al 
comienzo a quienes tenían mayor experiencia y conocimientos 
que yo de la política.

Hay compañeras y compañeros que deben recordar 
claramente que esta posición que hoy asumo públicamente, 
ya lo había manifestado internamente hace doce años cuando 
intenté que aquel liderazgo que entonces protagonizaba la lucha 
de tendencias, entendiera mi gran preocupación al ver que 
en la vida interna de nuestro movimiento y, así mismo, en la 
conducta pública de algunas personas con responsabilidades de 
liderazgo a diversos niveles, se observaban prácticas semejantes 
al clientelismo, corrupción, irresponsabilidad, falta de amor, 
copia fiel de la politiquería tradicional, las cuales nada tenían 
que ver con el cambio que el MAS se había planteado en sus 
inicios en 1971 en la búsqueda de una transformación profunda, 
pero progresiva, de la sociedad venezolana hacia una democracia 
verdadera y el socialismo a la venezolana1.

1	 N. de la E. La Declaración de Principios y Estatutos del MAS establece 
en el artículo 1 “El partido Movimiento Al Socialismo (MAS), es una 
organización democrática compuesta por hombres y mujeres que luchan 
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Esto fue lo que nos propusimos las mujeres y los hombres 
de diversas generaciones cuando acometimos audazmente la 
construcción de un proyecto político, de un proyecto de país para 
el momento histórico de fines de medio siglo y comienzos del 
tercer milenio.

La situación actual en el MAS es un reflejo de la dramática 
crisis espiritual e ideológica, moral y ética que afecta al mundo 
político, a los partidos y a las organizaciones de la sociedad civil 
donde (salvo honrosas excepciones) gran parte de liderazgo ha 
protagonizado un comportamiento personalista y autoritario 
negador de la democracia.

Podemos enfrentar las posiciones y conductas aberrantes de 
aquellas personas y sectores acomplejadosque no han sabido 
aprovechar las oportunidades que le ha dado el movimiento para 
el crecimiento personal ni para nuevos desarrollos de la políticas 
del MAS, sino para todo lo contrario.

por ser intérpretes de las aspiraciones y necesidades de los obreros y 
campesinos, de los empleados, de los profesionales y técnicos, de los 
estudiantes y de la juventud, de los medianos y pequeños productores, de 
los empresarios de la ciudad y el campo, de los marginados, y en general 
de todos aquellos que desean una sociedad más justa y democrática”. 
Asimismo, el artículo 2: “El partido Movimiento Al Socialismo (MAS), 
ha sido fundado para desempeñar un papel de promotor y facilitador en 
la organización y la acción de los trabajadores manuales e intelectuales 
de la ciudad y del campo y en sus luchas como sectores prioritarios del 
bloque social que proponemos, que aspiran el fin de la explotación y la 
construcción de un nuevo y más justo orden social (párr. 8-9).

Ha llegado el momento de romper con la indulgencia ante 
quienes han convertido al MAS en otro partido igual a los que 
hemos criticado.

Venezuela nos exige potenciar nuestras fortalezas y erradicar 
las debilidades que nos impiden asumir nuestro papel en la 
reconstrucción del país.
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 Intervenciones

La igualdad de la mujer en la liberación 
de los pueblos1

Sesenta años atrás, el 8 de marzo de 1910, durante la Segunda 
Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas, celebrada en 
Copenhague, y con la propuesta de Clara Zetkin, se acordó 
impulsar las luchas de la mujer por la conquista de sus derechos 
en plano de igualdad con el hombre, como una condición 
indispensable para alcanzar el progreso verdadero, la democracia 
verdadera, la felicidad completa de la humanidad.

La historia del mundo demuestra claramente la importancia 
del papel de la mujer en las diferentes etapas de su evolución, 
en los más diversos aspectos de la vida, como madre, esposa, 
ciudadana, trabajadora en la ciudad y en el campo, la familia, la 
economía y la cultura.

Sin embargo, a pesar de que el sector femenino es más de 
la mitad del género humano, la historia nos señala cuán difícil 
ha sido siempre para la inmensa mayoría de las mujeres asumir 
plena y eficazmente las responsabilidades que le corresponden en 
el uso de sus derechos como ser social. A diferencia de esto, las 
masas femeninas han escrito brillantes páginas con los nombres 
de las millares de mujeres que han sabido responder el histórico 
llamado de los pueblos.

1.	 N. de la E. Discurso de Orden pronunciado en la sesión especial celebrada 
por el Concejo Municipal del Distrito Federal con motivo del Día 
Internacional de la Mujer, en 1970.
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Hoy, a treinta años para entrar en el siglo XXI, el hombre ha 
puesto sus pies sobre la Luna, Valentina Tereshkova –cosmonauta 
soviética–, ha cruzado el espacio extraterrestre; Nguyen Thi Binh 
–ministra de Relaciones Exteriores del Gobierno provisional de 
la República de Vietnam del Sur– discute en París el derecho a 
la independencia, a la paz y a la felicidad de su pueblo; Coretta 
Scott King sigue los pasos de su marido, Martin Luther King, en 
la lucha de los derechos civiles de los negros norteamericanos; 
Indira Gandhi –primera ministra de la India– busca una fórmula 
para salvar a millones de seres del hambre; y, millones de mujeres 
se incorporan a la producción, a los servicios, a la batalla por la 
educación en el deporte y la cultura.

Según el informe de la señora Cecilia Hugel, secretaria 
general de la Federación Democrática Internacional de Mujeres 
(Fedim) en el Congreso Mundial de Mujeres1 expresó que:

La Declaración Universal de Derechos Humanos, 
la de Derechos del Niño, la de la Eliminación 
de la Discriminación contra la Mujer, aprobada 
ésta en noviembre de 1967, las Convenciones y 
Recomendaciones promulgadas por la ONU y sus 
instituciones especializadas (Unesco, OIT, Unicef) 
son los resultados de las aspiraciones y luchas 
comunes sostenidas por las mujeres y los hombres 
de nuestra época; su auténtica aplicación por todos 
los gobiernos contribuirá considerablemente a 
promover la superación de la mujer y de los pueblos.

1	 N. de la E. Congreso celebrado en Helsinki, capital de Finlandia, el 15 de 
junio de 1969.

La mujer venezolana ha librado siempre una dura batalla 
para desempeñar su misión lo mejor posible. En el trascurso de 
los ciento sesenta años de vida republicana, después de alcanzar 
la primera Independencia nacional del colonialismo español, ha 
cumplido como madre, trabajadora y patriota, aún a costa de 
grandes sacrificios. En los combates de nuestro pueblo durante 
siglo y medio ha contribuido a lograr algunas reivindicaciones 
económicas, políticas y culturales importantes que están escritas 
en la Constitución Nacional y en algunas otras leyes. No basta 
con eso. Bien lo sabemos, porque la vida real nos dice a diario que 
los mismos problemas que entorpecen seriamente en desarrollo 
de la nación venezolana también afectan a la mujer.

Es necesario subrayar, de manera categórica, que ninguna 
nación puede darse el lujo de privarse de la contribución efectiva 
de más del 50% de sus miembros sin correr el riesgo de retrasarse 
en todos los terrenos.

Venezuela es un país que apenas comienza a desarrollarse, 
pero su economía –fuente principal de la grandeza de los 
pueblos– se encuentra estrangulada y deformada a causa de sus 
dependencia de los intereses extranjeros y, fundamentalmente, 
de los monopolios norteamericanos, de la política neocolonial 
que practican los Estados Unidos en toda la América Latina 
con la honrosa excepción de la República de Cuba y el ensayo 
incipiente del Perú.

En Venezuela con una población de nueve millones de 
habitantes, más de las tres cuartas partes son hombres y mujeres 
de clase obrera, y más de la mitad son mujeres que en su mayoría 
pertenecen a las clases desposeídas, a la clase obrera, a la clase 
media, a las capas pobres de la ciudad y del campo. En sus hogares 
humildes, en los apartamentos y en los ranchos, son las mujeres el 
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sostén principal de la familia, con su abnegación sin límites llevan 
sobre sus hombros y lamentablemente, casi siempre, solas ante 
la tremenda responsabilidad de levantar a los hijos, cuidar de su 
salud y educarlos para hacerlos útiles por sí mismos, a los suyos 
y a la nación.

Los problemas agudos que enfrenta hoy nuestro pueblo son 
también los de la mujer venezolana: el desempleo, el hambre, 
la injusticia y el atraso. Además de estos, las mujeres debemos 
enfrentar nuestros propios problemas y de aquellos que más azotan 
a la sociedad; hay algunos que nos golpean de manera particular 
por estar relacionados íntimamente con nuestra condición de 
mujeres, madres, trabajadoras manuales o intelectuales, amas 
de casa o estudiantes, jóvenes o viejas, tales como la carestía de 
los artículos de primera necesidad (vivienda, comida, medicina, 
transporte, ropa, calzado, artículos escolares), pues la mujer 
administra los gastos y permanece más tiempo en la casa.

Más aún, en nuestro país, debido a las condiciones muy 
particulares de nuestra sociedad, existe un alto índice de madres 
solteras que se sienten impotentes para resolver solas el abandono 
y la desnutrición de la infancia, los peligros de toda índole 
que corre hoy una juventud –el 70% de la población– y cuya 
situación de desamparo y necesidades no resueltas es cada vez 
mayor por la falta de institutos educativos y asistenciales para los 
niños de 3 a 6 años en los barrios y urbanizaciones, por la casi 
inexistencia de casas-cunas y guarderías infantiles para los hijos 
de las trabajadoras (a pesar de que hace más de 30 años está en 
la Ley del Trabajo); la falta de cupos y el mal funcionamiento de 
las escuelas de educación primaria, media, técnica y superior; los 
escasos comedores escolares y populares; el desempleo, los bajos 
salarios; las pésimas condiciones de trabajo para las mujeres y 
menores de edad; la deficiente atención médico-asistencial a la 

población infantil, a las embarazadas y las parturientas, por la 
falta de hospitales de niños, centros materno-infantiles, salas de 
maternidad y el mal estado de las existentes.

Las mujeres buscan hoy un papel más activo en la sociedad 
venezolana. Mayormente, son menores de 40 años, pero no 
existen planes especiales que puedan satisfacer las necesidades 
de capacitación técnica y cultural que les permitan disfrutar su 
derecho al trabajo y a la superación. Las mujeres jóvenes no 
encuentran empleo, las mayores de 30 años son rechazadas en 
fábricas y oficinas, se restringe el derecho a trabajar a las mujeres 
casadas. Para las hijas de los pobres solo tienen acceso a la 
prostitución, el consumo de drogas y la trata de blancas.

Solo una élite privilegiada, una pequeña minoría de mujeres 
puede disfrutar de los mismos derechos que el hombre, ya que la 
situación de sometimiento y discriminación de nuestra sociedad 
hacia la mujer está presente en la realidad que nos atormenta 
diariamente en costumbres, prejuicios, supersticiones y leyes 
existentes que no permitirán cambiar esta situación si no tomamos 
conciencia de ello todos los venezolanos, en especial, las fuerzas 
democráticas, progresistas y fundamentalmente las mujeres.

Para mí es un honor hablarles hoy es esta ilustre Cámara. El 
hecho de que el Concejo Municipal celebre desde hace algunos 
años el 8 de marzo con un acto especial, es una conquista 
pequeñísima de las mujeres democráticas y revolucionarias que 
nos ha permitido recordar en tal oportunidad a los concejales, 
a los representantes de los partidos políticos, a las dirigentes 
femeninas y a las mujeres del pueblo, la necesidad imperiosa de 
crear condiciones materiales para que la igualdad de la mujer 
venezolana deje de ser letra muerta.
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Creo expresar la voluntad, el clamor de 355.015 venezolanas 
mayores de edad, (el 50,62% del electorado que eligió este 
Concejo Municipal en los comicios de diciembre de 1968), al 
presentarle de viva voz el Memorándum aprobado por las mujeres 
de todos los partidos durante las jornadas del Día Internacional de 
la Mujer el año pasado.

Memorándum

Este 8 de marzo, en el Día Internacional de la Mujer manifestamos 
ante la opinión pública y todas las instituciones oficiales y privadas 
de carácter político, social, cultural y económico, nuestra decisión 
de impulsar el desarrollo de fecundas jornadas por la conquista 
de la igualdad de los derechos de la mujer.

Las mujeres sin distingo de clases lucharemos organizadamente 
para lograr el goce pleno de nuestros derechos a fin de alcanzar 
la felicidad y una vida mejor para nuestros hijos y para nuestro 
pueblo.

Exigimos nuevamente el cumplimiento de las más 
indispensables reivindicaciones, pues ello contribuirá a la 
participación efectiva de la mujer en las diversas actividades de 
nuestra sociedad en un plano de igualdad con los hombres. Como 
ciudadanas, madres, trabajadoras, profesionales, estudiantes, 
amas de casa, campesinas y, en fin, como miembros de la sociedad 
venezolana, recordamos algunos de estos derechos y planteamos 
algunos de los problemas más urgentes.

1.	 Por el cumplimiento del principio: trabajo igual 
corresponde salario igual.

2.	 Por más y mejores fuentes de trabajo a fin de que la mujer 
logre afirmar totalmente su personalidad así como su 
condición humana para alcanzar la emancipación.

3.	 Por la aplicación real de todos los derechos sociales al 
multiplicar y perfeccionar instituciones como: casas-
cunas, jardines de infancia, guarderías infantiles, centros 
de recreación dirigida, campamentos vacacionales, centros 
de salud, dispensarios eficientes y modernos, lavanderías y 
comedores escolares, protección médica, particularmente 
a la madre y al niño.

4.	 Por el cumplimiento del artículo 112 de la Ley del Trabajo: 
creación de guarderías infantiles en las empresas con más 
de treinta trabajadoras.

5.	 Por el abaratamiento de los artículos de primera necesidad.

6.	 Por la mayor participación de la mujer en la igualdad 
de condiciones en la administración, gestión y dirección 
de los asuntos públicos del Estado, según su capacidad y 
preparación sin que prive para ello su militancia política.

7.	 Por la Reforma de Códigos y Leyes donde se discrimina 
a la mujer tales como: Código Civil, Ley del Trabajo, 
Reglamentos de Radiodifusión, Agricultura y Cría, 
Estatutos de Menores, etc.

8.	 Por el mejoramiento del sistema educativo y cultural del país 
para propiciar las oportunidades y medios de capacitación 
técnica y cultural de las mujeres, especialmente de las 
trabajadoras del campo y la ciudad y amas de casa.
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9.	 Por la defensa de los derechos de la infancia y de la 
juventud, especialmente por una solución profunda al 
problema de la niñez abandonada.

10.	Por el respeto a los derechos humanos y las garantías 
constitucionales. Por la libertad de los presos civiles y 
militares; regreso de los exiliados y cese a la persecución y 
represión política, y especialmente a las mujeres.

¡POR LA LIBERTAD, LA PAZ Y LA SOBERANÍA 
NACIONAL! 

¡UNÁMONOS EN UNA LUCHA POR LA DEFENSA DE 
LOS DERECHOS DE LA MUJER!

¡VIVA EL DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER!

Hasta aquí el Memorándum. Poco hemos conseguido las mujeres 
en el transcurso de este último año.

La satisfacción de las más indispensables reivindicaciones de 
la mujer, de la infancia y de la juventud venezolana, es un reto 
que tenemos hoy los venezolanos. No somos responsables ante 
la historia de nuestro propio destino y del futuro de la patria. No 
quiero utilizar aquí mis propias palabras, sino las escritas en un 
Boletín Trimestral del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia 
(Unicef):

La ayuda económica e incluso técnica puede venir 
de afuera, pero el progreso de un país tiene que 
surgir de sus propios recursos, ser el fruto de su 
propia maduración. Solo los países que reconocen 

y aceptan esta verdad esencial pueden salvarse 
de una debacle que, a su vez, también vendrá 
desde adentro, desde su juventud insatisfecha, sus 
masas hambreadas, analfabetas, forzadamente 
improductivas.

Estoy firmemente convencida de que este Consejo Municipal 
no podrá resolver de manera definitiva todas las calamidades 
que aquejan al pueblo de Caracas. Sin embargo, con un poco 
de esfuerzo, podría desarrollarse una labor que remedie, cuando 
menos, algunos de los problemas más graves que afectan a la 
comunidad. Celebrar una vez más el 8 de marzo y dar a esta Sesión 
Solemne el carácter de Cabildo Abierto, en nombre de las mujeres 
que dimos nuestros votos para elegirlos. Ciudadanos Concejales 
permítanme presentarles dos peticiones: 

1.	 Resolver los problemas de los damnificados de los cerros. 
Voceros oficiales han señalado el peligro de muerte que 
corren más de 600.000 personas que habitan en los ranchos 
de Caracas y del Departamento Vargas. Seguro estoy que 
aquí habrá por lo menos unos cuantos representantes de 
las 1.200 familias víctimas de derrumbes del año pasado. 
¡Quién sabe si en el presente ese número se duplicará! Nadie 
se atrevería, de palabra, a desconocer el derecho que tienen 
de vivir como seres humanos los hombres y las mujeres, 
los jóvenes y los niños que viven en el cinturón de miseria 
de esta Caracas, una de las capitales más ricas de América 
Latina. Bien, sé que ustedes les preocupa este problema, 
pero no basta con preocuparse y discutir: la situación es 
trágica y exige, ya, algo más, exige hechos. En este momento 
dramático por el que atraviesan miles de desamparados, 
las mujeres venezolanas ponemos en vuestras manos este 
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problema como la primera tarea a resolver por el Consejo 
Municipal que debiera declararse si es posible, en estado de 
emergencia.

2.	 Nuestros hijos menores de 6 años necesitan ser atendidos y 
educados en casa-cunas y guarderías infantiles, porque en 
esta época, que es la era de la revolución científico-técnica, 
la ciencia ha demostrado esa edad como la más importante 
del hombre y la mujer para el desarrollo de su personalidad.

Para el mes de septiembre de 1968, según la Memoria del 
Ministerio del Trabajo, se estimaba que en el Distrito Federal 
había 1.257.515 trabajadores, casi la mitad 617.370 eran mujeres. 
De ellas trabajan como obreras y empleadas de servicio público y 
privado 229.178, en escuelas, hospitales y oficinas entre las cuales 
algunas son dependencias de la municipalidad donde laboran más 
de 30.000 mujeres.

La cifra de niños en edad preescolar es cada vez más alta. Los 
niños son el futuro de la Patria. Esta es la razón que nos mueve a 
poner en vuestras manos la segunda tarea a resolver en beneficio 
de la familia venezolana: impulsar de inmediato la creación de 
casas-cunas, guarderías y jardines de infancia para los hijos de las 
mujeres trabajadoras con el aporte de los organismos oficiales y 
privados, y en especial con la contribución de aquellas empresas 
cuyos capitales aumentan cada día con la fuerza de trabajo mal 
pagada de más de un cuarto de millón de mujeres.

Señoras y señores: las mujeres somos la mitad de la población, 
tenemos las mismas necesidades, la misma capacidad y tanto valor 
como los hombres para enfrentarnos a la vida. Todos, hombres 
y mujeres, somos responsables ante la historia, pero como esta 
es una sociedad donde los hombres disfrutan condiciones más 

favorables que las mujeres, creemos necesario reafirmar que 
los hombres solos no podrán nunca alcanzar el progreso de la 
nación venezolana. Venezuela necesita un cambio progresista de 
verdad que la convierta de nuevo en una nación independiente y 
soberana. Sin duda alguna el pueblo hará este cambio. Las mujeres 
en estas próximas décadas que faltan para entrar a un nuevo siglo, 
lucharemos por nuestros derechos y por los de nuestra patria, 
porque el problema es el de la liberación de los pueblos.

En los países socialistas, las leyes de protección a la mujer, a 
los niños, a la juventud, a la familia así como la igualdad y la alta 
estima de la mujer en todos los campos de la actividad social, han 
sido concedidos de verdad –con hechos y no solo con palabras– 
como producto de la lucha diaria de las masas y de las propias 
mujeres.

Justamente la manifestación de las mujeres rusas, quienes al 
pedir pan para sus hijos, fue el hecho que desencadenó la tormenta 
contra el despotismo del Zar y de la aristocracia en Rusia, el 8 de 
marzo de 1917. Ocho meses después, el 7 de noviembre, nació el 
primer Estado de trabajadores y campesinos. La igualdad de la 
mujer en el socialismo no es una simple promesa electorera, sino el 
real cumplimiento del principio de que, cada quien tiene lo que se 
merece según la capacidad que posea y sin discriminación de sexo 
ni de origen social.

Para nuestro pueblo llegará el cambio nacionalista y democrático. 
No se detienen las transformaciones sociales de la humanidad. 
Mientras tanto, señores Concejales, pueden estar seguros de que 
las mujeres sabremos organizarnos para luchar unidas, al lado de 
los hombres, por la solución de los graves problemas que tiene hoy 
nuestro pueblo. Prestaremos toda la colaboración necesaria para 
facilitarles cualquier medida a favor de las masas populares.



110 111

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

La mujer venezolana se encuentra 
marginada del ejercicio y disfrute de sus 
principales derechos1

Ciudadano Presidente, ciudadanos Diputados: Hemos 
solicitado este derecho de palabra porque faltan apenas ochenta 
y tres días para que finalice el Año de la Mujer, declarado por 
la Organización de las Naciones Unidas y por el Gobierno 
venezolano.

En representación de la Fracción Parlamentaria del MAS 
y del Movimiento de Mujeres Socialistas participamos en el Primer 
Congreso Venezolano de Mujeres, celebrado en mayo de este año, y allí 
apoyamos las resoluciones dirigidas a mejorar las condiciones de 
la mujer venezolana. Pensamos que este Congreso, precisamente 
este año, debe participar no de una manera formal, en la solución 
de los serios problemas que afectan a la mujer venezolana.

En los preparativos realizados en todo el país para celebrar ese 
Congreso participaron numerosas mujeres y hombres de diversas 
clases sociales, ideologías y partidos políticos.

1.	 N. de la E. Intervención realizada en la Cámara de Diputados del 
Congreso Nacional sobre la evaluación del Año Internacional de la Mujer, 
en Caracas, el 9 de octubre de 1975.

Con las investigaciones efectuadas sobre la condición de la 
mujer venezolana, ha quedado demostrado como una verdad 
irrebatible que el ser más oprimido y explotado en esta Venezuela 
capitalista, dependiente y subdesarrollada es, precisamente, la 
mujer; en el orden económico, social y cultural, más de la mitad 
de la población venezolana, la cual está constituida por el sector 
femenino, se encuentra marginada del ejercicio y disfrute de sus 
principales derechos como ser humano; y para que nuestro país 
salga del subdesarrollo es indispensable superar la condición de 
minusvalía y de inferioridad a la que se encuentra sometida la 
mujer venezolana, como producto de un orden socio-económico 
injusto.

Reunión ministerial con el grupo parlamentario de mujeres, 1985. Autor: 
Oficina Central de Información.
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Los males que aquejan a nuestro pueblo afectan de manera 
particular y especial a la mujer. Yo no voy a hacer un discurso 
prolongado, y rogaría a los colegas de la Cámara que, en 
homenaje a la mujer venezolana, prestaran un poco de atención. 
Con la venia del Señor Presidente voy a leer los tres primeros 
artículos de la Declaración de las Naciones Unidas, del 7 de 
noviembre de 1967, sobre la eliminación de la discriminación 
contra la mujer.

El Presidente: Tiene la venia diputada socialista Argelia Laya 
y se le agradece a los colegas Diputados poner atención a su 
interesante intervención.

Diputada Argelia Laya:

Artículo 1º La discriminación contra la mujer, por cuanto 
niega o limita su igualdad de derechos con el hombre, es 
fundamentalmente injusta y constituye una ofensa a la 
dignidad humana.

Artículo 2º Deberán adoptarse las medidas apropiadas a fin 
de abolir las leyes, costumbres, reglamentos y prácticas 
existentes que constituyen una discriminación en contra de 
la mujer; y para asegurar la protección jurídica adecuada 
a la igualdad de derechos del hombre y de la mujer, en 
particular: a. El principio de la igualdad de derechos 
figurará en las Constituciones o será garantizado de otro 
modo por la Ley; b. Los instrumentos internacionales de 
las Naciones Unidas y de los Organismos Internacionales 
relativos a la eliminación de la discriminación en contra de 
la mujer, se aceptarán mediante la ratificación o adhesión.

Artículo 3º Deberán adoptarse todas las medidas apropiadas 
para educar la opinión pública y orientar las aspiraciones 
nacionales hacia la eliminación de los prejuicios y la 
abolición de las prácticas consuetudinarias y de cualquier 
otra índole que estén basadas en la idea de inferioridad de 
la mujer.

Precisamente, en este Congreso Venezolano de Mujeres, realizado en 
mayo, nosotros participamos, no para que quedasen en el Acta del 
Congreso nuestras intervenciones, sino con la profunda convicción 
de que la causa de la mujer venezolana es la causa de la patria, 
y de que es necesario tomar medidas concretas para mejorar 
su situación. Si bien es verdad que para nosotros, la liberación 
completa de la mujer, que es parte importante de la liberación 
del ser humano, solo es posible de manera real y absoluta tal 
como lo planteamos para la solución de otros problemas de la 
sociedad a través del desarrollo de la vía venezolana al socialismo. 
Sin embargo, pensamos que los proyectos de leyes que fueron 
entregados ayer al Presidente de la República por la Comisión 
Femenina Asesora de la Presidencia, son producto de las luchas 
sostenidas durante largos años por todas las mujeres venezolanas, 
y que en su elaboración han participado una serie de profesionales 
del Derecho –hombres y mujeres– preocupados por esta materia.

Estamos también convencidos de que estas leyes están dirigidas, 
no solamente a igualar los derechos de la mujer venezolana, 
sino también a contribuir al fortalecimiento de la familia. Hoy 
se habla de un proceso acelerado de desintegración familiar, y 
es necesario reconocer que uno de los factores principales de 
esa desintegración es la inexistencia de los derechos de la mujer 
venezolana, particularmente la de hoy, pues en la mayoría de 
los casos, ella es la jefa de la familia y, por tanto, ella sola es 
quien se enfrenta a las graves responsabilidades que significan la 
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crianza, la formación y la educación de los hijos de una sociedad 
en conflicto y llena de contradicciones, donde, a causa de la 
injusticia que existe en nuestra sociedad, la inmensa mayoría de 
los venezolanos están marginados de la educación, de la salud, 
del trabajo, de la cultura.

El Comité de Auspicios del Año Internacional de la Mujer, el 8 
de marzo de este año, se dirigió a la opinión pública y expreso 
la opinión unánime de las mujeres venezolanas. Como estoy 
segura de que la mayoría de los parlamentarios ha olvidado o 
no tuvo la oportunidad de escuchar este mensaje, quiero solicitar 
por última vez la venia del Señor Presidente para leer algunos 
párrafos. (Asentimiento). Si bien es verdad que yo solicité este 
derecho de palabra a nombre de la mujer venezolana, y, sobre 
todo de ese grupo de profesionales del Derecho que de manera 
destacada han luchado por los derechos de la mujer y que es 
necesario mencionar, porque, evidentemente, tanto en el Senado 
como en la Cámara de Diputados, se refleja la injusticia y la 
discriminación de la capacidad de la mujer por la insignificante 
minoría femenina que allí se encuentra presente.

En el mensaje del 8 de marzo el Comité de Auspicio del Año 
Internacional de la Mujer señalaba lo siguiente:

Decidida la mujer venezolana a ocupar el lugar 
que le corresponde en esta lucha por la conquista 
de nuestra nueva independencia, reclama ese 
lugar en el seno de la sociedad. Constituimos 
un quinto de la población económicamente 
activa. Nuestras jóvenes conforman la mitad de 
la población juvenil incorporada a los estudios 
de nivel primario y medio. Acudimos en forma 

mayoritaria a los Liceos Nocturnos y de Libre 
Escolaridad. Cada vez aumentamos en número 
de graduados universitarios; ejercemos nuestro 
derecho al voto y participamos activamente 
en la vida política del país. La Constitución 
Nacional, producto de las luchas populares en 
las cuales participamos con decisión integra, 
establece la igualdad de los ciudadanos sin 
discriminación de sexo ni condición social. Sin 
embargo, continuamos siendo uno de los grupos 
más discriminados y explotados de la sociedad. 
En materia legal existen numerosas disposiciones 
discriminatorias de la mujer. El más alto índice 
de la población analfabeta corresponde a 
las mujeres. Sobre nosotras gravita el peso 
abrumador de la paternidad irresponsable. Los 
salarios más bajos y los empleos más descalificados 
y carente de incentivo se destinan a las mujeres. 
No se garantiza nuestro derecho al trabajo y 
apenas hemos aumentado en los últimos años 
nuestra participación en la actividad productiva. 
En la función política constatamos que nuestra 
representación, tanto en los cuerpos deliberantes 
como en la actividad gubernamental y aún en los 
comandos de dirección de los partidos políticos, 
es mayoritariamente subalterna. Sufrimos una 
agresión continua y degradante por parte de 
los medios de comunicación social, tendiente a 
convertirnos en objetos sexuales del consumismo. 
Se nos obliga a asumir un rol pasivo que lesiona 
las posibilidades de desarrollo del país, al frenar 
nuestra incorporación en el proceso de cambio 
histórico que exige el momento actual. Graves 
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problemas sociales golpean a los sectores 
marginales de menores recursos. La Nación está 
urgida de enfrentarse al alto costo de la vida, a 
la desnutrición, al déficit de salud, educacional, 
de vivienda y recreación, todo ello como 
consecuencia de una distribución injusta del 
ingreso. La mujer no puede ni debe ni quiere estar 
ausente de la lucha por la liberación nacional y 
el desarrollo independiente del país. En ella va 
envuelta su propia liberación y el logro de sus 
conquistas sociales que tan dramáticamente 
requiere la Nación.

De acuerdo con este mensaje el cual fue la idea central que 
presidió nuestras deliberaciones en el Congreso de Mujeres, una 
Comisión, en la cual participaron las doctoras Elena Fierro, Sonia 
Sgambatti, Yolanda de Báez, Clarisa Sanoja, y muchas otras, se 
elaboraron unos anteproyectos de leyes que han sido entregados, 
como dije al comienzo, al presidente de la República Carlos Andrés 
Pérez después de hacer un exhaustivo análisis de las reformas que 
amerita la legislación vigente para igualar los derechos de la mujer 
con el hombre en lo relativo al ejercicio de la patria potestad y al 
manejo y disposición de los bienes conyugales. Esos anteproyectos 
de leyes –que reposan hoy en manos del Presidente de la República– 
se refieren: en primer lugar, a la regulación del matrimonio y su 
disolución; en segundo lugar, a la regulación de las relaciones paterno-
filiales; en tercer lugar, a la regulación de la filiación; en cuarto lugar, 
a la igualdad jurídica (dirigido a la derogación de aquellos artículos 
que coliden con el Preámbulo y el artículo 61 de la Constitución 
Nacional, en los Códigos Penal, Mercantil, y de Procedimiento 
Civil); y, en quinto lugar, un anteproyecto de Ley de Maternidad.

Nosotras creemos que es necesario agilizar el estudio de 

estos proyectos de leyes y en breve tiempo darles la aprobación 
reglamentaria, como el homenaje práctico y real del Congreso 
Nacional a la Mujer Venezolana. No porque la reforma jurídica dirigida 
a igualar los derechos de la mujer automáticamente va a permitir 
la superación de su situación del ser más explotado y oprimido 
en esta sociedad, pero sí porque se convertirá en un instrumento 
que en manos del pueblo venezolano permitirá a la mujer 
incorporarse de una manera activa al proceso de transformación 
profunda que requiere la sociedad venezolana.

Finalmente, ciudadano Presidente, ciudadanos Diputados, 
quiero concretar las proposiciones que a nombre de la Fracción 
Parlamentaria del Movimiento al Socialismo, presentamos esta 
tarde a la Cámara:

1.	 Esta Cámara designe de su seno una Comisión 
Especial que garantice la presentación, estudio, 
discusión y aprobación de los proyectos de leyes 
mencionados (entregados en el día de ayer por la 
Comisión Femenina de la Presidencia al Presidente de 
la República) en el más breve plazo.

2.	 Estos proyectos de leyes, así como aquellas leyes 
dirigidas a tratar los problemas relativos a la familia, los 
derechos de la mujer y del menor, sean comprendidos 
en un Código de Familia, tal como ésta plateado en 
las tendencias modernas más avanzadas del Derecho 
Contemporáneo.

Es todo ciudadano Presidente, ciudadanos Diputados. 
(Aplausos).
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La causa de la mujer 
es la causa de la patria1 

Yo quiero confesar a la Cámara que en realidad no 
deseaba hablar hoy, 8 de marzo de 1976, acerca del Día  de  la 
Mujer. La jornada que instalaron las Sesiones del Congreso este 
año escuchando al honorable Presidente de la Cámara cuando 
hablaba del V Plan de la Nación y de las inmensas necesidades y las 
graves dificultades por las cuales atraviesa la mayoría de nuestro 
pueblo, pensaba: la mayoría de los venezolanos, precisamente, 
son mujeres están dispuestas a todo, a los más grandes sacrificios 
que les exige el país. Sin embargo, después que pase el Día de 
la Mujer, después que pasan los períodos electorales, las mujeres 
y los hombres se olvidan de la condición de minusvalía en la 
cual se encuentra la mujer venezolana. Debo, además de apoyar 
la proposición hecha por el colega Barrera y apoyada por el 
diputado Elia, agregar lo que a mí me parece más justo y más 
correcto se apruebe en está Cámara hoy Día Internacional de la Mujer, 
y es que la Cámara resuelva que se cumpla el artículo 118 de la 
Ley de Trabajo –antes 112– y el 123 del reglamento respectivo 
en lo que refiere a la creación de la guardería para los hijos de 
los trabajadores del Congreso; ya que la Comisión de Asuntos 
Sociales, a quien se le encomendó el informe y la investigación 
correspondiente, presentó su informe, y la Comisión de Asuntos 
de la Cámara del Senado –presidida por el senador Pablo Herrera 
Campins– presentó el presupuesto de la guardería cuando se 

1.	 N. de la E. Intervención en la Cámara de Diputados del Congreso 
Nacional sobre el Día Internacional de la Mujer Trabajadora, en Caracas el 
8 de marzo de 1976.

discutía el presupuesto de esta Cámara. Eso es necesario, pues 
será una demostración concreta de que realmente el Congreso 
está dispuesto a crear las condiciones materiales para que las 
mujeres venezolanas puedan participar, al igual que el hombre, 
en todas las actividades de construcción y de desarrollo en este 
país.

La realidad de la mujer venezolana es verdaderamente dramática. 
Yo voy repetir, una vez más, lo que he dicho en otra oportunidad. 
Sabemos que:

1. De cinco millones de venezolanos, condenados a condiciones 
infrahumanas, el 67%, el 70% son mujeres. 

2. Del 30% de venezolanos analfabetos, las tres cuartas partes 
son mujeres.

3. De los desempleados existentes en el país, el 75% son mujeres. 
4. De los niños, adolescentes y jóvenes desertores del sistema 

educativo a todos los niveles, más del 50% son mujeres.
5. En la violación o el incumplimiento del Preámbulo de la 

Constitución y de su artículo 61, en el que se plantea que no 
debe haber discriminación, las más discriminadas por razón 
de sexo y de posición social son precisamente las mujeres. 

Esta es la realidad. La inmensa mayoría de las mujeres 
venezolanas –no las parlamentarias que estamos aquí ni las 
profesionales que ejercen su profesión enfrentando grandes 
dificultades– están marginadas de los beneficios y del bienestar 
que les corresponde disfrutar como seres humanos.
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Es necesario que la Cámara cuando piense en las 
reivindicaciones de la mujer venezolana, no piense simplemente 
en la mujer, porque la causa de la mujer –lo hemos dicho antes– 
es la causa de la patria, es la causa de la familia venezolana que 
en más de la mitad está en manos y sobre los hombros de la 
mujer venezolana. Por esta razón yo siento un inmenso pesar, 
porque casi estoy segura de que el mes de marzo va a transcurrir 
sin que se discutan los cinco proyectos aprobados en el Congreso 
de Mujeres y presentados por la Comisión Femenina Asesora 
de la Presidencia. Quedan veintitrés días del mes de marzo. 
El ciudadano Presidente de la República, cuando la Comisión 
designada por esta Cámara se entrevistó con él para hablarle 
acerca de la necesidad y la urgencia de que fuesen sometidos al 
Congreso estos cinco proyectos de ley, prometió que para marzo 

Reunión en el Ministerio para la Promoción de los Derechos de la Mujer, 
1986. Autor: Oficina Central de Información. 

serían introducidos. Por eso digo: quedan veintitrés días del mes 
de marzo, pero si las mujeres no toman conciencia de que las 
reivindicaciones no se mendigan, sino que se conquistan desde 
la lucha, es necesario unirse y organizarse para luchar, el año 
76 transcurrirá manteniéndose nuevamente una legislación 
completamente anacrónica que niega su igualdad de derechos a 
más de la mitad de la población venezolana.

El problema de la minusvalía de la mujer, de la situación 
de inferioridad en la cual se encuentra la mujer venezolana, 
tiene dos bases: una ideológica y otra material. Desde el punto 
de vista ideológico, tenemos que iniciar la lucha por cambiar 
las concepciones atrasadas acerca de la mujer, por cambiar 
las concepciones reaccionarias del hombre, y plantearnos la 
rehumanización de la sociedad venezolana, la dignificación del 
hombre y de la mujer para poder impulsar el cambio profundo, la 
transformación profunda que exige nuestra sociedad. Es necesario 
desechar los prejuicios, cambiar leyes, ideas, costumbres, valores 
y patrones de conducta que niegan la igualdad al ser humano del 
género femenino. Es necesario crear las condiciones materiales 
para que la mujer pueda incorporarse en un plano de igualdad 
a la tarea de transformación de esta sociedad en las áreas 
económica, social, cultural, en la ciencia, las artes, el deporte, en 
todos los aspectos de la vida del país.

La transformación de esas condiciones materiales no depende 
exclusivamente de las mujeres, porque sabemos que este 8 de 
marzo de 1976 tiene a la mujer fuera de las organizaciones 
donde ella pueda tomar decisiones. Los hombres tienen el poder 
en las organizaciones sindicales, por eso en la Confederación de 
Trabajadores de Venezuela  (CTV) se les ha ocurrido plantear 
reformar la Ley del Trabajo para pedir que se cambien las 
guarderías por hogares de cuidado diario, cuando esa es una 
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solución absurda, solo de emergencia. Las mujeres mientras no 
exijan a las organizaciones gremiales y sindicales las lucha por sus 
propios derechos, por los derechos de sus hijos y por la creación 
de las mejores condiciones para ella poder estudiar, prepararse y 
trabajar, tendremos que continuar todos los días, no solamente 
esta fecha, sino durante todos los días del año con los mismos 
planteamientos y reclamos. Es indispensable que las mujeres 
despierten ahora.

Durante el Año Internacional de la Mujer, que para muchos 
fue motivo de ridiculización y burla, se lograron algunos aspectos 
positivos. Quiero rogar a las compañeras de Carabobo que están 
en la barra me disculpen si voy a repetir algunas cosas que dije 
en el Foro al cual nos invitaron en diciembre del año pasado. Al 
mismo tiempo, les pido disculpas quiero, además, felicitarlas y 
reconocer que, de todo el país, es un grupo de mujeres que se 
ha mantenido unido y despierto para reclamar sus derechos, y 
esto es necesario proseguirlo, continuarlo sin descanso, porque 
solamente la presencia combativa de la mujer, al lado de los 
hombres, puede hacer despertar a toda la sociedad venezolana: 
las mujeres, entonces, tendremos mayores responsabilidades de 
las que tenemos hoy, pero también más derechos. Hoy la mujer 
venezolana no reclama privilegios, reclama sus derechos para 
unirse al hombre venezolano en la transformación de nuestro 
país. (Aplausos).

Concluyo estas breves palabras al reiterar el apoyo de la 
Fracción Parlamentaria del MAS, a las proposiciones formuladas 
por la colega Barrera con nuestra posición acerca de la creación 
de la guardería para los hijos de las trabajadoras del Congreso. 
(Aplausos).

La condición de mujer, un asunto de 
interés nacional I 1

Presidente: Tiene la palabra la ciudadana diputada Argelia 
Laya.

Diputada Argelia Laya: Ciudadano Presidente, por tratarse 
el problema sobre la condición de la mujer un asunto de interés 
nacional, quiero solicitar a usted, de acuerdo al artículo 91 del 
Reglamento, me permita hacer uso de la Tribuna de Oradores.

Presidente: Puede hacer uso de la Tribuna de Oradores, 
diputada Argelia Laya.

Diputada Argelia Laya (desde la Tribuna de Oradores): 
Ciudadano Presidente, colegas Diputados, voy a tratar de 
informar a la Cámara acerca de la Evaluación del Decenio para 
la Integración de la Mujer en el Desarrollo Económico y Social 
de Venezuela, es decir, voy a hablar sobra la condición femenina 
en el año 1984. Quiero solicitar del ciudadano Presidente, me 
conceda una larga venia para leer citas y artículos de algunas 
leyes (asentimiento).

1.	 N. de la E. Intervención efectuada en la Cámara de Diputados del 
Congreso Nacional sobre la condición de la mujer en Venezuela y la 
evaluación del Decenio para la Integración de la Mujer en el Desarrollo 
Económico y Social de Venezuela, en Caracas en el mes de noviembre de 
1984, y publicada por la Revista Venezolana de la Mujer en 1998, bajo el 
vol. 3, n.º 9.
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Este debate ciertamente, es una materia política de importancia 
nacional. Lamento profundamente que se me haya concedido 
ocho días después de haberlo solicitado, y asimismo la ausencia 
de los parlamentarios. No pretendo hacer una travesura, porque 
debo confesar que me provoca retirar el derecho de palabra y 
decir en otro lugar lo que quería decir aquí. Sin embargo, he 
entregado a cada una de las fracciones parlamentarias de 
los partidos políticos representados acá, y a algunos colegas 
independientes las diez proposiciones que traigo en función 
de este debate. Quiero subrayar que de no tomar en cuenta la 
injusta y desigual situación en la cual se encuentran las mujeres 
venezolanas, ciertamente, Venezuela se verá imposibilitada para 
salir delante de esta crisis global que nos afecta.

Mi intención al plantear el tema de la mujer, no es en ningún 
modo para que sirva de pretexto para que cada uno de nosotros 
haga largos discursos en esta Cámara. No voy a repetir lo que 
dijera aquí el 8 de marzo de 1976. Solamente voy a leer a ustedes 
una de las conclusiones de la Asamblea de las Naciones Unidas 
en julio de 1980 en Copenhague, cuando realizará la evaluación 
preliminar del Decenio de la Mujer. Dice: “En lo fundamental, 
los objetivos establecidos en el Plan Mundial de Acción para 
la Incorporación de la mujer al desarrollo económico, político, 
social y cultural, siguen siendo tan difíciles de alcanzar como en 
1975”.

Estimados colegas: El panorama en este momento en la 
Cámara demuestra que es así. Esta sigue siendo una materia 
de interés nacional para los venezolanos interesados en salvar a 
Venezuela en un momento de crisis general:

1.	 Crear una Comisión Especial de la Cámara con el 
fin de participar en la evaluación del Plan de Acción para 

el Decenio de la Mujer (1975-1985), y sobre todo, en el 
diseño de objetivos y metas a proponer en el VII Plan 
de la Nación dirigidos a darle cumplimiento a la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre la Eliminación de 
todas las formas de Discriminación contra la Mujer.

2.	 Reformar con carácter de urgencia los artículos 
111,112, 113, 115 y 118 de la Ley del Trabajo, así 
como los que les correspondan en el reglamento 
respectivo, estableciendo severas sanciones a los 
patronos y empleadores que violen su cumplimiento.

3.	 Solicitar al Ejecutivo Nacional la promulgación de un 
decreto que garantice la lactancia materna, así como 
la creación de centros de educación integral para 
los hijos de los trabajadores en edad de preescolar 
(Jardines de Infancia); en concordancia con los 
artículos 117 y 118 de la Ley de Trabajo y el artículo 
19 de la Ley Orgánica de Educación.     

4.	 Priorizar en el proyecto de presupuesto del Ministerio 
de Sanidad y Asistencia Social (1985), aquellas partidas 
destinadas a programas cuya acción esté centrada en 
la atención de la mujer, niños, jóvenes y ancianos de 
los barrios pobres y del área rural. En especial, la 
partida correspondiente a la Dirección de Promoción 
Social para la Salud, garantizando de esta manera el 
cumplimiento del artículo 12 de la Ley Aprobatoria 
de la Convención sobre la Eliminación de todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer.

5.	 Tomar en cuenta que en Venezuela, el cáncer 
uterino y de mama, así como el aborto clandestino 
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y la desnutrición son las causas principales de la 
mortalidad materna; y en consecuencia, reformar 
la normativa legal existente, al mismo tiempo que 
exigir al Ejecutivo la programación preventiva que es 
indispensable.

6.	 Requerir del Ministerio de Educación la programación 
conjunta con los Ministerios de la Juventud, Transporte 
y Comunicaciones e Información y Turismo, que 
tenga como objetivo fundamental implementar 
medidas apropiadas acordes a los artículos 5 y 10 
de la Ley Aprobatoria de la Convención sobre la 
Eliminación de todas las Formas de Discriminación 
contra la Mujer así como también el plan de acción a 
plazo medio de la Unesco para 1984-1989.

7.	 Exhortar a todos los Consejos del país a incluir en 
sus ordenanzas de presupuestos por programas para 
1985, las partidas correspondientes que garanticen la 
creación de las Casa Municipal de la Mujer, así como 
de los centros de educación integral (guarderías o 
jardines de infancia) para los hijos de los trabajadores, 
mediante convenios con otras instituciones públicas 
y privadas, organizaciones sindicales y gremiales, así 
como universidades y demás institutos de formación 
docente y educación superior.

8.	 Estudiar en la Comisión de Finanzas la posibilidad 
de privilegiar en el presupuesto del Ministerio de la 
Juventud aquellas partidas destinadas a programas que 
tengan como objetivo superar la condición femenina, 
fortaleciendo la Dirección de Familia y en especial a 
la Oficina Nacional de la Mujer.

9.	 Designar una delegación en la Cámara que asista al 
Seminario de Evaluación Regional del Decenio de la Mujer 
a celebrarse en La Habana, del 17 al 23 del mes en 
curso.

10. Incluir en el presupuesto del Congreso para 1985, 
la partida necesaria a fin de aumentar el cupo en el 
preescolar Ruth de Sánchez Bueno y ampliar los servicios 
de atención extraescolar a los hijos de los obreros y 
empleados del Parlamento.

Las diez proposiciones formuladas por mí, se basa en que 
nosotros acá como parlamentarios estamos comprometidos a 
cumplir la Constitución y las leyes de la República.

La mejora de la condición de la mujer, parece en particular, 
estrechamente ligada con los progresos que deberán lograrse en 
el respeto de los derechos humanos, la consolidación de la paz y 
el establecimiento de las relaciones económicas más justas entre 
las naciones, progresos inseparables de las transformaciones 
económicas, sociales y culturales que exige el establecimiento de 
una igualdad efectiva entre los sexos.

La redefinición de las relaciones entre el hombre y la mujer 
tiene repercusiones en el conjunto de actividades sociales. Importa, 
pues, que se comprenda bien y se ponga de manifiesto si se quiere 
responder a contribuir a hacer surgir una nueva imagen de la mujer 
y como consecuencia del hombre para que cese en la sociedad la 
arcaica oposición entre funciones masculinas y femeninas a todos 
los niveles de responsabilidad, decisión y creación, y se manifiesten 
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en una nueva diversidad de funciones las mayores potencialidades 
y las más grandes posibilidades de formar una sociedad más justa.

Colegas Diputados: Nosotros juramos aquí cumplir y hacer 
cumplir la Constitución y las leyes. Quiero, entonces, recordar 
que estamos obligados en la práctica a cumplir y hacer cumplir 
el artículo 61 de la Constitución Nacional. Quiero solicitar del 
Presidente de la Cámara se sirva ordenar una nueva papelería 
donde se corrija en la hoja para las proposiciones y también 
en el carnet del cual se dota a los parlamentarios, el término 
“masculino”. Porque yo lucho, he luchado y seguiré luchando 
por la igualdad de derechos para la mujer, nunca no le hecho ni 
para ir contra los hombres ni para que se les cambie el sexo. Así 
que yo soy Diputada y no Diputado. Creo que las mujeres que 
estamos en la Cámara de Diputados y en la Cámara del Senado 
somos Diputadas y Senadoras. (Aplausos).

Como yo sé que ustedes desconocen la Ley Aprobatoria 
de la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de 
Discriminación contra la Mujer, para facilitarles la votación voy a 
leer solamente tres artículos a los cuales hago referencia en dichas 
proposiciones. El artículo 5 de esta Ley, aprobada en junio de 
1982, y puesta en vigencia el 16 de diciembre del mismo año, 
dice lo siguiente:

Los Estados Partes tomarán las medidas 
apropiadas para: a) Modificar los patrones socio-
culturales de conducta de hombres y mujeres, con 
miras a alcanzar la eliminación de los prejuicios y 
las prácticas consuetudinarias y de cualquier otra 
índole que estén basadas en la idea de inferioridad 
o superioridad de cualquiera de los sexos o en 
funciones estereotipadas de hombres y mujeres. 

b) Garantizar que la educación familiar incluya 
una comprensión adecuada de la maternidad 
como función social y el reconocimiento de la 
responsabilidad  común de hombres y mujeres 
en cuanto a la educación y el desarrollo de sus 
hijos, en la inteligencia de que el interés de los 
hijos constituirá la consideración primordial en 
todos los casos.

Ciudadanos Diputados: Quiero trasmitir a ustedes la decisión 
de muchas mujeres del país: no queremos más homenajes solemnes 
el 8 de marzo. Queremos sí, que tal como el 1º de Mayo, el 8 de 
marzo se convierta en una jornada de lucha de los trabajadores y 
de las mujeres para conquistar nuestras reivindicaciones a favor 
del país. Aspiramos que el 8 de marzo de 1985 sea un punto 
culminante en la evaluación del Decenio para la integración 
de la mujer al desarrollo económico, político, social y cultural 
de nuestro país. Queremos que ese 8 de marzo se convierta, de 
verdad, en una rampa de lanzamiento, de medidas concretas por 
parte de las instituciones públicas y privadas, que tengan como 
objetivo fundamental garantizar el cumplimiento real de las leyes 
y de la Constitución.    
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La condición de mujer, un asunto de 
interés nacional II 1

A manera de presentación

Los documentos que entregamos ahora a los/las lectores/as 
demuestran que no fuimos a Nairobi a hacer turismo, que las delegadas 
venezolanas que estuvimos en la Conferencia de las Naciones 
Unidas y en el Fórum 85 de organizaciones no gubernamentales 
(ONGM) para la evaluación del decenio de la mujer, continuamos y 
continuaremos luchando por la causa de la justicia, de los derechos 
humanos, fieles al lema del Decenio hasta el año 2000 “Igualdad, 
Desarrollo y Paz”, por las mujeres y la familia. Los documentos los 
menciono a continuación: dos intervenciones mías en la Cámara 
de Diputados en noviembre de 1985; un comunicado de la Oficina 
Nacional de la Mujer y de las proposiciones de la Coordinadora 
Nacional de Organizaciones No Gubernamentales de Mujeres 
(CONGM) para la Comisión Bicameral del Congreso que estudia 
el Anteproyecto de Ley Orgánica del Trabajo; conjuntamente al 
texto completo de la Ley Aprobatoria de la Convención sobre la 
Eliminación sobre las Formas de Discriminación contra la Mujer, 
vigente desde su publicación en la Gaceta Oficial Nº 3.074 del 16 de 
diciembre de 1982 y que aparece en el folleto anterior.

1.	 N. de la E. Esta es la reproducción del folleto La Condición de la Mujer, un 
asunto de interés nacional II, publicado en 1985, y reeditado por la Revista 
Venezolana de la Mujer en 1998, bajo el vol. 3, n.º 9. En 1985, indicaron en 
la Presentación: “no es una segunda edición del ya publicado a comienzos 
de este año (5.000 ejemplares), y agotado a mediados de julio. Es en todo 
caso, es la segunda parte del mismo”.

Con este folleto nos proponemos:

1.	 Promover la recolección de 20.000 firmas de hombres 
y de mujeres, mayores de 18 años inscritos en el 
Registro Electoral, para entregar al Congreso nuestras 
proposiciones de reformas legislativas en el área laboral.

2.	 Informar que en la Cámara de Diputados, en la 
sesión del 26 de noviembre, al concluir el debate 
sobre las muertes de Cipriana Velásquez (empleada 
del Ministerio del Trabajo) y su primogénita aprobó 
por unanimidad:

Proposiciones de la diputada Argelia Laya

1.	 Crear el Fuero Maternal para las mujeres trabajadoras 
de la Administración Pública y el sector privado, 
estableciendo sanciones severas a los empleadores que 
incumplan esta disposición.

2.	 Encomendar a la Fiscalía General de la República la 
creación de una Oficina para el seguimiento de la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

3.	 Fijar fecha (antes del 31 de diciembre) para la discusión 
en Cámara plena, del Informe presentado el 21 de 
junio del año en curso por la Comisión de Evaluación 
del Decenio de la Mujer, presidida por la Diputada 
Paulina Gamus1. 

1	 N. de la E. v. Acta de la Cámara de Diputados del 26 de noviembre de 1985, p. 
6.
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4.	 Despertar y movilizar las mujeres, sindicatos, 
gremios, movimientos sociales y partidos políticos en 
la necesidad de cambiar las concepciones, prácticas 
y normas jurídicas discriminatorias hacia la mujer, 
particularmente en le trabajo.

Sirva entonces, La Condición de la Mujer, un asunto de interés 
nacional II, como homenaje a Cipriana y a su niña, y a las miles 
de mujeres trabajadoras que, por temor a perder su empleo, han 
muerto al abortar clandestinamente.

Sesión del día 19 de noviembre de 1985

Diputada Argelia Laya: Ciudadano Presidente, por ser ésta 
una materia de interés nacional, permítame hacer uso de la 
Tribuna de Oradores.

Presidente: Puede hacer uso de la Tribuna de Oradores, 
ciudadana Diputada.

Diputada Argelia Laya (desde la Tribuna de Oradores): 
Señor Presidente, solicito una venia para leer algunas citas y 
algunos artículos de la Constitución Nacional y de las leyes que 
están vigentes en la República de Venezuela, desde que fueron 
publicadas en la Gaceta Oficial. (asentimiento).

Señores Diputados, señoras Diputadas. Querida Paulina, 
disculpa, pero éste no es un asunto demagógico. Este es un 
problema de relaciones humanas (aplausos). La muerte de 
Cipriana Velásquez ha servido para que la opinión pública se dé 
cuenta de que existe en el país una violación flagrante del Estado 
de Derecho en lo que tiene que ver con los derechos humanos de 
la mujer venezolana. (Aplausos).

Es verdad, Rafael León León ha dicho la verdad (parte de 
ella). (Aplausos). Paulina Gamus también. Todos los dirigentes 
sindicales de este país, todos los Parlamentarios de este país, todos 
los que han gobernado a este país, desde el 23 de enero de 1961, 
tienen responsabilidad en lo que está ocurriendo. Este no es un 
debate cualquier, estimado amigo Carlos Canache Mata. Este es 
un debate político de gran importancia. Lamento mucho que a el 
colega Brito Villarroel, cuando nos negaban a Rafael León León 
y a mí el derecho de palabra para pasar el caso a la Comisión 
de Asuntos Sociales, argumentara que está Cámara tenía 
demasiado trabajo, demasiados problemas. Justamente, desde 
septiembre de 1984, en la Comisión de Evaluación del Decenio 
de la Mujer, coordinada por la doctora Virginia Olivo de Celi, 
concluimos por unanimidad las organizaciones gubernamentales 
y no gubernamentales, las mujeres y los hombres científicos 
que estaban allí en esa Comisión, que en nuestro país, que en 
Venezuela, las metas y objetivos del Plan Único de Acción decretado 
por las Naciones Unidas en 1975 en lo fundamental no habían 
sido logrados.

Así lo planteé aquí –como algunos de ustedes recordarán– 
hace un poquito más de un año, el 15 de noviembre de 1984, y en 
diciembre de ese mismo año –lo ha dicho Paulina– continuamos 
la evaluación de la Comisión Especial designada por la Cámara 
de Diputados y cuyo informe tiene cada uno de ustedes desde 
hace más de cuatro meses.

En julio de 1985, el informe presentado por la Delegación 
Oficial de Venezuela en la Conferencia de las Naciones Unidas 
en Nairobi, decía: “La crisis económica afecta diferencialmente 
a la mujer y profundiza su discriminación haciendo necesaria la 
búsqueda de nuevas vías, estrategias, acciones y de desarrollo” 
(p. 2).
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Estaba yo en lo cierto el 15 de noviembre de 1984, cuando 
afirmé aquí que la condición de la mujer venezolana es un asunto 
de interés nacional. ¿Por qué propuse yo el 16 de septiembre en 
la primera reunión de la Fracción Parlamentaria del MAS –y 
consta en la Comisión de Mesa– la solicitud de un derecho de 
palabra para hablar sobre el Decenio de la Mujer a finales de 
1985? Porque al igual que ustedes he jurado hacer cumplir la 
Constitución y las leyes de la República, porque me angustia la 
indolencia de los gobernantes y de la sociedad ante la violación 
de los derechos de la mujer consagrados en la Constitución 
Nacional, en la Ley del Trabajo y en su Reglamento, en la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre la Eliminación de todas las 
Formas de Discriminación contra la Mujer, en la Ley Tutela del 
Menor y en la Ley de Carrera Administrativa y su Reglamento.

¿Fue o no ésta una conclusión unánime de los nueve 
Parlamentarios, (cinco mujeres y cuatro hombres) militantes de 
Acción Democrática, del MAS e Independientes? María Bello 
de Guzmán, Elys Ojeda, Paulina Gamus, Marcial Ojeda, Héctor 
Payares, Rafael Rodríguez Acosta, deben recordarlo muy bien 
y discúlpenme porque creo que hay otros integrantes de la 
Comisión que no están presentes en la Cámara.

Estoy segura que ninguno de ustedes podrá negar que la 
muerte de Cipriana Velásquez es consecuencia –como bien lo ha 
dicho Paulina–, de esas violaciones de los derechos de la mujer 
que han sucedido durante el Gobierno de Acción Democrática 
de 1975 a 1978, en el Gobierno de Copei de 1979 a 1983 y 
nuevamente en el Gobierno de Acción Democrática a finales del 
Decenio de la Mujer.

El Decenio de la Mujer ha permitido descubrir hasta qué 
punto es de grande la deuda que la democracia venezolana tiene 

con las mujeres, con la familia. Al evaluar el Plan único de la 
ONU y los Planes de la Nación durante los Gobiernos de Acción 
Democrática y Copei en esta década encontramos que:

Las conquistas jurídicas logradas carecerán de un 
valor efectivo mientras no se den las condiciones 
sociales necesarias para disfrutar la igualdad real y 
una de esas condiciones es el conocimiento de las leyes 
y el acceso a la justicia. Que el 80% de las familias en 
nuestro país, más de dos millones de familias, viven 
en la pobreza. El 42% sólo tiene un ingreso mensual 
entre bolívares 1.000 y 2.400 y el resto, 38%, sin 
ingresos definidos y hasta bolívares 1.000, en estado 
de pobreza crítica. En las áreas urbanas y rurales y 
en las comunidades indígenas la mayoría son mujeres, 
el 78% de las madres son analfabetas funcionales. La 
mitad de la fuerza de trabajo es femenina. Al comienzo 
del decenio, en 1975, el 49,88% de las trabajadoras 
estaban ubicadas en los servicios. El 20,41% en el 
comercio y el 17,65% en la industria manufacturera. 
A finales del decenio, en 1984, el 52,92% de las 
mujeres trabajaba en los servicios, en el comercio casi 
no hay variación y en la industria manufacturera ha 
descendido en un 4,08% porque llega al 13,61%. El 
49,1% del personal de la administración pública eran 
mujeres para 1980 y 1981. El 70% de las mujeres 
egresadas de los Institutos de Educación Superior 
para marzo de 1984 estaban desempleadas. Más de 
un millón de mujeres desempeñan el doble rol de 
padre y madre como jefas de hogar en el 25% de las 
familias venezolanas. Mujeres con tres jornadas de 
trabajo como mínimo.
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La realidad demostrada con estos datos parciales de la 
Evaluación del Decenio de la Mujer no se puede negar, colegas 
Diputados. La injusta y desigual situación que padecen las 
mujeres venezolanas, más que un problema jurídico es un 
problema político. La condición femenina hoy, a finales del 
Decenio de la Mujer, es un problema de alta política pues afecta 
a toda la familia venezolana y a toda la sociedad. Menoscabar, 
anular, desconocer, restringir o limitar el goce de los derechos 
humanos y el derecho a la igualdad de la mujer en Venezuela, 
es una violación del Estado de Derecho desde el 23 de enero de 
1961, fecha de la promulgación de la Constitución Nacional.

Despedir a una trabajadora embarazada es negar el derecho 
al trabajo y a la maternidad, es una conducta cruel, inhumana, 
inconstitucional. Los Parlamentarios (que juramos cumplir y 
hacer cumplir la Constitución y las leyes y, para ello, el Congreso 
en el 85 cuenta con más de 150 millones de bolívares), estamos 
obligados, ciudadanos Diputados antes de que termine el 
Decenio de la Mujer a tomar medidas legislativas y prácticas para 
hacer respetar el Estado de Derecho y hacer valer las garantías 
constitucionales y jurídicas a favor de la mujer. Examinemos 
esta cuestión sin eufemismos, precisemos objetivamente lo que 
pasa, lo que ha pasado, lo que está pasando y decidamos en 
consecuencia.

La opinión pública está conmovida desde el 31 de octubre 
pasado, ya lo han dicho aquí los colegas Rafael León León y 
Paulina Gamus, la trágica muerte de la compatriota Cipriana 
Velásquez, oficinista III del Ministerio del Trabajo, quien 
espera parir por estos días probablemente, según la información 
suministrada a la periodista Rosita Caldera por el ciudadano 
Freddy Durán, esposo de la víctima, y publicada en el diario 
El Nacional, nos ha llenado de preocupación y de dolor. En el 

Ministerio del Trabajo ha sido desconocida la estabilidad de una 
mujer trabajadora embarazada, ¡increíble!

¡Violada la Constitución por quienes han jurado cumplirla y 
hacerla cumplir!

Aún no se ha repuesto el ánimo del público por la muerte de 
Cipriana cuando a las dos semanas de conocer el hecho, el 15 
de noviembre, Rosita Caldera informa en el diario El Nacional 
la denuncia de una trabajadora a quien la ingeniera Helga 
Quintero Cruz, directora del Departamento de Mantenimiento 
del Instituto Venezolano del Seguro Social, le ordena someterse 
a la prueba de gravidez, después de haber pasado la prueba de 
conocimientos generales y personales para las cual fue postulada. 
¡Insólito!

El derecho al trabajo y el derecho a la maternidad son 
desconocidos en el Instituto Venezolano del Seguro Social, 
organismo adscrito al Ministerio del Trabajo. Las tácticas 
dilatorias aplicadas por una parte de la mayoría parlamentaria 
para rehuir el debate en esta Cámara, de poco han servido. 
Antes de silenciar lo ocurrido, han motivado la participación y 
la solidaridad fuera del Congreso. El debate está abierto desde 
el 31 de octubre, ahora casi todos somos dolientes de Cipriana 
Velásquez.

Una de las principales preocupaciones del Movimiento Al 
Socialismo, desde nuestra fundación, hace 15 años, ha sido el estado 
de indefensión de la ciudadanía, y en mi caso particularmente de 
la mujer. La información de prensa sobre la muerte de Cipriana 
Velásquez, una empleada del Ministerio del Trabajo y, posteriormente, 
sobre la orden de someterse al examen de gravidez, impartida por una 
funcionaria del Instituto Venezolano del Seguro Social, nos ha hecho 
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reflexionar aún más sobre la gravedad de la situación de la mujer 
trabajadora en Venezuela. Ciertamente, todo el movimiento 
sindical y gremial, todos los gobernantes de este país deben 
autocriticarse, pero más que eso deben rectificar su conducta, 
deben cambiar. ¿Quiénes son los responsables de la muerte de 
Cipriana Velásquez? ¿Quiénes serán sancionados por tan grave 
falta? En el Poder Público están los responsables.

El ejercicio del Poder Público acarrea responsabilidades 
administrativas, civiles o penales (artículo 121 de la Constitución 
Nacional). No soy abogada, pero soy parlamentaria. En 
el Ministerio del Trabajo se están violando los derechos 
constitucionales de la mujer. Lo que está a la vista no necesita 
anteojos. El derecho al trabajo y a la maternidad, el derecho a 
la protección a la mujer y a la familia están garantizados en los 
artículos 73, 74, 84, 85 y 93.

Todos los artículos han sido violados en el Ministerio del 
Trabajo. Fue así en el caso de Cipriana Velásquez y también lo es 
en el Departamento de Mantenimiento del Instituto Venezolano 
del Seguro Social, adscrito al Ministerio del Trabajo, cuando 
se aprueba la prueba de gravidez para emplear a una mujer 
que ya ha demostrado ser capaz para el cargo al cual ha sido 
postulada. El trabajo es un deber según la Constitución Nacional 
y un derecho para todos los ciudadanos sin distinción de sexo, la 
maternidad también es un derecho constitucional y además en 
una función social que garantiza la continuidad de la especie. 
La protección a la maternidad no solo está garantizada en la 
Constitución en el artículo 74, sino además en los artículos 9 y 
10 de la Ley Tutelar de Protección al Menor. La estabilidad de la 
trabajadora embarazada está garantizada en el artículo 218 del 
Reglamento de la Ley del Trabajo. En el Ministerio del Trabajo 
además se está incumpliendo con los artículos 11, 22, 4 y 5, y en 

especial, con el artículo 111 de la Ley sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

¿Menoscabar, restringir o anular el reconocimiento, el goce 
o el ejercicio por la mujer de sus libertades fundamentales como 
ser humano no es acaso una violación al Estado de Derecho? 
¿Las personas, los hombres y mujeres, que violan los derechos de 
la mujer deben ser o no sancionados? Tiene la palabra el Fiscal 
General de la República, tienen la palabra los Parlamentarios. 
En el Ministerio del Trabajo hay funcionarios públicos que no 
están cumpliendo con la Constitución y las leyes de la República. 
La Constitución Nacional es clara:

Artículo 50. La enunciación de los derechos y 
garantías contenidas en esta Constitución no 
deben entenderse como negación de otros, que, 
siendo inherentes a la persona humana, no 
figuran expresamente en ella. La falta de Ley 
reglamentaria de estos derechos no menoscaba 
el ejercicio de los mismos. 

Artículo 52. Tanto los venezolanos como 
los extranjeros deben cumplir y obedecer la 
Constitución y las Leyes. 

Artículo 46. (Les ruego de manera especial a los 
Parlamentarios de Acción Democrática y URD 
que escuchen bien el artículo 46). Todo acto 
del Poder Público que viole o menoscabe los 
derechos garantizados por esta Constitución es 
nulo, los funcionarios y empleados públicos que lo 
ordenen o ejecuten incurren en responsabilidad 
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penal, civil y administrativa, según los casos, 
sin que les sirvan de excusa órdenes superiores 
manifiestamente contrarias a la Constitución y 
a las Leyes. 

Está claro, la violación de los derechos de la mujer es un 
problema político de primerísima importancia, como lo dijera 
hace un año: “la condición de la mujer es un asunto de interés 
nacional, Venezuela no podrá salir de esta crisis de no tomar en 
cuenta la situación de injusticia y desigualdad que vive la mujer 
venezolana”2.

Pero no hay mal que por bien no venga, el aplazamiento de la 
discusión en esta Cámara sobre el caso de Cipriana Velásquez no 
solo ha promovido la solidaridad y la participación de la gente sin 
distinción de sexo, así como también ha permitido el despertar, 
la unidad y la organización de las mujeres en muchos lugares 
del país, además de la reflexión. Paulina y Beatrice Rangel han 
escrito sobre ello y como dice el doctor Ramón Escovar Salom 
“Las cuestiones del Estado Venezolano, del Gobierno (y sobre 
todo de la gente, agrego yo) –antes que un torneo jurídico– son 
decisiones de organización, de gerencia y de política”. El debate 
sobre los derechos de la mujer es un debate político al cual el 
Congreso debe prestarle la atención que se merece.

2	 N. de la E. v. Intervención en la Cámara de Diputados sobre la condición 
de la mujer en Venezuela y la evaluación del Decenio para la Integración 
de la Mujer en el Desarrollo Económico y Social de Venezuela, 1984.

Ahora le toca al Congreso 

Artículo 139 de la Constitución Nacional: 

Corresponde al Congreso legislar sobre las 
materias de la competencia nacional y sobre 
el funcionamiento de las distintas ramas del 
Poder Nacional. Es privilegio del Congreso 
decretar amnistías, lo que hará por ley especial. 
El Congreso ejerce también el control de la 
Administración Pública Nacional en los términos 
establecidos por esta Constitución.

En la Ley Orgánica de la Administración Central, en su 
Capitulo V de las atribuciones de cada Ministerio establece en 
su artículo 32:

Corresponde al Ministerio del Trabajo la 
planificación y la realización de las actividades 
en el campo del sector de asuntos laborales 
comprenden la formulación y aplicación de 
la política laboral del país, la regulación de las 
relaciones obrero-patrones, los organismos 
sindicales y en particular de las siguientes 
actividades: 1º Fomentar el mejoramiento de 
las condiciones sociales, económicas, morales e 
intelectuales de los trabajadores y velar por su 
cumplimiento (…) las demás que les señalen las 
leyes.
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Si en el Ministerio del Trabajo, que es el órgano del Ejecutivo 
Nacional al cual corresponde la planificación y la realización de 
la política laboral del Gobierno se están violando los derechos 
de las mujeres trabajadoras. ¿Cómo garantizar entonces que 
el sector privado respete los derechos de los trabajadores y 
particularmente de la mujer? La mayoría parlamentaria tiene la 
decisión.

Estoy segura de que en las bancadas de Acción Democrática, 
Unión Republicana Democrática y Copei, quienes están 
representados en la Cámara, son los únicos partidos que han 
gobernado este país después de la vigencia de la Constitución 
Nacional, algunos están pensando “esto no es nuevo”. Es verdad, 
no es nada nuevo, pero ha llegado el momento de cambiar y no 
de hacer un debate como a los que ya nos tiene acostumbrados 
la gente de Acción Democrática y Copei. Hay que reformar las 
leyes ahora; hay que enfrentar la deshumanización; hay que hacer 
participativa la democracia para profundizarla, la democracia 
económica, la democracia social, la democracia política. Para 
defender la democracia hay que hacerla real, señores Diputados, 
eliminar ahora todas las formas de discriminación contra la mujer 
es una obligación del Estado, del Gobierno, de las organizaciones 
no gubernamentales y de los partidos de oposición desde el 16 de 
diciembre de 1982, cuando en la Gaceta Oficial Extraordinaria 
3074 se publicó la Ley sobre la Eliminación de todas la Formas de 
Discriminación contra la Mujer. La Cámara de Diputados tiene 
la palabra.

No vamos a proponer un minuto de silencio por la compatriota 
Cipriana Velásquez ni por la muerte de miles de mujeres que abortan 
clandestinamente defendiendo su derecho al empleo; al contrario, 
exigimos que se rompa el silencio de los Parlamentarios presentes y 
sobre todo el de la mayoría. En consecuencia, la Cámara apruebe:

1.	 Crear el fuero maternal para las mujeres trabajadoras 
de la Administración Pública y del sector privado, 
estableciendo sanciones severas a los empleadores que 
incumplan esta disposición.

2.	 Encomendar a la Fiscalía General de la República la 
creación de una oficina para el seguimiento de la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

3.	 Solicitar al Fiscal General de la República que agilice 
la investigación sobre la muerte de la empleada pública 
Cipriana Velásquez y de su primogénita no nacida, a 
fin de que se apliquen las sanciones administrativas, 
civiles penales a los funcionarios o funcionarias que 
resulten responsables.

4.	 Encomendar con carácter de urgencia la reforma 
parcial de la Ley de Carrera Administrativa y de su 
Reglamento a la Comisión Legislativa del Congreso 
con la finalidad de garantizar a la funcionaria, 
empleada o servidora pública los derechos establecidos 
en la Constitución y en la Ley Especial de Eliminación 
de todas las Formas de Discriminación contra la 
Mujer.

5.	 Fijar fecha, antes del 31 de diciembre, para la 
Discusión en Cámara Plena del informe presentado 
el 21 de junio del año en curso, por la Comisión de 
Evaluación del Decenio de la Mujer presidida por 
Paulina Gamus.
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6.	 Dar carácter permanente a la Comisión de Evaluación 
del Decenio de la Mujer atendiendo a las resoluciones 
de la Conferencia de las Naciones Unidas en Nairobi 
hasta el año 2000 que fueron votados favorablemente 
por la Delegación Oficial de Venezuela.

¿Habrá justicia para Cipriana Velásquez y su primogénita 
después de muertas? Tienen la palabra las señoras y los señores 
congresantes y el Fiscal General de la República. Las propuestas 
formuladas por la Fracción Parlamentaria del MAS permiten 
no solo hacerle justicia a Cipriana Velásquez y a Freddy Durán 
–su esposo–, sino también a millares de mujeres trabajadoras 
y a más de medio millón de familias venezolanas cuyo único 
sostén es el trabajo de 600.000 jefas de hogar en este país.

Es todo señor Presidente, ciudadanos Diputados. (Aplausos).

Sesión del 26 de noviembre de 1985

Presidente: Continúa el debate. (Pausa). Tiene la palabra la 
diputada Argelia Laya.

Diputada Argelia Laya: Ciudadano Presidente, colegas Diputados. 
En esta segunda intervención voy a entregar a la Secretaria tres 
documentos para que sirvan como material de apoyo al Congreso y 
a la Fiscalía General de la República en el estudio y la reforma de las 
leyes que garanticen los derechos de la mujer, tal y como propusimos 
al inicio de este debate. Solicito la venia del señor Presidente para dar 
lectura a algunos párrafos de estos documentos (Asentamiento).

El primer documento es un comunicado de la Oficina Nacional de 
la Mujer sobre el caso de Cipriana Velásquez titulado La protección 
a la maternidad, la legislación venezolana y la relación humana. Ese 
comunicado de la Oficina Nacional de la Mujer está confirmado 
por la viceministra de la Juventud, la doctora Virginia Olivo de Celi. 
El segundo documento, es la copia fotostática de una sentencia de la 
Corte Primera de lo Contencioso Administrativo –corte especial– N. 
2, de fecha 8 de diciembre de 1982, que nos sirviera de material de 
apoyo en la Comisión de Evaluación del Decenio de la Mujer para 
sustentar nuestro Proyecto de Reforma Parcial a la Ley del Trabajo 
y las conclusiones y recomendaciones a las cuales arribamos por 
unanimidad los nueve Diputados que integramos esa Comisión 
Especial de la Cámara. El tercer documento que voy a entregar es 
la copia del Informe de la Conferencia Mundial para el examen y 
la evaluación de los logros del Decenio de la ONU para la Mujer, 
Igualdad, Desarrollo y Paz3.

3	 N. de la E. Informe producto de la Conferencia de la Organización de las 
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Respecto al documento de la Oficina Nacional de la Mujer, dice 
textualmente:

Lamentamos lo ocurrido a la trabajadora 
Cipriana Velásquez y precisamente por este 
hecho y tantos otros de denuncias de trabajadoras 
que están expuestas a medidas de despidos y 
malos tratos por causa de embarazo, realizamos 
el siguiente pronunciamiento: Primero, solicita 
de los organismos competentes la investigación. 
Segundo, proponen adelantar las reformas con 
relación a las mujeres y tercero, anuncian la 
información de actividades posteriores.

En el documento de las Naciones Unidas, página 43, párrafo 140, 
se puede leer:

En la planificación nacional se debe prestar 
atención con urgencia al desarrollo y 
fortalecimiento de planes de seguridad social y 
salud y planes de protección de la maternidad 
de conformidad con los principios establecidos 
en el Convenio relativo a la protección de la 
maternidad y otros convenios y recomendaciones 
pertinentes a la OIT como requisito previo 
para acelerar la participación efectiva de la 
mujer en la producción. Y todas las empresas y 

Naciones Unidas en la ciudad de Nairobi, Kenya, desde 15 al 26 de julio 
de 1985.

sindicatos deben tratar de promover los derechos 
y las compensaciones de los trabajadores y velar 
porque se establezca la infraestructura adecuada. 
Después del nacimiento del hijo, tanto mujeres 
como hombres deben poder disfrutar de licencia, 
de preferencia compartida entre ellos. Habría 
que proporcionar a los padres que trabajan 
servicios accesibles para el cuidado de los niños.

Como ven, colegas Diputados, las seis proposiciones del 
MAS4 fueron suficientemente sustentadas, no solamente por la 
normativa jurídica vigente en el país, la Constitución Nacional y 
las leyes de la República que cité oportunamente, sino además, 
por las resoluciones de la Conferencia de las Naciones Unidas, 
votadas favorablemente por la delegación oficial del Estado 
venezolano.

No me doy por aludida en lo más mínimo por las frases 
agresivas del colega diputado, doctor Ángel Brito Villarroel, en lo 
personal, como dirigente del Movimiento Al Socialismo ni como 
líder del movimiento social y político de las mujeres venezolanas 
que sin distingo de partidos, clase sociales, religión, estamos 
luchando por los derechos de la mujer.

Nuestras seis proposiciones demuestran la seriedad y la 
intención política del Movimiento Al Socialismo en torno al 
problema que se discute. Asumo sí, el dolor ajeno como propio. 
No demagógicamente ni de manera oportunista, porque yo no 

4	 N. de la E. Las proposiciones están expuestas en la sesión del día 19 de 
noviembre de 1985.
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he gobernado este país, lo asumo como propio y ojalá todos los 
gobernantes, parlamentarios, congresantes, concejales y ministros 
lo asumieran como propio, porque entonces podríamos atacar 
la pobreza crítica, el desempleo, el hambre, la desnutrición y le 
encontraríamos solución a los problemas asumiendo de verdad 
el dolor ajeno como propio. Por no asumir el dolor ajeno como 
propio, los Gobiernos de Acción Democrática, de COPEI y de 
Unión Republicana Democrática, no han cumplido sus ofertas 
electorales.

De la misma manera, agradezco a los colegas Diputados que 
han intervenido posteriormente en nombre del Movimiento 
Electoral del Pueblo, del Partido Comunista de Venezuela, 
del MIR y de OPINA, el apoyo que le han dado a nuestras 
proposiciones

Es todo, ciudadano Presidente. (Aplausos).

Apéndice 1

De inmediato se pasó a considerar el segundo punto de 
Orden del día, o sea, la continuación del debate iniciado por el 
ciudadano diputado Rafael León León, relativo a la muerte de 
una funcionaria del ministerio del trabajo. Al respecto, hicieron 
uso de la palabra los diputados Hemócrates Castillo, quien 
formuló dos proposiciones, y la diputada Argelia Laya.

Cerrando el debate y votadas las mociones en Mesa, la 
Cámara aprobó las siguientes:

Proposiciones del diputado Ricardo Sánchez:

La Cámara de Diputados en concordancia a lo dispuesto en el 
artículo 47 del Código Penal que textualmente dice:

El castigo de una mujer encinta, cuando por 
causa de él puedan peligrar su vida o salud, o 
la vida o la salud de la criatura que lleva en su 
seno, se diferirá para después de seis meses del 
nacimiento de ésta, siempre que viva la criatura.

Exhorte a la Comisión Bicameral que estudia y discute 
actualmente el Anteproyecto de la Ley Orgánica del Trabajo 
para que además de otras consideraciones tome especial interés 
en el Título Quinto correspondiente a los Regímenes Especiales, 
Capítulo Primero: Del trabajo de la mujer y, en consecuencia, 
al artículo que habla sobre el despido de la mujer en estado de 
gravidez quede redactado de la siguiente manera:
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El despido de una mujer encinta, cuando por 
causa de él pueda peligrar su vida a su salud, a 
la vida o la salud de la criatura que lleva en su 
seno, se diferirá para después de seis meses del 
nacimiento de ésta, siempre que viva la criatura.

Proposiciones de la diputada Argelia Laya:

1.	 Crear el Fuero Maternal para las mujeres trabajadoras 
de la Administración Pública y el sector privado, 
estableciendo sanciones severas a los empleados que 
incumplan esta disposición.

2.	 Encomendar a la Fiscalía General de la República la 
creación de una Oficina para el seguimiento de la Ley 
Aprobatoria de la Convención sobre la Eliminación de 
todas las Formas de Discriminación contra la Mujer.

3.	 Fijar fecha (antes del 31 de diciembre) para la 
discusión en Cámara Plena del Informe presentado 
el 21 de junio del año en curso por la Comisión de 
Evaluación del Decenio de la Mujer, presidida por la 
diputada Paulina Gamus.

Proposición del diputado Pedro Ortega Díaz: Exigir 
públicamente a los patronos a cumplir con las obligaciones de 
proteger a la mujer embarazada en especial al Reglamento de la 
Ley del Trabajo que prohíbe su despido.

Igualmente, la Cámara aprobó otra disposición formulada 
por el diputado Pedro Ortega Díaz, que pasará al estudio de la 
Comisión Especial Bicameral que analiza el Anteproyecto de Ley 
Orgánica del Trabajo.

Apéndice 2

Comunicado de la comisión jurídica asesora de la 
oficina nacional de la mujer ministerio de la juventud 

La protección de la maternidad la legislación
 venezolana y la relación humana

Lamentamos lo ocurrido a la trabajadora CIPRIANA 
VELÁSQUEZ, y precisamente por este hecho y tantos otros de 
denuncias de trabajadoras que están expuestas a medidas de despido 
y malos tratos por causa de embarazo, realizamos el siguiente 
pronunciamiento:

Solicitamos a los organismos competentes que se investiguen el 
procedimiento legal y fundamentalmente el tratamiento humano 
utilizado con la trabajadora CIPRIANA VELÁSQUEZ y pedimos 
que se tomen las medidas procedentes para evitar que nuevamente 
sucedan estos casos.

Proponemos adelantar la solicitud de reunión con la Comisión 
de Reforma de la Ley del Trabajo para introducir nuestras 
propuestas referentes a la Protección de la Maternidad.



152 153

Nuestra Causa
Serie AutorasArgelia Laya 

Informamos que estamos elaborando propuestas de 
incorporación de artículos tanto en la Reforma de la Ley de 
Trabajo como en la Reforma del Código Penal y la Ley de Carrera 
Administrativa que armonicen con la Convención Internacional 
Contra Todas las Formas de Discriminación de la Mujer y con 
los demás Convenios Internacionales ratificados por Venezuela.

La Maternidad es una función social que no solo concierne a 
la mujer, de allí que necesitamos en el país actitudes que valoren 
la maternidad y la función reproductora de la mujer como un 
papel que ésta cumple para generar los seres humanos que nos 
reemplazarán en el futuro. Por lo tanto, hacemos un llamado a los 
funcionarios públicos y entes privados que toman decisiones para 
que evalúen el nivel de las relaciones humanas que se establece 
con las trabajadoras embarazadas.

Homenaje a los educadores en ocasión de 
la celebración de su día1 

Compatriotas, Concejales, colegas y amigos, queridos alumnos: 
permítanme desprenderme de la solemnidad con que se supone 
debe revestirse una oradora de orden. No pretendo fastidiarlos 
con un largo discurso, sino más bien, pensar en voz alta, así, 
invitarlos a una reflexión compartida pues, ¿qué otra cosa 
podemos hacer ante el caos educativo existente en nuestro país, 
en nuestra Caracas?

De este modo, quizás, juntos podamos vislumbrar algunas 
alternativas –a corto y a largo plazo– para mostrarlas y proponerlas 
a nuestros hijos, a los muchachos y muchachas que se debaten 
entre sueños y frustraciones, entre esperanzas y promesas de un 
mundo distinto; mundo de libertad y de justicia donde los bienes 
materiales y espirituales estén al alcance de todos; donde la 
igualdad y el amor alienten la participación crítica y creadora de 
todo ser humano y, por el cual, cada día, se hace mayor nuestra 
angustia.

Como decía Don Simón Rodríguez en Las razones de la 
educación pública “Nada ha de haber en la enseñanza, que tenga 
visos de farsa: las funciones de un maestro y las de un charlatán, 
son tan opuestas, que no pueden compararse sin repugnancia” 
(p. 53).

1.	 N. de la E. Discurso de Orden en la Sesión Especial en el Concejo Municipal 
de Distrito Federal, en Caracas el 14 de enero de 1997, y publicado por la 
Revista Venezolana de la Mujer en 1998, bajo el vol. 3, n.º 9. 
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A la manera de este Simón, 
maestro del Libertador –tal 
vez el más grande maestro de 
América, aún hasta nuestros 
días–, digamos también que 
hemos venido a hacer valer 
nuestras ideas a favor de la 
causa. Estas ideas eran (y 
serán siempre) defender una 
educación popular para dar 
Ser a la República imaginaria 
que rueda en los libros y en los 
Congresos.

Hace ya treinta y dos 
años –cumplidos, justamente 
ayer– que el 15 de enero 
dejó de ser la fecha en que se 
elegía la Junta Directiva de la 
Federación Venezolana de Maestros, para convertirse –en virtud 
del Decreto N. 9, publicado en la Gaceta Oficial 21.611– en el 
Día del Maestro.

Tal vez, a partir de ese momento una generación de maestros 
de vanguardia, imbuidos en una ideología liberal que marcó 
las luchas del gremio y los postulados pedagógicos de aquellos 
tiempos, tal vez, esa generación, o buena parte de ella, sin darse 
cuenta, facilitó la conversación de su día –que antes fuera jornada 
propicia para renovar bríos y consignas de combate– en ocasión 
para el jolgorio, el auto homenaje y las congratulaciones oficiales. 
Atrás quedo entonces aquel 15 de enero de 1932, cuando un 
grupo de maestros meritorios –descontinuados hoy, como suele 
decir el colega Humberto Anzola– optara por asociarse para 

Argelia Laya: una voz para 
transformar el momento. Centro de 
Apoyo a la Acción Popular. Autora: 

Gladys Parentelli

emprender la búsqueda de salidas a la precaria situación de la 
educación, del magisterio y del país oprimido por la bárbara 
dictadura gomecista.

Mas hoy unos cuantos de nosotros, algo más de los que aquí 
estamos, nos hemos trazado el firme propósito de retomar las 
banderas de aquellos que ayer nos encaminaron en las labores 
educativas; en el amor a la patria, a la justicia, a la libertad; en 
el rechazo firme a las trasnacionales saqueadoras de nuestras 
riquezas; en el rescate de nuestra cultura; en el respeto y la 
defensa de los derechos humanos, la conservación y la protección 
de la naturaleza; en la sensibilidad ante la belleza y el dolor de 
los demás; en la solidaridad latinoamericana y la amistad entre 
los pueblos.

Nosotros sí estamos dispuestos, de verdad, a desafiar la 
terrible realidad de este país para transformarlo y aceptar el reto, 
empezamos por constatar que la tarea es gigantesca; y, por lo 
tanto, amerita un profundo autoexamen de nuestra parte, dirigido 
a detectar nuestras debilidades. Conviene pues, que comencemos 
preguntándonos: ¿quiénes y cómo somos? ¿Educadores o 
Deseducadores, maestros o farsantes, políticos o charlatanes? 
No debemos darle la espalda a la realidad pues nosotros somos 
parte de ella; mucho menos rehusar transformarla. Busquemos 
enrumbar nuestros pasos a fin de asumir plenamente las 
responsabilidades de esta coyuntura histórica que transitamos. 
Sin poses de magister, sin ambiciones oportunistas, intentemos 
aproximarnos al conocimiento científico de la Venezuela real, de 
nuestro pueblo, y al mismo tiempo, esforcémonos en la creación 
fecunda, en abrir nuevos caminos –y si fuese necesario – rectificar 
también las conductas erróneas del pasado y del presente.
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Es tiempo ya de afirmar que –casi a los cuatro años del inicio 
de la mal llamada Revolución Educativa– el Gobierno, a pesar 
de los cuantiosos recursos presupuestarios invertidos y del intento 
realizado por superar la crisis educativa, ha fracasado. Sí, el 
Gobierno ha fracasado.

Estas cortas reflexiones no nos permiten un análisis profundo. 
Sin embargo, es conveniente revisar algunos datos tomados de un 
borrador de trabajo publicado por el Ministerio de Educación en 
mayo de 1975 y que lleva por título Resumen de Algunos Aspectos de la 
Realidad Educativa en Venezuela. En cuanto a los fines y objetivos de 
la Educación Venezolana: “Se evidencia la falta de una doctrina 
que oriente la política educativa nacional”. ¿Cómo se explica esta 
situación, si desde diciembre de 1974 se inició la discusión de la 
Ley de Educación en la Cámara de Diputados? ¿Acaso el partido de 
gobierno no tiene mayoría en el Congreso de la República, en la 
Comisión de Cultura?

Educación Preescolar

Para el año escolar 1973-74 el 91% de niños entre 4 y 5 años 
no recibió educación preescolar; porque “no existen edificaciones 
construidas especialmente para este nivel y hay un déficit de 
1.256 aulas”. El 67% de los maestros en educación preescolar 
trabajan con material de desecho; el 57% trabaja sin material 
didáctico y el 83% no tiene juguetes educativos.

Educación Primaria

El 23% entre 7 y 13 años no recibió ningún tipo de atención 
educativa; déficit: 21.504 aulas. Del 90% atendido, desertó el 
45%. El 73% de las escuelas carece de biblioteca. El Decreto 567 
–sobre útiles escolares gratuitos– no se cumple suficientemente.

Educación Media

En el Ciclo Básico Común, el 51.4% entre los adolescentes 
de 14 y 16 años no recibió atención en el sistema educativo 
regular. Los jóvenes del sector marginal confrontaron serios 
problemas socioeconómicos, los cuales les impiden culminar 
satisfactoriamente los estudios de nivel medio. La población 
estudiantil atendida a este nivel llega apenas al 30%. En la rama 
técnica, subrama industrial, el 60% no tiene dotación y en el 
último año, hasta un 80% carece de los equipos necesarios. No 
hay continuidad programática entre la primaria y el Ciclo Básico 
Común.

Educación Superior

Solo el 3% en este nivel tiene cabida en las Universidades, 
Colegios Universitarios y otros Institutos.

Educación Especial

99.5% no recibe ninguna atención.
Educación Rural

Los niños atendidos en educación preescolar son menos del 
1%. En Educación Primaria: el 43%; el 78% de ellos concentrados 
en los tres primeros grados. De los que comienzan en la Primaria 
solo terminan del 3 al 4%. La Educación Media casi no existe en 
el campo.

Los recursos financieros invertidos, alcanzan el 30% del 
presupuesto nacional; en el lapso 1970-74 fueron incrementados 
en un 119% y no es casual que ellos favorezcan, sobre todo, a 
los “afortunados” estudiantes de los niveles medio y superior de 
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las áreas urbanas, provenientes en su mayoría de la clase media 
y capas altas de la población. Digo “afortunados”, porque al 
menos ellos tienen la suerte de la cual carece la mayoría de los 
muchachos de los barrios, de los hijos de los obreros y campesinos 
comprendidos en esta edad, que ingresan al mercado de trabajo 
y ni siquiera de noche tiene la oportunidad de proseguir sus 
estudios.

A este ritmo –escalofriante, por cierto– es muy probable que 
en el año 2010 hayamos superado el analfabetismo –treinta y 
cinco años es la estimación exacta que hace el Ministerio de 
Educación– y que el nivel educativo promedio de las tres cuartas 
parte de la población venezolana, alcance solo hasta el tercer 
grado de lo que aún se llama Educación Primaria.

¡Es más que suficiente. Basta!

Cuantitativamente he preferido demostrar con estas pocas 
cifras, el fracaso de un sistema educativo en el cual se refleja 
fielmente el caos de un sistema socioeconómico preñado de 
conflictos e injusticias.

La sociedad venezolana se ve así, afectada por el drama de una 
población mayoritariamente imposibilitada para vivir e impulsar 
el progreso, el desarrollo autónomo y autosostenido de un país 
inmensamente rico, en la llamada era de la revolución científico-
técnica. Una mayoría de muchachos y muchachas marginados 
–casi siempre desde antes de nacer– del sano disfrute de las artes, 
de las ciencias, de la cultura y del deporte.

Tal fenómeno es imposible de ocultar. Aunque para muchos 
aún no está suficientemente claro, esta situación no se produce 
por la voluntad divina ni por la flojera de los venezolanos, sino que 

en ella se manifiestan las hondas contradicciones que se originan 
en la organización socioeconómica capitalista, dependiente y 
subdesarrollada de nuestro país que debería ser nuestro, en verdad 
y de todos, por obra de Dios o de la naturaleza. No obstante, no es 
así, al contrario, la inmensa mayoría de la población se encuentra 
marginada, explotada y oprimida por un reducido grupo de 
privilegiados a quienes todo le está permitido y concedidos todos 
los derechos, a costa del sufrimiento que acogota a las mujeres y 
hombres creadores de la riqueza y el bienestar para el usufructo 
exclusivo de quienes lo explotan.

Un puñado de privilegiados, que asociados con los 
supermillonarios de afuera han construido un ostentoso mundo 
de placeres, lujos y corrupción de donde brota la más honda 
miseria material, moral, física y social en la cual está inmerso el 
85% de la población.

Imposible que en este marco tenebroso y deprimente de 
una sociedad elitesca, –sustentada en la pobreza de muchos, 
para el enriquecimiento de unos pocos– pueda ser adelantada 
una reforma educativa profunda, adecuada ni siquiera a los 
requerimiento del capitalismo y menos aún, una revolución 
educativa.

Tal y como en el ámbito internacional, un grupo minoritario 
de países ricos, a expensas de los recursos naturales y de la fuerza 
de trabajo mal pagado de la población de Asia, África, América 
Latina, ha implantado e impuesto un orden económico y político 
injusto, lo cual determina el subdesarrollo y la dependencia 
económica y cultural en las naciones de esos continentes. Así 
mismo, semejante injusticia se calca en el ámbito nacional, 
donde el papel del opresor es asumido por los poderosos 
grupos económicos, socios y al mismo tiempo agentes de las 
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trasnacionales; por la burguesía que, a su vez, impone como 
clase dominante a través de todas las formas posibles, las leyes, 
las normas y costumbres de una sociedad capitalista, basada en 
la desigualdad social, la pobreza, el hambre, el desempleo, en la 
deshumanización, en el individualismo, en el consumismo que 
cosifica a los niños, a los jóvenes, a las mujeres y a los hombres; 
y condicionan nuestro comportamiento con la imposición de sus 
patrones culturales y de conducta, por su moral cimentada en 
los antivalores, hasta manipularnos a todos –apoyándose en la 
industria publicitaria– con objetos desechables, de uso múltiple, 
en productores y consumidores de este tipo de mercancía.

Es así como la nación de la cual somos todos ciudadanos, 
viene a ser la Venezuela diseñada por las trasnacionales y su 
socio Fedecámaras; por los intereses antipatrióticos y egoístas de 
la clase explotadora que es la dominante, y de quienes le hacen 
el juego –consciente o inconscientemente– por incapacidad 
o cobardía. La educación venezolana es parte medular de tal 
diseño. De modo que, al sistema educativo vigente se le asigna la 
tarea de educar y conservar, mantener y perfeccionar al máximo 
esta sociedad decadente en cuyo seno solo pueden formarse y 
deformarse hombres y mujeres, subdesarrollados integralmente.

Ahora bien, todos padecemos desde el punto de vista 
económico y social. Esto no puede seguir así. El deterioro 
de la calidad de vida de los hombres y mujeres de este país es 
mayúsculo. Todos hablamos de la crisis. Todos hablamos del 
fracaso del sistema. Y, por supuesto, la educación está ubicada ni 
más ni menos que en el ojo de la tormenta. Este sistema educativo 
también ha fracasado.

No debemos olvidar que en la sociedad existe siempre una 
dinámica de interrelación e interdependencia inevitable entre 

lo fenómenos sociales. Sencillamente, por esta razón, decimos 
que quien afirme que en Venezuela puede haber una revolución 
educativa, sin una transformación radical de las estructuras 
económicas y sociales, está soñando despierto o es un demagogo 
redomado.

No está demás compatriotas, colegas y concejales, reiterar que 
para nosotros la revolución educativa venezolana habrá de avanzar 
por caminos propios a la par de la transformación socialista de 
la Venezuela que todos soñamos. Así como la revolución cultural 
verdadera solo es posible apoyada en la revolución económico-
social, la educación liberadora puede gestarse pero no se realiza, 
sobre la base de modernizar, de maquillar el capitalismo.

Sin embargo, lejos estamos de adoptar una conducta 
esencialista que nos impulse al desahogo a través de la sola 
denuncia, con los brazos cruzados, mientras los nuestro parecen, 
mientras llega la hora, –que habrá de llegar, seguro– de la 
democracia socialista.

Reformas educativas son factibles hoy con el esfuerzo de todos. 
Es preciso promover la participación activa, consciente y creadora 
de una comunidad que ha permanecido fundamentalmente 
pasiva, aunque ciertos destellos anuncian ya un despertar 
prometedor.

Es el momento de emprender una educación concientizadora 
que apunta hacia la nueva mujer y el nuevo hombre de la 
Venezuela del mañana.
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A los trabajadores 
de la enseñanza

Enfrentémonos al reto de la historia, propongámonos en éste 
día, renacer en nuestro rol de educadores, rescatar y reelaborar 
el credo pedagógico de Simón Rodríguez.

Asumamos con audacia de pensamiento, de palabra y de 
acción el cambio total de la relación educador –alumno, a fin de 
dejar de ser los trasmisores alienados de una anti –cultura nacida 
de un sistema social donde la gente vale por lo que vende y por 
cuánto puede comprar. Dejemos de ser lo portadores de la cultural 
de la moral del billete, de la contaminación ambiental y humana 
que antes de crear destruye y nos obliga a destruir. Esforcémonos, 
ya que nuestra vocación, o la vida, nos ha asignado un puesto en 
el centro de la tormenta, en la formación integral de nuestros 
alumnos, sobre la base del ejemplo permanente, de los hechos 
dentro y fuera de la escuela. Es una necesidad imperiosa elevar 
nuestro nivel cultural y profesional, nuestra consciencia política, 
romper con la ideología de la clase dominante a fin de crear y 
ensayar los modelos alternativos que deben sustituir la decadente 
institución escolar.

Transformemos las estructuras y las concepciones anacrónicas 
que aún subsisten en los gremios docentes. Hagamos de ello, 
organizaciones de combate por una revolución educativa, de 
verdad. Al mismo tiempo que luchamos por mejores condiciones 
de vida y de trabajo, es necesario hacerlo también por los derechos 
de la mujer, la infancia y la juventud, e impulsar al movimiento 
estudiantil, como parte importante del movimiento, como parte 
importante del movimiento popular.

Estrechemos los lazos con la familia de nuestros alumnos, 
con el entorno de la escuela. Revitalicemos las comunidades 
educativas. Pongámoslas en condiciones de asumir su parte en 
esta dura batalla por la renovación y democratización del sistema 
educativo.

Finalmente, señores Concejales, amigos y amigas, compañeros 
y compañeras, también a la manera de don Simón Rodríguez, 
debo hacer unos “reparos” a la situación de la educación en la 
municipalidad caraqueña. El ayuntamiento y la Gobernación 
del Distrito Federal no deben permanecer impasibles ante las 
necesidades más urgentes que en materia de educación aquejan 
a la mayoría de la población del Distrito Capital de la República.

Una ojeada –precipitada por falta de tiempo, por la cual 
ruego me perdonen– al Anuario Estadístico Municipal, de 1976, 
revela que, en el Distrito Federal vive aproximadamente, el 18% 
de la población venezolana: de 2.575.527 la mitad, 1.732.263 
son niños y jóvenes menores de 20 años, de los cuales apenas 
78.519 son atendidos por la Dirección Municipal de Educación, 
en lo cual la Municipalidad invirtió el 7.7% de sus ingresos en el 
lapso de 1974-75, la cantidad de Bs. 65.014.263 para sostener 
202 planteles, a saber: 163 escuelas destinadas a 71.068 alumnos 
de Educación Primaria;  una escuela destinada a 500 alumnos 
de Educación Artesanal; una a 518 alumnos de Danzas y Ballet; 
otra para 554 alumnos de artes y oficios, y 35 centros de Cultura 
Popular para 5.339 alumnos.

De la población escolar atendida en Educación Primaria en el 
Distrito Federal, el Municipio asiste solamente a la cuarta parte, 
en el 25% de los locales escolares, mientras se gastaron –lástima 
que no pude averiguar la cantidad– cuantiosas sumas de dinero 
en la propaganda contra el magisterio, y se expropiaron casas 
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para abrir paso al exceso de carros que circulan en la ciudad, 
en el período que nos ocupa, la municipalidad apenas creó tres 
escuelas primarias y una para educación artesanal.

Estas cifras, el hecho de la desaparición de la Revista Don Simón 
–órgano de difusión y orientación pedagógica de la Dirección 
de Educación Municipal– y el conocimiento de la situación 
de los barrios de Caracas, son más que suficientes para afirmar 
que, la Municipalidad, es decir, el Consejo y la Gobernación del 
Distrito Federal, no han asumido su responsabilidad ante el drama 
educativo que afecta a la más alta concentración de venezolanos.

Sin embargo, debo hacer acto de justicia, pues aunque chucutos, 
–lamento no haber podido recibir la información precisa– hay dos 
programas: Guarderías y Casas Municipales de la Juventud, que a pesar 
de sus deficiencias, rinden un gran beneficio. Es indispensable 
impulsarlos pues, aparecen como una gota de agua en este mar de 
calamidades. Las Casas Municipales de la Juventud, y los Centros 
de Educación Integral para los preescolares deben merecer 
especial atención, mejorarlos y multiplicados al máximo en cada 
parroquia. Esto es vital para las nuevas generaciones.

A ustedes ciudadanos concejales

Ustedes han jurado cumplir y hacer cumplir la Constitución 
Nacional. Así, están obligados a elaborar y a poner en ejecución 
una política educativa dirigida a superar, aún cuando sea parte, 
las deficiencias educativas existentes en el Distrito Federal.

El centro de esta política debe estar en la creación de 
instalaciones para la educación integral –a nivel preescolar 
y básico– en los barrios de Caracas y del Litoral dotados, por 
supuesto, de comedores escolares ya que la desnutrición de la 
población infantil, que pasa del 80%, es uno de los factores 

principales que determinan el fracaso de los niños en la escuela.
Del mismo modo, crear escuelas experimentales; usar recursos 

del municipio en la impresión y distribución gratuita de textos 
y útiles escolares; implementar un plan de investigaciones que 
faciliten el cumplimiento de las metas; programar la educación 
extraescolar; exigir a los medios de comunicación, en especial a la 
radio, el cine y la televisión, espacios suficientes para programas 
educativos.

Trazar y ejecutar esa política con el concurso de todos, de los 
gremios docentes, de los padres y representantes, de los jóvenes, 
de la comunidad.

Sin elevar al maestro de sus responsabilidades, entendamos 
de una vez que de la educación es responsable toda la sociedad.
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Estoy satisfecha con lo que soy de ser así 
y de hacer lo que hago1

¿Qué hace su otro yo?

¿Te consideras una feminista?

Bueno, tú sabes que yo soy socialista. Para ser socialista 
aquí en Venezuela, también hay que ser feminista; porque es 
una lucha por la felicidad completa del ser humano, por una 
sociedad verdadera y realmente justa. En nuestro país, según las 
estadísticas, la mayoría de las personas marginadas, oprimidas y 
explotadas, quienes padecen del trato más injusto, inhumano y 
discriminatorio son las mujeres. Por eso, además de socialista, soy 
también feminista; considero que la liberación del ser humano 
(del hombre y de la mujer) depende básicamente de la liberación 
integral plena, absolutamente completa, de la mujer.

¿Crees que la mujer venezolana goza de los 
mismos privilegios que el hombre?

No se trata de privilegios sino de igualdad de derechos. Está 
demostrado que en nuestro país la mujer tiene menos derechos 
que el hombre, y entre los pobres, no solamente está en desventaja 
ante las leyes, sino en la práctica tiene más responsabilidades, 
más deberes. La liberación femenina real no es de palabra, 
no es en el papel, sino en los hechos que exige una profunda 

1.	 N. de la E. Entrevista con la revista de variedades Ellas, publicada en 
Nuestra Causa en 1979.
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transformación de la sociedad: la creación de una nueva sociedad 
sin privilegios, con igualdad de derechos y deberes para que haya 
bienestar y felicidad para todos en función del libre desarrollo de 
la personalidad de cada quien (hombres y mujeres) y del progreso 
de la patria.

¿Qué te habría gustado ser en la vida?

Bueno, estoy satisfecha con lo que soy, de ser así y de hacer 
lo que hago. Sin embargo, igual que todo el mundo, tengo 
también mi otro yo, no tan oculto creo yo. Fíjate: yo amo la 
vida entrañablemente, el ser humano, a la naturaleza; amo 
profundamente la belleza, la acción y los sueños. Me hubiera 
gustado ser poeta, psicóloga, filósofa, exploradora (de la tierra y 
el cielo), actriz, cantante, marinera, titiritera y, sobre todo, poder 
dedicarle más tiempo a la educación, a la de los hijos que parí y 
a la de los otros hijos, mis alumnos.

¿Qué otra actividad tienes?

Además de mi actividad parlamentaria como integrante de 
la Comisión de Asuntos Sociales de la Cámara de Diputados e 
invitada permanente de la Comisión de Cultura; miembro de la 
Dirección Nacional del Movimiento al Socialismo y coordinadora 
nacional del Movimiento de Mujeres Socialistas; e integrante del 
Comité de Auspicio del Año de la Mujer; soy profesora en el Liceo 
Agustín Aveledo, en la Pastora, tengo 26 horas semanales y trabajo 
con Formación Moral, Social y Cívica en primer año de Ciclo Básico 
y Sociología en el primero de Diversificado. Y, comparto con mis 
tres hijos (Pedro, Rafael y Luis Guillermo), mi nieta y mi sobrina 
(Rosario y Cruz Argelia) las actividades políticas, el amor a la 
naturaleza y a las cuestiones artísticas.

A la mujer se le educa para el sufrimiento 
y no para ser feliz1

La madre venezolana tiene una doble carga de problemas. 
La primera, como ser humano que es, vive los problemas 
íntimos de una persona de carne y hueso, que siente y padece 
más que el hombre, porque a ella se le niega sus derechos y se 
le educa para ser víctima: para el sufrimiento y no para ser feliz; 
para amar sin ser amada; para desempeñar las labores menos 
productivas; para ser un objeto que se usa y luego se bota cuando 
ya no se le necesita. Esta carga íntima se hace más pesada por la 
incomprensión de ella misma y de los miembros de su familia, 
sobre todo de los hombres, del padre, de los hijos mismos. No han 
entendido que los problemas sufridos por la mujer por razón de 
su sexo constituyen un problema social muy grave para todos los 
venezolanos, hombres y mujeres.

La segunda carga, el otro montón de problemas generales 
que afectan particularmente a la niñez y a la juventud, porque 
la madre venezolana no vive una vida propia, sino siempre actúa 
en función de los suyos, de su familia y sobre todo, de sus hijos. 
Me refiero en especial a las madres pobres que son más de las 
dos terceras partes de las madres de este país. Cuando los hijos 
se enferman; tienen hambre; cuando van a la escuela, al liceo, 
a la universidad; cuando los reclutan o los retienen en redada; 
cuando les falta “algo” (una cosa, un consejo), siempre es la 
madre quien sale adelante. Ante la ley, la familia y la sociedad, 

1.	 Entrevista de la revista caraqueña Momento, el 6 de mayo de 1975, y 
publicada en Nuestra Causa en 1979.
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ella siempre es la culpable de todo lo malo que hace el hijo, de 
todas las dificultades que se viven en el hogar. A pesar de que ante 
la sociedad y ante la ley, ella tiene menos derechos sobre los hijos 
y los bienes del hogar que los hombres.

Es así como la madre venezolana en estos momentos 
padece más que nadie los problemas de la carestía de la vida, 
del transporte, de la inseguridad, de la falta de viviendas, de la 
pésima calidad de los servicios sanitarios, de la contaminación y 
la corrupción.

¿La madre venezolana es el centro del hogar?

Bueno, sí y no. Es el centro porque en la mayoría de los casos es 
madre y padre a la vez, porque como ya te dije al comienzo, todos 
los problemas de la familia reposan sobre sus hombros. Y porque 
en la mayoría de los casos son madres solteras o abandonadas. 
Algunos dicen que en Venezuela existe un matriarcado; eso 
es falso, porque en el matriarcado la mujer tuvo los mismos 
derechos que el hombre y aquí, a la madre venezolana se le niega 
todos los derechos. En la realidad cotidiana, las condiciones de 
vida de la mujer son tan negativas, que en la práctica niegan a 
la mujer el disfrute de los pocos derechos reconocidos ante la 
Ley. Sin embargo, en algunas investigaciones científicas, se ha 
detectado un alto grado de dependencia en la relación madre-
hijo, especialmente en las familias pobres. Ante la Ley: ¿cómo va 
a ser la madre el centro de la familia si ni siquiera se le cede la 
patria potestad?

¿Conseguir más derechos no se recargan de 
más deberes?

Es absurdo y estúpido plantear una contradicción entre los 
derechos y los deberes de la mujer. Se trata de asustarnos para 
que no reclamemos nuestros derechos con toda la energía de que 
somos capaces. Fíjate bien, en la vida diaria, la mujer cumple 
con gran responsabilidad todos sus deberes y está recargada de 
deberes, sobre todo cuando trabaja. Por ejemplo, en el caso de la 
patria potestad (que es un deber y derecho) la madre cumple el 
deber de criar, educar y proteger a sus hijos mientras que la ley 
no le reconoce su derecho.

Cuando trabaja y el trabajo también es un deber, los demás 
miembros de su familia no comparten con ella los deberes del 
hogar. La falsa contradicción entre los deberes y los derechos de 
la mujer debe ser resuelta con la aplicación simultánea de tres 
cuestiones:

1.	 Educar a la mujer y al hombre en el sentido de 
compartir todas las responsabilidades de la familia. 
Iguales deberes e iguales derechos. Ante la ley y ante 
la vida. Una pareja de seres humanos, distintos pero 
iguales.

2.	 Industrializar las labores domésticas. La economía 
del hogar debe ser tomada en manos del Estado. La 
creación de comedores populares y escolares, de las 
lavanderías y tintorerías a bajo costo, cooperativas 
de confección y remiendo, cooperativa de limpieza, 
cooperativa de consumo con servicio a domicilio, etc.
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3.	 Tomar la educación de los niños y de los jóvenes como 
una responsabilidad de la pareja, de toda la familia y 
de la sociedad. Educar para el amor y la compresión,  
para la participación en todas las actividades  del país, 
impulsar la educación regular, escolar y la educación 
extraescolar como un proceso permanente en todo 
momento y durante toda la vida.

Si el hombre y la mujer unidos asumen su responsabilidad, 
harán que la sociedad, el Estado y el Gobierno, se hagan 
responsables de resolver los graves problemas que golpean a las 
madres venezolanas.

Conversando con argelia laya1

En el encuentro de mujeres cristianas, realizado el 17 de 
septiembre en la Colonia Tovar nos reunimos mujeres de 
diferentes credos y organizaciones femeninas. Allí estaba Argelia. 
Con su sonrisa fresca, amplia, de mujer luchadora, sus ojos 
grandes que están siempre atentos y dispuestos a compartir con 
todos, con la mujeres, con los jóvenes. Así es Argelia sencilla, 
cálida, amable. Una mujer que vive con su pueblo que es pueblo.

Nos acepta una entrevista, o mejor dicho una conversa muy 
larga, como larga es la lucha que ha librado Argelia.

¿Dónde naciste Argelia?

Nací en una hacienda de cacao, el 10 de julio, en Barlovento.

Cuéntanos, ¿cómo te iniciaste en esto? 

Mi padre participó en la lucha contra la Dictadura, contra 
Gómez; estuvo preso. Mi madre, astuta e inteligente, poetisa por 
naturaleza, tenía conocimientos de las nuevas ideas de todos los 
países por los viajeros que llegaban al pueblo y por una amiga 
que tenía, que viajaba frecuentemente.

1.	 N. de la E. Entrevista realizada y publicada por la revista del MAS Mujeres 
en lucha, en 1984, pp. 8-10, y reeditada por la Revista Venezolana de la Mujer 
en 1998, bajo el vol. 3, n.º 9.
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En mis años de estudiante empecé a participar en periódicos. 
Fui cofundadora del primer centro de Estudiantes noveles, en los 
años cuarenta; presidenta de la Cooperativa Gran Colombia y de la 
Asociación de Jóvenes Cristianos de la Iglesia Presbiteriana del Redentor.

Cuando empecé primer año se me murió mi papá y a los tres 
meses me tuve que retirar porque no tenía con qué comer. Nos 
botaron de la casa donde vivíamos, no teníamos como pagar el 
alquiler. De allí nos refugiamos en un rancho por Altavista sin 
agua y sin luz.

A veces nos ayudábamos con un programa que había en 
Radio Continente. Recuerdo que iba a la Biblioteca Nacional 
para copiar capítulos de los libros. Alberto Ravel me regalaba 
papel de imprenta y con eso yo los cosía y hacia mis cuadernos.

Me gradué de normalista, nunca me rasparon. En el año 1945, 
tenía 19 años, quise ir a Guayana, pero no aceptaban mujeres. Yo 
quería ir a Santa Elena de Uairén, pero me mandaron al Zulia, 
para aprovechar que hacían falta maestros. Ganaba Bs. 300 
mensuales.

En diciembre de 1945 vine a Caracas a visitar a mi mamá. 
Cayó Medina. Sube Betancourt y el maestro Pietro Figueroa es 
nombrado Secretario de la Junta de Gobierno. Me enviaron a la 
Guaira, allí trabajé en la Campaña de Alfabetización, por el año 
1946, recuerdo que el Colegio se llamaba República de Panamá.

Entro a militar en AD, luego me margino de allí y me incorporo 
en el 1948, días antes de que cayera Rómulo Gallegos. El mismo 
día que muere Delgado Chalboud, me retiro de AD. 

Salí embarazada, para esa época las maestras no podían ser 
madres solteras; algunas se suicidaban, otras abortaban.

Yo asumí mi maternidad. Le envié una carta al doctor Prieto 
apelando al derecho constitucional de Protección a la Maternidad 
independiente de mi estado civil. No me abrieron expediente. 
Pero me sancionaron por unos meses, por inmoral. Luego para 
poder dar a luz tuve que retirarme, luego a los pocos meses me 
reincorporé, me enviaron a una escuela de menor categoría 
como castigo.

Posteriormente, entro al Pedagógico, en el año 1950. Me botaron 
de allí por represalias políticas. Entonces me dedique a trabajar 
en un liceo privado y en la División de Higiene Mental Escolar, 
por supuesto sin abandonar la lucha contra Pérez Jiménez, 
participé en huelgas docentes ¡Y cuántas cosas no hicimos! 

Cuando cae Pérez Jiménez, me incorporo más activamente 
a la política, ayudé a organizar el Comité Femenino de la Junta 
Patriótica. Participé en las elecciones de 1958 como candidata 
a Concejal por Caracas y Diputada por Miranda. De esos 
resultados electorales, quedé como Concejal por Caracas y 
Diputada Suplente por Miranda.

Seguía en la docencia, como profesora suplente de Psicología 
en la Escuela de Servicio Social y seguí trabajando en el Colegio 
Los Jardines en El Valle. 
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Argelia se detiene algunos momentos y nos explica con detalle las 
dificultades, las luchas que le tocó librar. Me emociona oírla hablar. 
Realmente Argelia tiene guáramo, su constancia, su firmeza y entusiasmo 
son contagiosos. Es esa constancia de lucha, la que necesitamos mantener 
hoy.

Pasamos hablar de cosas que le gustan y le preguntamos.

¿Qué es lo que más te gusta?

Me enloquece el trabajo con los preescolares. Yo trabajé con 
niños de preescolar. Me di cuenta que uno podía ser el mejor 
maestro del mundo, me di cuenta que si tú no mejoras las 
condiciones económicas, culturales y sociales de los alumnos, era 
naturalmente tiempo perdido en el trabajo docente.

Encuentro del Grupo Miércoles (de izquierda a derecha): Josefina Acevedo 
(espalda), Yajaira, Katina Fantini, Argelia Laya, Ana Amundaraín, Gioconda 

Espina. Fotografía: Franca Donda.

¿Qué es lo que más te llena?

La comunicación con la gente y la participación en la 
organización. La movilización de las personas en su lucha.

Pensativa, como buscando en el tiempo, continúa diciendo:

El derrocamiento de Pérez Jiménez ha sido la mayor 
satisfacción, eso parecía casi imposible, y el haber participado 
activamente me llenó muchísimo. Como docente, enseñar a leer, 
poder guiar a mis alumnos o escribir una canción. Me gusta la 
música popular, folklórica.

¿Cuáles son las otras luchas que debemos librar las 
mujeres venezolanas?

Por el derecho de una educación diferente, donde la mujer se 
le promueva a capacitarse para que pueda participar activamente 
y sentirse un ser humano digno, capaz de encontrar la felicidad 
junto a los suyos. Eso es paralelo con los derechos de la mujer 
trabajadora, que pueda obtener para igual trabajo igual salario; 
pueda lograr que se respete su maternidad producto de su libre 
elección de madre consciente, para que no se sienta amenazada 
por su familia, patrones y donde ella no se vaya con el dolor de su 
corazón de que deja a sus hijos solos.

Bien Argelia, todavía hay cosas que quisiéramos seguir conversando, 
pero tampoco queremos agotar el tema. Volveremos a conversar. Gracias por 
permitirnos estos minutos.
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“La gran argelia”1

Argelia Laya es la más importante dirigente política femenina 
que ha tenido Venezuela. Para quienes tuvimos la oportunidad 
de conocerla y coincidir en innumerables eventos, acciones, 
reuniones y un sinfín de actividades relacionadas con la temática 
de la mujer, no podemos dejar pasar por alto la inmensa 
admiración que siempre tuvimos por esta mujer. Argelia fue 
maestra y miembra de la Federación Venezolana de Maestros 
desde muy joven, miembra del partido Acción Democrática 
desde 1946 hasta 1950, a partir de entonces militó en el Partido 
Comunista Venezolano y la Unión de Mujeres Venezolanas. Su pasión 
política y alta sensibilidad social hizo que destacará siempre en 
un mundo dominado por hombres. Su valentía, ideales y osadía 
le permitieron involucrarse en la lucha guerrillera de los años 
sesenta (la inolvidable Comandanta Jacinta) y posteriormente, 
como fundadora del Movimiento Al Socialismo (MAS). Desde 
esos espacios conquistados, que le valieron ser una genuina 
representante del pueblo que siempre la reconoció así, como 
Concejal, Diputada, parlamentaria de su partido, fundadora de 
la Coordinadora de ONGs de Mujeres y miembra del Consejo 
Nacional de la Mujer (Conamu).

1.	 N. de la E. Entrevista realizada por la militante Giovanna Mérola para 
Fempress, en 1992, y publicada por la Revista Venezolana de la Mujer en 
1998, bajo el vol. 3, n.º 9. 

En el año 1990 fue designada, por elecciones primarias, 
presidenta del MAS, marcando un hito encomiable en la tradición 
política venezolana, ya que se constituyó en la primera mujer 
que conquistaba un cargo de esta naturaleza y la quinta mujer 
a nivel mundial que lo lograba. Fue una genuina representante 
femenina de Venezuela ante numerosos eventos internacionales, 
comprometida realmente con las demandas de la población 
femenina desasistida y pobre del país. Una semana antes de 
morir fue nombrada vicepresidenta de la CEPAL, para ejercer 
el cargo en Chile.

De izquierda a derecha: 
Ana Rosa Hernández 

Carrero, Argelia Laya y 
María del Mar Álvarez en 

el Centro de Apoyo a la 
Acción Popular. Autora: 

Gladys Parentelli
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La intensa vida de una mujer como Argelia Laya, amerita 
una seria investigación de lo que significó a distintos niveles su 
actuación pública como representante política, pues no sólo 
fue una maravillosa maestra del pueblo lo que la hizo aún más 
admirada por todos. Su doble condición de mujer y negra, 
aunada a una acción política expresa, en una sociedad machista 
y de racismo latente, la hizo ser en el tiempo, la gran mujer 
admirada por todos. Un ejemplo de amor, fuerza, tenacidad, 
dignidad y calidad humana, con el que se identifican, en lo más 
profundo de los corazones, quienes la conocieron y compartieron 
sus preocupaciones en el paso por esta vida.

FORO Especial 21 (1992)

La Presidenta del Movimiento Al Socialismo, Diputada suplente de 
Moisés Moleiro, afirma que la preocupación fundamental actual debe 
ser el país, que atraviesa su crisis más profunda en lo que va de siglo XX.

Su partido evalúa la actuación de gobierno en el estado Aragua y en 
22 municipios, para decidir los hombres y  mujeres que se postulará en 
el 92, que no serán los que más amigos tengan dentro sino los que más 
aporten al bienestar. 

Argelia Laya tiene en su muñeca izquierda unos parches chinos, con 
grasa de tigre y leopardo, que le dieron en la Embajada de China para 
aliviar sus dolores artríticos. Pero esa dolencia no le es impedimento para 
seguir trabajando a tiempo completo por su partido y el país, para andar 
hablando de candidaturas presidenciales, en momentos cuando el país 
vive su peor crisis en lo que va de este siglo. Ex adeca y ex guerrillera, 
lamenta que haya dirigentes que por pantalla estén asomando sus 
nombres como presidenciables y no se dediquen a buscar soluciones a 
los múltiples problemas que aquejan a los venezolanos.

¿Por qué renuncia a Acción Democrática?

Cuando entre AD había un programa de justicia social y de 
transformación de aquella Venezuela de los años cuarenta. Me fui 
primero en el 46 y definitivamente en el 50. Mi primera salida fue 
porque consideré que ya desde el gobierno, Acción Democrática 
había olvidado su programa y que su política, su estrategia y 
planes de gobierno no se correspondían a las necesidades del 
país y mucho menos a la oferta que, como partido político, había 
hecho a los venezolanos.

¿Es decir que AD perdió la brújula comenzando a 
gobernar?

Eso fue en su primer gobierno. Volví porque consideraba 
que no podíamos permitir un retroceso en el desarrollo político, 
económico y social del país con una nueva dictadura. El golpe del 
48 echaba a Venezuela para atrás. En el año 50 estaba cansada 
de las inconsecuencias de los militantes y dirigentes de AD, 
que convocaban a la base, yo era de la base, para participar en 
acciones de carácter clandestino y llegada la hora, no se aparecían 
los responsables. Me fui para el Partido Comunista donde tenían, 
por lo menos, una disciplina para la gente.

¿Qué experiencia le dejo la guerrilla?

Para mí, en lo personal y en lo político, fue una experiencia 
que me permitió aprender y conocer las partes del país que no 
conocía, la forma cómo vivían y viven los campesinos pobres de 
este país. Me permitió también conocer más a los venezolanos. De 
las cosas más terribles que vi fue el dolor tan grande que sentían 
los guerrilleros, cuando participaban en una operación donde 
había soldados muertos. Ellos sentían que era una guerra entre 
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hermanos y entre la gente de la misma clase. Eran los pobres de 
un lado, buscando un cambio y una transformación por una vía 
que no nos condujo al triunfo, sino a una derrota; y los pobres 
del otro lado, defendiendo los intereses de los poderosos. Eso 
nos permitió iniciar una reflexión más profunda sobre lo que 
era la política, sobre lo que nosotros queríamos y la justicia que 
buscábamos. Nos condujo, a la gente que estamos en el MAS, a 
la ruptura con el dogmatismo y con la influencia de una dirección 
política desde afuera del país. Nos hemos renunciado a la lucha 
por la justicia social.

¿Usted cree que está resurgiendo actualmente la 
guerrilla?

No creo que en este momento –el Gobierno sabrá porque 
tiene sus fuentes de información– haya ningún movimiento 
guerrillero organizado en la búsqueda del poder. Pudieran haber 
pequeños grupos, tal vez, que piensan que hay condiciones. Yo 
respeto mucho esas opiniones. Pero por la experiencia que tengo 
considero que no existen condiciones para ningún cambio por la 
vía de la lucha armada.

¿Ha pensado aspirar a una gobernación o a la 
Presidencia de la República?

Mi única aspiración, en este momento, es poder cumplir con 
eficiencia mi responsabilidad como Presidenta del MAS. Comparto 
esta responsabilidad con la presidencia del Bloque Parlamentario de la 
Región Capital. No iré a la reelección en ninguno de eso cargos. Creo 
que los masistas de las generaciones de relevo tienen que formarse para 
asumir la responsabilidad de un país, donde la inmensa mayoría está 
descontenta, ha perdido la confianza y está indignada con los políticos 
en general. Yo soy política y me siento orgullosa de serlo, jamás me 

he aprovechado de eso y yo cumplo a pesar de que soy una diputada 
suplente.

  
¿Pero le han propuesto la Gobernación de Miranda?

Evaluamos nuestra experiencia en el gobierno local en 22 municipios 
autónomos y la experiencia de gobierno en Aragua. De acuerdo con 
esos resultados y esa evaluación, decidiré si voy aceptar la postulación 
para la Presidencia de la República, para Alcaldesa de Caracas, para 
Gobernadora de Miranda, ja, ja, ja.

¿Han analizado la candidatura presidencial?

En estos momentos estamos esperando que las direcciones 
regionales del partido y las direcciones municipales evalúen la situación 
y establezcan el perfil del hombre o la mujer que el MAS postulará para 
determinados cargos, que no puede ser porque tenga más amigos o más 
compañeros o más posibilidades de pagarse su propia campaña. Debe 
ser por las necesidades del Municipio, del Estado y del País. Ya para el 
93 discutiremos lo que tiene que ver con la candidatura presidencial.

Teodoro Petkoff dijo que esperaba la renuncia de Caldera 
a COPEI para ver si es el candidato del MAS. ¿Es cierto?

Bueno, esas son opiniones de Teodoro. Se habla de Caldera, de 
Teodoro, de Argelia, de Italo Alliegro, del Fiscal General de la República. 
Pero eso es una pérdida de tiempo en este momento. Es mi opinión. No 
se pueden seguir creando expectativas en la población, en el sentido de 
que los cambios de personas son los que van ayudarnos a enfrentar la 
crisis. La situación de Venezuela es una de las más difíciles por las que ha 
atravesado en el siglo XX. Por eso, me niego a hablar de candidaturas 
en este momento.    
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